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Sinopsis

	El Colapso lo cambió todo. Los buenos hombres se convirtieron en asesinos. Las mujeres fuertes se convirtieron en propiedad.

	Y cada día se convirtió en una lucha por la supervivencia.

	Una vez soñé con ser enfermera. Ese sueño se incendió el mismo día que me gradué de la escuela de enfermería, cuando a las mujeres se les prohibió tener cualquier tipo de licencia médica.

	Ahora, como médico sin licencia, viajo por lo que alguna vez fue el suroeste de los Estados Unidos, intercambiando servicios médicos por comida, transporte y refugio con la esperanza de llegar a Canadá.

	Porque Estados Unidos ya no existe. Y la tierra sin ley que la reemplazó es un lugar mortal para una mujer.

	Mi peor miedo se hace realidad cuando soy capturada por Steel Demons MC, la pandilla de motociclistas más despiadada del suroeste. Estos hombres prosperan con la violencia y el caos provocados por el Colapso, y están ansiosos por desatarlo todo sobre mí.

	Ni siquiera importa que le guste al perro del presidente. Estoy casi muerta.

	 


Lista de Reproducción Steel Demons MC

	All American Nightmare - Hinder

	Notorious - Adelitas Way

	(Don’t Fear) The Reaper - HIM

	Joan of Arc - In This Moment

	Radioactive - Imagine Dragons

	Bad Company - Five Finger Death Punch

	Love Me to Death - No Resolve

	David - Noah Gunderson

	Machine Gun Blues - Social Distortion

	You Shook Me All Night Long - AC/DC

	Nobody Praying for Me - Seether

	Loyal to No One - Dropkick Murpheys

	Be Free - King Dude & Chelsea Wolfe

	Raise Hell - Dorothy

	 


Prólogo

	Mariposa

	¿Alguna vez ha estado en una graduación que se sintió como un funeral?

	Así fue exactamente como se sintió la mía. Sombría. Tensa. Todos, graduandos y profesores por igual, mantuvieron sus verdaderos sentimientos bajo una máscara neutral. Nadie quiso decirlo, pero todos lo sabíamos.

	En lugar de celebrar nuestro nuevo y brillante futuro, ya estábamos de luto por su muerte.

	El Colapso ocurrió durante mi primer año en la Universidad Médica Northwestern. Todavía teníamos los ojos brillantes y la esperanza entonces, tan seguros de que seríamos los que restauraríamos el orden y la justicia en el mundo después de la graduación.

	Los Estados Unidos de América dejaron de existir y cada estado se convirtió en su propia facción independiente con sus propias leyes y regulaciones. Algunos se deslizaron de regreso a la Edad Media, despojando de los derechos a las mujeres y las minorías mientras su gente vitoreaba.

	Otros fueron en la dirección completamente opuesta, dando la bienvenida a todas las personas y prácticas con los brazos abiertos. Esto condujo a violentos conflictos internos cuando las ideas y las opiniones chocaron.

	Aun así, nos mantuvimos esperanzados.

	Entonces estallaron las guerras, demasiadas para contarlas o nombrarlas. Algunas se prolongaron durante años, otras meras escaramuzas que duraron menos de un día.

	Todas las mañanas se difundieron noticias del asesinato de otro gobernador autoproclamado o de la invasión de un territorio a otro. Se volvieron a trazar las fronteras y se erigieron nuevas capitales, siempre por algún maníaco hambriento de poder que aprovechó la oportunidad cuando mejor le convenía. Hasta que el siguiente lo asesinó y comenzó el proceso de nuevo.

	Aquellos que no fueron asesinados o secuestrados, y que podían permitírselo, huyeron del país. Muchos tomaron el peligroso viaje a Canadá, otros huyeron a América Latina, aunque la situación no era mucho mejor allí. Y los ultra-ricos, los que aún podían permitirse el pasaje en avión después de que la mitad de los aeropuertos internacionales fueran bombardeados, volaron a través de los océanos hacia pastos más verdes en Europa y África.

	La mayoría de los países africanos lograron derrocar a sus dictadores tiránicos en el último siglo. América aparentemente había olvidado cómo hacerlo. El hogar de los valientes se convirtió en una tierra de anarquía.

	Y nosotros, la promoción del 2100, seríamos los que heredaríamos esa tierra.

	Felicitaciones a nosotros.

	Entonces, ¿puedes culparnos por tener una ceremonia de graduación tan sombría? Ni siquiera los padres de nadie esbozaron una sonrisa.

	El Dr. Brooks, decano de la Escuela de Enfermería González, subió al podio como si estuviera a punto de pronunciar un elogio.

	—Preparé un discurso para hoy lleno de esperanza y optimismo —comenzó, con la mandíbula tensa mientras miraba los rostros de los graduados—. Pero luego escuché la noticia esta mañana y me di cuenta del flaco favor que sería para los jóvenes en esta ceremonia si yo endulzara la verdad.

	Aparte de los programas en papel y las túnicas de graduación ondeando en la cálida brisa, nadie emitió ningún sonido. Esta mañana temprano, la batalla que había estado librando durante semanas a cien kilómetros al sur de aquí, había cesado. Porque los últimos de los que defendían nuestro último fragmento de independencia habían sido abatidos a tiros por rebeldes armados. A las nueve de esta mañana, el condado de Varsovia, Texas, había sido anexado a la República de Texahoma.

	El Dr. Brooks miró con tristeza a todos los graduados, como si él mismo nos estuviera sentenciando a muerte.

	—El mundo que han heredado es cruel —dijo—. Es injusto. Es ilegal y parcial. Su generación será la que pague por nuestras deficiencias. Nuestras lamentaciones son demasiado pequeñas, demasiado tarde.

	En el silencio entre sus palabras, el viento traía sonidos de disparos, explosiones y gritos desde el lejano campo de batalla. Aunque a estas alturas, no fue más que una masacre.

	Nadie reaccionó. Todos nos habíamos acostumbrado a esos sonidos.

	La facultad que asistió usó expresiones angustiadas durante todo el discurso, sus ojos mirando fijamente hacia adelante. Estaba claro que nadie estaba en desacuerdo con él.

	—Solo hay un consejo que puedo darles a todos. —Su voz se quebró mientras continuaba—. Sean mejor de lo que nos hemos convertido. Devuelvan la compasión y el corazón a este mundo violento.

	•••

	—Tienes que estar bromeando.

	Puse los ojos en blanco hacia el reloj de la pared. Había pasado casi una hora desde que me pusieron en espera y la música en bucle me dio ganas de volarme los sesos.

	¿Y perderse en toda la otra materia cerebral esparcida por la calle? No lo creo, hermana.

	—Siento haberte hecho esperar. ¿Qué puedo hacer por ti?

	Finalmente.

	—Sí, hola. Estoy tratando de registrar mi licencia de enfermería.

	Una pausa se prolongó durante demasiados segundos.

	—¿Cuál es tu nombre?

	—Mariposa Wilder.

	Otra pausa.

	—Lo siento. No puedo. No hay nada que pueda hacer.

	—¿Qué? —Alejé el teléfono de la oreja y lo miré como si algo no funcionara—. ¿Qué quieres decir? Me gradué de la Universidad Médica Northwestern esta mañana. Necesito esta licencia para poder trabajar.

	Por qué tenía que explicarle esto a alguien cuyo trabajo era procesar licencias estaba más allá de mí.

	—Lo siento —repitió la persona de la otra línea, con la voz entrecortada por la emoción—. No puedo. Me dispararán si lo hago.

	Mi corazón se apretó en mi pecho como si un puño cruel lo hubiera envuelto.

	—¿Ya llegaron a la capital? —chillé, mi voz se perdió en la incredulidad.

	—Lo decretaron ni hace media hora —respondió la voz, a segundos de sollozar—. En la República de Texahoma, las mujeres tienen prohibido tener cualquier tipo de licencia médica.

	 


Uno

	Mariposa

	Tres años después

	La furgoneta se detuvo con una sacudida. Agarré mi mochila como si fuera a deslizarse lejos de mí antes de colocar mis brazos a través de las correas. Los ojos del conductor en el espejo retrovisor me dijeron suficiente. No conduciría más hacia el oeste.

	Esperé a que la media docena de personas que hacían autostop bajaran, antes de levantarme del asiento trasero. Cuando me acerqué a él, saqué una pequeña bolsita de mi bolsillo y se la ofrecí.

	—Por tu molestia —murmuré.

	Solo frunció el ceño mientras me arrebataba la única tableta de Valium.

	—Eres una tonta por venir tan al oeste. Las bandas de motociclistas se comen vivas a chicas como tú.

	—Sobreviviré.

	Esas palabras han sido un mantra que he repetido durante años. Hasta ahora, resultó ser cierto, así que no estaba dispuesta a seguir dudándolo.

	—Después de que te pongan las manos encima —negó con la cabeza—, es posible que desees la muerte.

	Con eso, me echó de su vehículo y se fue en una nube de polvo y gases de escape.

	Me tomé un momento para observar mi entorno. Lo primero que noté fue el puto calor. Esto solía ser Phoenix, Arizona. Ahora, como en todas partes, su nombre y sus fronteras cambiaron dependiendo de quién estaba a cargo. Lo último que escuché fue que se refería al Viejo Phoenix.

	Creativos, estos tiranos.

	Kilómetros de desierto seco y polvoriento me rodeaban en todas direcciones, con algún que otro cactus saguaro erguido como soldados. Una cadena montañosa se alzaba en la distancia, la única parte no plana del paisaje. Habría sido bonito y majestuoso, si alguien pudiera animarse a sentirse bien por algo en estos días.

	El conductor de la furgoneta dejó a sus pasajeros frente a una estación de servicio, que alguna vez fue un hotel. Ahora, estos lugares proporcionaban de todo, desde refugio temporal, comida, prostitutas baratas conocidas como chicas de servicio y, si tenían suerte, servicios médicos. Que era lo que esperaba ofrecer.

	Agarrando los bordes de las correas de mi bolso, me dirigí al edificio que había visto días mejores. Las malas hierbas crecieron y ahogaron el paisaje que alguna vez fue encantador. El polvo y el barro cubrieron las paredes exteriores y la puerta de entrada de vidrio, que también estaba marcada con algunos agujeros de bala.

	Pero tuve que contar mis bendiciones. No había motocicletas estacionadas afuera. Al menos no todavía.

	El olor a moho me recibió cuando entré. Ya nadie se molestaba en limpiar, no cuando las pandillas y los desviados arrasaban casas y lugares como estos para saquear mercancías. Incluso en el siglo veintidós, los humanos todavía sentían la necesidad de saquear y hacer pillaje.

	Con el vestíbulo completamente vacío, pasé por alto la recepción y me dirigí directamente a la cocina. No es que esperara encontrarme con una pandilla de motociclistas, pero la tranquilidad de este lugar me puso nerviosa. La gente solía acudir en masa a lugares como este una vez que sus hogares ya no eran suyos.

	Cruzando el comedor, abrí una puerta batiente para encontrar una cocina de acero inoxidable extraordinariamente limpia. Y tres personas cocinando.

	—Hola —me saludó primero la chica de unos dieciséis años mientras los dos adultos me miraban con ojos sospechosos.

	—Hola —dije—. Um, soy enfer-, médica. ¿Necesitas servicios médicos en esta estación? —Por favor digan que sí.

	Incluso después de tres años de tener estrictamente prohibido llamarme enfermera, seguía siendo un hábito.

	El hombre, que se estaba quedando calvo y tenía el cabello gris y rizado, se secó las manos en el delantal, sin dejar de mirarme con recelo.

	—¿Tienes suministros? —preguntó.

	Asentí bruscamente.

	—Analgésicos, una amplia gama de antibióticos y antivirales, herramientas estériles para cirugías menores, equipo de primeros auxilios general. También tengo algunas pruebas de embarazo y diferentes métodos anticonceptivos.

	Sus cejas se alzaron ante eso. En un lugar lleno de prostitutas y cantidades limitadas de comida, nadie quería bocas adicionales para alimentar.

	—¿Qué tendrás a cambio? —preguntó.

	Dado que el dólar estadounidense se volvió esencialmente inútil durante el Colapso, el trueque se convirtió en la moneda principal. Algunas facciones intentaron establecer las suyas propias, pero luego se encontraron con el problema de que ningún otro territorio aceptaba esa moneda.

	—Alojamiento y manutención durante aproximadamente dos semanas —dije—. Y comida.

	Mis ojos se posaron en sus tablas de cortar, donde las papas, las cebollas y las zanahorias estaban esperando para terminar de ser picadas.

	La mujer mayor habló a continuación, su moño era incapaz de contener su salvaje y rizado cabello gris.

	—¿Puedes cocinar y servir algo de comida a los huéspedes?

	¿O eres demasiado buena para eso? Escuché la pregunta oculta en su voz fuerte y clara.

	—Puedo hacer cocina básica y sí, haré cualquier otra tarea que desee. Limpieza y cosas así también.

	Pero no venderé mi cuerpo.

	La pareja intercambió una mirada y un rápido asentimiento antes de que el hombre se dirigiera a mí.

	—Tenemos un trato. Pero no te quedes más de dos semanas.

	—Eso está bien.

	Asentí con entusiasmo, lista para incluso una cama sucia e infestada de insectos en lugar de dormir en los bancos de descanso.

	—Gretchen te mostrará tu habitación, donde puedes dejar tus cosas. —El hombre tomó su cuchillo y reanudó su corte de papa—. Entonces vuelve aquí y ayúdanos a prepararnos para esta noche.

	—¿Qué es esta noche? —pregunté, de repente consciente de las pilas y pilas de comida esparcidas por el mostrador de acero. Parecía como si un gran grupo de personas estuviera a punto de comer como reyes.

	—El Steel Demons MC estará conduciendo y se quedarán —respondió el hombre, firme en su tajo—. Tienen un apetito enorme, y no solo por la comida.

	•••

	La adolescente, Gretchen, me informó todo sobre los Steel Demons mientras cortábamos un mar interminable de papas, zanahorias y apio.

	—Pasan por aquí dos veces al mes —me dijo—. Reaper, su presidente, llegó a un acuerdo con los propietarios, Tom y Liza. Todo el club se detiene aquí en el camino a su destino y en el camino de regreso. Su casa club está en alguna parte de Old Flagstaff. Los del “Día del Juicio Final” dicen que ese lugar es la boca del infierno mismo. Nada más que pecado y violencia.

	Absorbí sus palabras cuando mi hoja de acero inoxidable cortó-pique-pique a través de las verduras.

	—¿Por qué su presidente se llama Reaper? —pregunté.

	—Porque —Gretchen bajó la voz, a pesar de que éramos las únicas en la cocina—, ver su club es un presagio de muerte. En el momento en que escuchas sus motos en la distancia, el tiempo de alguien se acaba.

	—Así que los rumores son ciertos. 

	Escuché susurros de la notoria banda de motociclistas en todo el este de Texas. Uno de mis pacientes, un tipo que tomó analgésicos por un brazo roto, juró que eran demonios reales, con una manada de perros del infierno corriendo junto a sus motos.

	Gretchen asintió.

	—Los Steel Demons controlan el desierto del suroeste desde el Golfo de San Diego hasta las montañas Sandia, y no lo hicieron preguntando amablemente. Dondequiera que vayan, el infierno sigue.

	Ella puso una sonrisa brillante, su comportamiento cambió de narradora de historias espeluznante a una joven de dieciséis años burbujeante.

	—Sin embargo, no son tan malos cuando se detienen aquí. Somos uno de los pocos centros de servicio que todavía tienen carne curada y queso, y lo pagan bien.

	—¿Nunca te han hecho daño? —Realmente me sorprendió—. ¿O a tus padres?

	—Oh, Tom y Liza no son mis padres. Simplemente me acogieron después de que me dejaron aquí en la puerta de su casa. Y no. El club prácticamente come nuestra comida, bebe nuestra cerveza, se queda un par de noches para descansar y luego se van. Claro, son desordenados ya veces pelean y rompen cosas, lo cual es molesto. Y parece que a veces son rudos con las chicas de servicio, pero nadie ha muerto desde que estoy aquí.

	Oh. Bueno, al menos está eso.

	—¿Cuánto tiempo llevas aquí?

	Eché dos puñados de papas picadas en un tazón, luego vacié el tazón en la olla que esperaba con agua hirviendo en la estufa.

	—Aproximadamente tres meses.

	Gretchen cortó la punta de una zanahoria y se la llevó a la boca, mordiendo con un fuerte crujido.

	—¿Y cómo te ha ido? ¿Está bien? 

	También me serví un bocadillo de zanahoria.

	Masticó pensativamente antes de responder.

	—Todavía estoy viva. Eso es lo mejor que puedes esperar en un mundo como este, ¿verdad?

	Con tantos muriendo sin sentido en las escaramuzas por el territorio, y muchos más muriendo por condiciones tratables debido a la falta de atención médica, me sentí inclinada a estar de acuerdo con ella.

	Pero todavía podía recordar una época en la que la gente quería mucho más de la vida. Querían trabajos estables, títulos universitarios, familias y amigos que los amaran, tal vez incluso el lujo ocasional como unas vacaciones o una mascota.

	Entonces ocurrió el Colapso y el mundo se convirtió en una mierda. La humanidad no podía permitirse el lujo de centrarse en el lujo y la comodidad si queríamos sobrevivir. Los hombres de familia de modales suaves, como mi padre, se convirtieron en asesinos despiadados por necesidad. Mamá y yo lloramos todos los días durante meses cuando papá regresó a casa de las escaramuzas fronterizas empapado en sangre.

	Me pregunté si los Steel Demons siempre habían sido motociclistas temibles o si también habían sido ciudadanos normales en algún momento. El Colapso pareció sacar lo peor de todos. La autoconservación se convirtió en el único objetivo en la vanguardia de la mente de todos, lo que, irónicamente, solo condujo a un sufrimiento más generalizado.

	Para aquellos que se aprovecharon de los débiles y buscaron el control de las formas más sádicas, el Colapso fue una oración respondida. Escuché historias de horror de mujeres tratadas como ganado, encerradas en corrales y utilizadas para la cría. Otros dijeron que la esclavitud había regresado a los territorios que alguna vez fueron el sur. Nadie pudo verificar lo que era cierto o no, pero esos susurros me hicieron sentir agradecida de que tener prohibido recibir mi licencia de enfermería fue lo peor que sucedió en el este de Texas.

	—¿Qué te trajo por acá? —preguntó Gretchen, vertiendo su plato de zanahorias picadas en una olla separada con agua hirviendo.

	—Esperaba encontrar grupos de mujeres en el oeste, o simplemente un lugar donde pudiera ser médica sin el riesgo de ir a la cárcel —le dije—. Obtuve mi título de enfermería el mismo día que se anexó el este de Texas. A las mujeres se les prohibió tener cualquier tipo de licencia médica a las pocas horas de mi graduación.

	—Al menos tienes un título —murmuró Gretchen—. Me sacaron de la escuela a los catorce años y me enviaron a un campamento de niñas. Dijeron que no necesitábamos saber leer, escribir o matemáticas. Ser una buena esposa piadosa era todo lo que importaba y eso es lo que nos enseñaría.

	—Ugh. —Sacudí la cabeza, todavía disgustada por esta nueva realidad discordante, aunque ya no me sorprendía. Los campamentos de niñas estaban apareciendo por todas partes, convirtiendo a las niñas y mujeres jóvenes en esposas dóciles y obedientes para que los hombres las compraran—. ¿Cómo saliste de ahí?

	Dejé mi cuchillo y estiré mi mano, mis dedos acalambrados por todos los cortes.

	Ella dio una sonrisa maliciosa.

	—Mi ex marido me compró, pero me empujó fuera de un automóvil en movimiento justo enfrente de este lugar cuando casi le muerdo el pene.

	—¡Mierda! ¿En la autopista? ¡Es increíble que hayas sobrevivido!

	—Sabía rodar. —Se encogió de hombros—. Obtuve un poco de sarpullido en la carretera y un esguince de muñeca. Y he estado aquí desde entonces.

	Consideré preguntarle si quería ir conmigo después de que me fuera en dos semanas. Podríamos seguir dirigiéndonos al norte hacia Canadá. Los grupos de derechos de las mujeres supuestamente estaban a lo largo de la frontera, acogiendo refugiadas. Gretchen podría terminar su educación y, con suerte, yo podría volver a llamarme enfermera.

	Pero me mordí la lengua y seguí picando. Acabo de conocer a esta chica y no estaba segura si quería un compañero de viaje durante los próximos mil seiscientos kilómetros. La soledad apestaba, pero era mejor que despertarme y me robaron la mitad de mis suministros. Lección aprendida: solo podía confiar en mí misma en este mundo sin ley.

	Después de unos momentos de picar y cocinar, un sonido como un trueno continuo ahogó todo lo demás. Mi estómago dio un vuelco sobre sí mismo, sabiendo que solo podía ser una tripulación de motocicletas descendiendo sobre la posada como una manada de perros salvajes que vienen a matar.

	—¡Ellos están aquí! —Gretchen se secó las manos en el delantal y corrió hacia el gran refrigerador. Regresó con dos jarras de vidrio esmerilado—. ¿Ayúdame a llenar estas con cerveza? Les gusta fría y lista para beber a primera hora cuando llegan.

	Tomé una y la seguí hasta el barril de cerveza, notando el temblor en su mano mientras tiraba de la manija del grifo para dejar correr la cerveza. Por muy poco asesinos que fueran los Steel Demons en este lugar, aparentemente todavía la asustaban hasta la mierda.

	Y si ella realmente casi le muerde el pene al hombre abusivo que la poseía, verla temblar ante el sonido de las motos gruñendo me hizo sentir especialmente incómoda.

	Los territorios de Texas y Texahoma también tenían una buena cantidad de pandillas de motociclistas, pero ninguna tenía una reputación tan notoria como los Steel Demons. Mientras llenaba mi jarra y seguía a Gretchen hasta el vestíbulo, me pregunté si no morir por sus manos era realmente la mejor opción.

	Las puertas de entrada se abrieron con estrépito justo cuando dejamos las jarras en las mesas de café frente a los sofás. Una risa estridente siguió los pasos de las botas cuando seis figuras altas, vestidas de cuero, entraron en el vestíbulo, su mera presencia inspiraba respeto y miedo.

	El hombre que los dirigía me miró fijamente. Gretchen y yo habíamos dejado las jarras y estábamos corriendo de regreso a la cocina por más, pero esos ojos verdes felinos parecieron clavar mis pies en el suelo.

	El cabello castaño oscuro caía sobre su frente como despeinado por un casco. Una nariz recta se posó sobre unos labios carnosos que me fruncieron el ceño cruelmente. Una barba oscura salpicaba una mandíbula angulosa y una piel aceitunada bronceada por el sol.

	Me asombró lo guapo y joven que era. Los motociclistas no se veían así. Eran viejos y canosos, con largos cabellos y barbas. Como versiones aterradoras y monstruosas de Santa Claus.

	Sin embargo, por la forma en que este hombre me miraba, no tenía ninguna duda de que era capaz de hacer cosas monstruosas.

	Mis ojos se posaron en su chaleco de cuero, donde estaba bordada la palabra PRESIDENTE en el lado izquierdo. Un parche de guadaña curva colgaba ominosamente sobre la palabra, sin dejar dudas sobre quién era este hombre.

	Reaper. El hombre que cabalgaba con la ira del Infierno a sus espaldas.

	Un sonido de gruñido bajó mis ojos, hacia el enorme Doberman Pinscher a su lado. Nunca había visto un perro tan grande, ni uno que pareciera tan dispuesto a arrancarme la garganta con una sola orden de su dueño. El pelaje negro del perro tenía un brillo brillante y saludable, pero nada brillaba tan intensamente como esos dientes blancos que me mostró.

	—Ven, Hades. —La voz de Reaper era más suave de lo que imaginaba para alguien con tal reputación detrás de él.

	Parpadeé como si se hubiera roto un hechizo cuando los ojos de Reaper se apartaron de mí, dirigiéndose hacia el sofá más alejado con una jarra de cerveza frente a él. Hades trotó obedientemente a su lado.

	Sus hombres entraron detrás de él, arrojando sus botas sobre las mesas de café mientras bebían directamente de las jarras. Algunos bebieron la mitad de los envases de un solo trago. No es de extrañar que necesitáramos tantos.

	Reaper no era el único que tenía una mascota. Un hombre con un halcón al hombro se sentó en el segundo sofá. Tenía el cabello dorado cayendo hasta sus hombros en suaves ondas. Las mujeres solían matar por un cabello así, cuando lucir bien alguna vez fue importante para nosotras.

	Sus ojos eran azules como un brillante cielo de verano y su boca formó una amplia sonrisa, todo lo contrario al duro ceño de Reaper. El rubio me llamó la atención cuando se llevó una jarra a la boca y me guiñó un ojo por encima del borde.

	Mierda, olvidé que había chicas de servicio aquí. Ahora, estos hombres probablemente pensaron que yo era una.

	Giré sobre mis talones y me dirigí de regreso a la cocina, donde Gretchen tenía dos jarras llenas más esperando y estaba en medio de llenar una tercera. Tomando una respiración profunda para armarme de valor antes de volver allí, envolví mis dedos alrededor de las asas y dejé salir el aliento.

	No importaba el aspecto de estos hombres. Eran asesinos, ladrones y probablemente violadores. Alcanzaron su nivel divino de fama con violencia y brutalidad. No podía bajar la guardia ni por un minuto.

	Era un ratón en un pozo de serpientes y tenía que sobrevivir.

	 


Dos

	Reaper

	Ni siquiera la chica de servicio que se subía a mi regazo podía distraerme de la nueva servidora de la cocina. Con ojos color avellana atentos y concentrados, labios rojos apretados y un rico cabello castaño cayendo en cascada por su espalda en una coleta suelta, sirvió comida y bebidas a mi club junto con la adolescente rubia que habíamos visto aquí antes.

	—Te extrañé —susurró una voz ronca en mi oído mientras un par de tetas gastadas y con estrías se me clavaban en la cara—. ¡La forma en que me follaste la última vez, mmm! Era todo en lo que podía pensar.

	—Mira, ¿puedo tener un minuto para respirar?

	Me aparté de la puta que me frotaba como un gato en celo. No podía recordar el nombre de esta, pero estaba bloqueando mi vista de la hermosa chica nueva.

	—Claro, cariño. Solo avísame cuando me quieras.

	Me guiñó un ojo y apretó mi pene a través de mis pantalones antes de levantarse para ofrecer sus servicios a mis hombres. Efectivamente, saltó sobre la polla de Brick justo cuando él estaba en medio de una conversación con Big G.

	El sonido de gemidos exagerados y golpes de carne se desvaneció en el fondo cuando me metí un gran cubo de queso en la boca. Lo lavé con lo último de la cerveza en la mesa, con la esperanza de que la chica nueva se apurara para volver a llenarla.

	Jandro se sentó a mi lado, recostándose en el sofá con un suspiro.

	—No puedo esperar a dormir en una cama de verdad esta noche. Creo que agarraré a dos chicas mientras estoy en eso.

	—¿Cómo están los corceles? —pregunté.

	—Bien. Solo tuve que limpiar un montón de polvo de la moto de Shadow. La tuya se está quedando sin aceite, pero debería estar bien hasta que regresemos a Sheol.

	Mi vicepresidente no solo era mi segundo al mando, sino el mecánico de motocicletas más exitoso que había visto en mi vida. Él sabría exactamente lo que estaba mal con el viaje de alguien solo por el sonido que hizo.

	—Maldita sea —dijo sin aliento Jandro suavemente, mirando a través del salón hacia la cocina. 

	La puerta se había abierto con la cantidad de carreras que tenían que ir y venir las chicas.

	Seguí su mirada hacia la chica nueva, rápida en sus pies mientras reemplazaba las jarras de cerveza vacías por otras llenas.

	—Sí —concordé, inclinándome hacia adelante para rascarle las orejas a Hades—. Ella no estuvo aquí la última vez.

	—Nop. Recordaría un culo como ese, no importa lo jodido que yo estaba. —Sonrió—. Ella también parece latina. ¿Sabes cuánto tiempo ha pasado desde que tuve una mujer de mi propia cultura?

	—No sé, ¿dos semanas? —me burlé.

	—Exactamente. Demasiado tiempo.

	Sus ojos la siguieron mientras ella se acercaba a nuestra mesa, aunque los de ella permanecieron bajos y concentrados en sus tareas.

	—Disculpa. —Jandro extendió la mano para agarrar su muñeca, haciéndola retroceder, pero ella no se apartó. Chica inteligente—. ¿Cómo se llama? —preguntó por su nombre en su lengua materna.

	Ella levantó sus ojos color avellana hacia él, su mirada parpadeó hacia mí por un momento antes de responder a su pregunta.

	—Mariposa —respondió.

	Jandro sonrió ampliamente, sus dedos se deslizaron desde su muñeca hasta el interior de su palma. Reprimí poner mis ojos en blanco. El hombre mucho más coqueto de lo necesario. Cualquiera de nosotros en Steel Demons podría acostarse con una mujer sin mucho esfuerzo, pero mi VP Latino lo trató como una forma de arte.

	—Mariposa —repitió, saboreando el nombre en su boca—. ¿Y qué hace una linda mariposa como tú en un lugar como este?

	—En realidad soy médica —respondió, enderezando la columna—. Solo estoy de paso, ayudando mientras me quedo aquí.

	—¿Médico? —repetí, sin molestarme en ocultar mi sorpresa—. ¿Un médico mujer?

	—Así es. —Me devolvió la mirada—. Fui educada antes de que se aprobara la ley.

	Arqueé las cejas. Incluso años antes del Colapso, la educación de las mujeres era una rareza. A medida que sus derechos se fueron despojando gradualmente, las niñas en edad de ir a la escuela secundaria e incluso más jóvenes fueron secuestradas y nunca se les volvió a ver. Las pocas que escaparon y trataron de presentar cargos consiguieron que se rieran de ellas en los tribunales. Luego se convirtió en ilegal en la mayoría de las jurisdicciones que una mujer presentara un caso penal sin un testigo masculino confiable.

	Los padres asustados comenzaron a mantener a sus hijas encerradas en casa. Aunque temporalmente fue más seguro de esta manera, no les proporcionó exactamente las herramientas para sobrevivir en una sociedad posterior al Colapso. Una vez que estallaron las guerras fronterizas, cada hogar, automóvil y negocio fue un saqueo para todos. La seguridad simplemente ya no existía.

	La supervivencia ya no era un derecho. Fue un privilegio que se ganó, como yo y los hombres de mi club sabíamos muy bien.

	—Ahora, Mariposa. —Jandro se echó hacia atrás, todavía sosteniendo su mano y provocando que ella se inclinara sobre la mesa—. Tuvimos un largo y agotador viaje. ¿Qué tomarás por un examen de cuerpo completo con esas hábiles manos tuyas?

	Su expresión pasó de aprensiva a endurecida determinación en un segundo. Arrancó su mano del agarre de Jandro y se enderezó.

	—No trato con el sexo. Hay muchas chicas aquí que brindan eso.

	Jandro sonrió.

	—No era una pregunta de sí o no. Todo el mundo tiene un precio. Solo nombra el tuyo.

	—La respuesta sigue siendo no. —Agarró nuestras jarras vacías y la tabla de embutidos—. Les traeré más comida y bebida.

	Jandro se rio entre dientes mientras ella regresaba a la cocina.

	—No tiene idea de a quién le está diciendo que no. Menos mal que me gustan los desafíos.

	—Diviértete con eso —murmuré, rodando mi cuello sobre mis hombros.

	Durante los últimos ochenta kilómetros más o menos, había estado deseando bajar de la moto y enterrar mi pene en una mujer. Pero ahora que estaba aquí, una noche de sueño prolongado e ininterrumpido sonaba mucho mejor. Aunque la propuesta de Jandro de un masaje de cuerpo completo no sonaba mal. Desafortunadamente, yo también lo prefería de Mariposa, la bella médica. Como presidente, tenía todo el derecho a reclamarla para mí, pero no era lo suficientemente mezquino como para hacerle eso a mi vicepresidente.

	Aun así, el pensamiento dio vueltas en mi cabeza mientras la veía cortar queso y carnes a través de las puertas abiertas de la cocina. Se había quitado la cazadora y sus hombros desnudos parecían lo suficientemente pequeños como para que yo pudiera envolver mis manos. Su cuello era largo y elegante, unos tonos más claro que el bronceado de Jandro.

	—¿Estás listo para mí, Reaper bebé?

	Mi vista fue bloqueada una vez más por otra chica de servicio no deseada que se subió a mi regazo. Jandro ocultó su risa deslizando un poco de cerveza de Gunner de la mesa de al lado. El halcón de Gun, Horus, chilló y batió las alas con fastidio, a lo que Jandro le mostró rápidamente el dedo medio.

	Hades gruñó con irritación a mis pies, haciéndose eco de mis sentimientos exactamente cuando la chica se volvió hacia mí, sentándose a horcajadas sobre mis muslos mientras se apoyaba contra mi poco excitada polla.

	—Subamos a mi habitación —maulló, rebotando en mi regazo—. Puedes recostarte y dejarme montarte. No te haré trabajar, bebé.

	Y eso fue exactamente lo que hizo que me mantuviera suave. No perseguí la falda como lo hacía Jandro, pero la desesperación siempre desanimaba. Especialmente de una puta.

	—No he comido ni una maldita comida todavía —gruñí, empujándola lo suficientemente fuerte para hacer entender mi punto—. Tu coño no es el maldito santo grial.

	Rápidamente se recompuso, alisó su endeble vestido y bajó los ojos con recato.

	—¿Jandro? —preguntó casi tímidamente.

	—Lo siento, nena. Tengo gustos diferentes esta noche. Sin embargo, aquí tienes una idea. —Señaló a lo largo de los sofás al hombre más cercano a la puerta—. ¿Por qué no le das un poco de amor a Shadow? No ha recibido nada en un tiempo.

	La chica arrugó la nariz con disgusto.

	—¿El grande y lleno de cicatrices? Da miedo.

	—Deberías tenernos mucho más miedo —le advertí. 

	Jandro asintió.

	Miró de un lado a otro entre nosotros y Shadow un par de veces, mordiéndose el labio.

	—Sin embargo, no es tan guapo como ustedes dos y Gunner. Y Gunner dice que no soy su tipo —se quejó.

	—Te follas a los hombres por fumar y licor —le espeté—. Antes del Colapso, habrías jodido por dinero. Si vas a mendigar, no escojas.

	Ella se echó hacia atrás cuando le levanté la voz y finalmente se escabulló. Jandro me negó con la cabeza mientras se reía en voz baja. Me agaché para acariciar a Hades de nuevo, solo para encontrar que mi perro ya no estaba a mi lado.

	—¿Qué…? ¡Hades!

	Miré a mi alrededor, sin señales de mi bestia de cuatro patas por ningún lado. Nunca se apartó de mi lado a menos que le diera una orden. Si una de estas perras de servicio realmente le hiciera algo...

	A mi lado, Jandro se rio entre dientes.

	—Parece que no somos los únicos que queremos olfatear a la señorita Mariposa.

	Asintió hacia la cocina y seguí su mirada.

	Como líder del MC más notorio del suroeste, vi muchas cosas raras antes, durante y después del Colapso. Pero nunca vi nada parecido a lo que sucedió ante mis ojos en ese mismo momento.

	Hades se había acercado a Mariposa mientras cortaba cubitos de queso y salami. La miró fijamente mientras ella parecía estar hablando con él en voz baja. Luego él se sentó.

	Mi perro jodidamente se sentó para otro ser humano. Para colmo de males, inclinó la cabeza y se lamió los labios codiciosos mientras ella sostenía un cubo de queso a unos centímetros de su nariz. El bocado de comida se acercó más y más a él hasta que se lo quitó de los dedos.

	Y por si eso no fuera suficiente, le lamió la mano y le permitió rascarle la cabeza. A nadie, ni siquiera a los hombres de mi propio club, había permitido tocarlo de esa manera.

	Crie a ese perro desde que lo encontré en un montón de escombros al lado de una casa abandonada. Estábamos limpiando y buscando basura después de una batalla fronteriza, y escuchamos algo como un bebé gritando un asesinato sangriento. Él podría caber en la palma de mi mano y esos pequeños pulmones de cachorro no se callarían. No hasta después de que hicimos una redada en una clínica veterinaria en el camino y conseguí algo de fórmula para cachorros.

	Nunca me había preocupado por un animal en mi vida, así que no estaba seguro de qué me llevó a aferrarme al pequeño chucho en lugar de sacarlo de su miseria. Todo lo que sabía era que Hades y yo desarrollamos un vínculo más cercano a la amistad entre personas, en lugar de animal y dueño. Gunner me dijo que sintió lo mismo cuando encontró a Horus cuando era un polluelo.

	Encontré a Hades unos meses después de perder a Daren, así que lo atribuí a llenar el vacío que dejó mi hermano pequeño. Eso fue hace un año, y Hades había sido leal y protector solo conmigo desde el principio. Incluso me protegió mientras dormía y salvó nuestros traseros de ser emboscados varias veces. Así que imagina mi sorpresa cuando se fue a buscar un trozo de queso de una chica a la que nunca habíamos visto antes.

	—¡Hades! —grité lo suficientemente fuerte como para que todo el lugar me escuchara.

	El maldito perro finalmente se volvió para mirarme, todavía lamiendo sus cubitos de premio como si no hubiera hecho nada malo.

	—Trae tu trasero aquí, chucho.

	Mientras él trotaba de regreso a mi lado, mis ojos se levantaron para ver los de Mariposa una vez más, antes de que ella me diera la espalda para continuar con su trabajo.

	 


Tres

	Mariposa

	Tom no bromeaba acerca de que estos motociclistas tuvieran un apetito voraz. Se bebieron la cerveza y se comieron toda la carne y el queso que sacamos más rápido de lo que pudimos rellenar. Cuando las chicas del servicio bajaron de sus habitaciones con tacones altos y vestidos endebles que dejaban poco a la imaginación, los Steel Demons las consumieron con sus ojos con la misma avidez. Algunos de ellos, de todos modos.

	Reaper no parecía interesado en que la chica prácticamente le follara la pierna, ni tampoco en el hombre hispano que estaba sentado a su lado. Pero sentí sus ojos en mí mucho más de lo que era cómodo, y eso hizo que se me erizara la piel.

	“Eres nueva aquí. Son curiosos y probablemente van a probar cuánta mierda tomarás. Simplemente haz tu trabajo y sigue adelante”.

	Golpeé la manija del grifo hacia atrás con más fuerza de la necesaria justo antes de que la cerveza se derramara peligrosamente cerca del borde de la jarra. En realidad, este no era mi trabajo. Por eso me endeudé para obtener un título de enfermería de primer nivel, para no convertirme en un pedazo de carne andante para que los hombres se lo coman con los ojos. La tensión y el conflicto habían rebosado durante años antes del Colapso. Todos sabían que se avecinaba una guerra y yo quería ayudar de una manera significativa.

	Un chillido agudo y el sonido de la carne abofeteando alejaron mi atención de mi esmerado cuidado de no derramar cerveza mientras caminaba. Junto al hombre rubio con el halcón al hombro, una mujer ya montaba la polla de un compañero motociclista. Ella se abalanzó sobre él con entusiasmo, poniéndose manos a la obra mientras el hombre que montaba casi la ignoraba, hablando con el hombre rubio a su lado como si esto fuera algo completamente normal.

	El hombre sentado al otro lado del rodeo sexual se bebió la jarra de cerveza y se acercó a la vaquera. Le dio una palmada en el trasero para llamar su atención, que había estado en el rubio. Cuando ella giró la cabeza para mirar quién la azotaba, él dijo algo y puso una mano sobre su entrepierna. Ella se inclinó, le bajó la cremallera y procedió a chuparlo ruidosamente mientras seguía rebotando sobre el primer chico. Era como un choque de trenes que no podía dejar de ver.

	—¡Métete en esto, Gunner! Su culo está libre. —Se rio el chico mientras le chupaban la polla, estirando los brazos a lo largo del respaldo del sofá.

	El rubio negó con la cabeza con una risita divertida y dijo algo que no pude escuchar, el halcón en su hombro agitó sus plumas mientras sus ojos penetrantes recorrían toda la habitación.

	Alguien me dio un golpe en la espalda, sacándome de ver el libertinaje que sucedía ante mis ojos.

	—No mires así —murmuró Gretchen—. Pensarán que quieres unirte.

	Uf, no gracias. Había pasado más de un año desde que tuve sexo, pero ser utilizada por forajidos rudos y maltratados no sonaba divertido. Me puse un implante anticonceptivo en el brazo hace solo unos meses, así que me dieron el visto bueno en ese frente. Pero la enfermera que había en mí era muy consciente del aumento de las ETS y las lesiones físicas por la violación generalizada y el uso del sexo como moneda de cambio desde el Colapso. Al menos un tercio de mis pacientes tenían algún tipo de infección o trauma físico relacionado con el sexo. Solo podía imaginar lo que les hizo el impacto emocional y mental.

	Mientras luchaba por ignorar el trío público y mantener mis pies en movimiento, no pude evitar notar que los cuatro miembros más guapos del club eran los únicos que no participaban en el libertinaje. Alejé el pensamiento tan rápido como vino. Esos hombres probablemente solo esperaban putas más atractivas y caras.

	Ni siquiera el tipo que estaba sentado más cerca de la puerta, un hombre enorme, de complexión fuerte y cabello negro hasta el cuello, tenía una mujer colgando de él. Algo del cabello le caía sobre la cara para cubrir su ojo derecho, y pensé haber vislumbrado algunas cicatrices en su frente. No tocó la cerveza frente a él ni habló con nadie. Las chicas del servicio casi parecían evitarlo a propósito, no es que a él pareciera importarle. Se limitó a comer salami, queso y aceitunas con lenta y metódica precisión, metiéndose cada bocado en la boca y masticando lentamente. Los músculos de su mandíbula se movieron bajo una barba negra densa, pero recortada, espolvoreada con algunas canas. Su ojo marrón chocolate, descubierto, recorrió todo el vestíbulo en observación silenciosa.

	Me sorprendí mirándolo una vez más, él tenía esa cosa guapa ultrarresistente en la que yo era una tonta total, y me golpeé la espinilla contra la mesa de café frente a él.

	—¡Oh, mierda, lo siento!

	Saqué un trapo de cocina de mi bolsillo trasero y rápidamente limpié la cerveza que se derramó sobre la mesa. Mi corazón se estrelló contra mi esternón mientras mantenía mis ojos pegados al desastre que hice. No tenía idea si a estos tipos les gustaba torturar o matar a su personal de servicio por cometer errores, y esperaba no hacer de mi primer día aquí el último.

	Una vez que mi trapo absorbió rápidamente el derrame, el hombre grande frente a mí no dijo nada. Me atreví a mirarlo y deseé no haberlo hecho. Su ceño hizo que Reaper pareciera una sonrisa de alegría.

	—Lo siento —repetí, rezando para no cavarme en un agujero más profundo. Mis ojos volvieron a bajar a la jarra de cerveza casi llena frente a él—. ¿Puedo tomar eso y ofrecerte algo más si lo prefieres?

	Me ahorraría un viaje de llenar otra jarra vacía.

	Él no respondió, no con palabras, en cualquier caso. Su labio se curvó con disgusto, como si yo fuera un pedazo de mierda de perro en su bota, luego lanzó su mano hacia mí como diciendo, sal de mi vista y quítame esta mierda.

	Agarré el asa de la jarra y me dirigí a la mesa de al lado, donde otro de estos animales podría apreciarlo más. Manteniendo mis ojos enfocados en mi trabajo y no en el trío que todavía estaba sucediendo en el siguiente sofá, cambié la jarra llena por una vacía cuando una mano se abrió y agarró mi muñeca.

	—¿Cómo se llama? —me preguntó una voz cálida.

	Levanté la mirada. Gran error. Ahora no podía apartar la mirada de los ojos color avellana tan similares a los míos. Sus dedos en mi muñeca eran fuertes y callosos, pero la piel a lo largo de su musculoso brazo era suave y de color caramelo. La sonrisa que lucía era demasiado encantadora. No tenía ninguna duda de que este hombre no solo era bueno para romper corazones, sino que lo trataba como un deporte. En el dormitorio, probablemente recitaba menús de comida para llevar en español, lo que hacía que las mujeres pensaran que pronunciaba proclamas de amor y romance en medio de la pasión.

	Esa sonrisa y la confianza para tocarme mostraban todos los signos de un hombre que quería jugar con algo más que con el cuerpo de una mujer. Darle mi nombre como me pidió ya sería demasiado. A los hombres ya no les importaba preguntar nombres o conocer a alguien, no cuando podían simplemente tomar lo que querían.

	Y él lo sabía. Se refirió a una costumbre anterior al Colapso, sabiendo que un gesto tan pequeño me haría sentir un poco como una humana de nuevo. Todo era parte de su juego y, sin embargo, no pude resistirme a dárselo.

	—Mariposa —respondí.

	Sus ojos brillaron al reconocer la palabra mientras su sonrisa se hacía más brillante. Era una mirada que veía a menudo cada vez que me presentaba a hispanohablantes. Mi nombre significa mariposa, pero desafortunadamente nunca entendí bien el idioma. Papá nunca estuvo lo suficientemente cerca para enseñarme.

	—Mariposa —repitió el motociclista, claramente complacido. Su chaleco decía VICEPRESIDENTE—. ¿Y qué hace una linda mariposa como tú en un lugar como este?

	—En realidad soy médica —dije, con la esperanza de aplastar cualquier idea nefasta que pudiera tener—. Solo estoy de paso, ayudando mientras me quedo aquí.

	—¿Médico?

	Mis ojos se deslizaron para ver la intensa mirada verde de Reaper nivelada sobre mí de nuevo. Jesús, estos hombres no tenían ningún reparo en mirar sin vergüenza.

	—¿Un médico mujer? —repitió, con los ojos deslizándose sobre mí como tratando de averiguar cómo un tipo podía vestirse tan bien.

	Me enfurecí ante su escepticismo. No fue hace tanto tiempo que las mujeres fueron prohibidas de los trabajos médicos en más del 80% de los territorios posteriores al Colapso.

	—Así es —respondí, levantando un poco la barbilla—. Me educaron antes de que se aprobaran las leyes.

	—Ahora, Mariposa. —El vicepresidente se reclinó en el sofá, jalándome hacia adelante a través de la mesa de café como si esperara que cayera en su regazo. Olía a aceite de motor y humo, aunque no del todo desagradable—. ¿Qué tomarás por un examen de cuerpo completo con esas hábiles manos tuyas?

	Demasiado para disuadirlo. Había una chica siendo follada en el sofá de al lado, ¿por qué se molestaría conmigo? Retiré mi mano y me sorprendió lo fácil que la soltó.

	—Yo no trato con el sexo —siseé—. Hay muchas chicas aquí que brindan eso.

	—No fue una pregunta de sí o no —comentó, con los ojos brillando juguetonamente—. Todo el mundo tiene un precio. Solo nombra el tuyo.

	Jódete tú y la moto en la que montaste. No estoy jugando a tu juego, cerdo.

	—La respuesta sigue siendo no. —Agarré la jarra de cerveza vacía y el plato de comida, luchando contra todos los instintos de arrojarlos directamente a su cara sonriente y satisfecha—. Les traeré más comida y bebida.

	Me temblaban las manos con tanta fuerza que casi dejo caer los platos en la encimera cuando llegué a la cocina. Mi corazón latía erráticamente y mis pies ya estaban adoloridos por el constante correr. La probabilidad de sobrevivir las próximas dos semanas parecía abismalmente baja. No había forma de evitar a estos hombres, así que solo podía esperar que se fueran en uno o dos días y se aburrieran de mí durante ese tiempo.

	Con un aliento tembloroso, tomé un cuchillo y comencé a cortar en un bloque de queso. Solo tenía que pasar esta noche. Luego, la noche siguiente. Luego la siguiente. Sobrevivirás. Sobrevivirás.

	Me quedé tan fascinada con mi cubito de queso que casi me salgo de la piel cuando algo frío y húmedo me tocó el brazo.

	—¡Ah! ¿Qué? —Parpadeé hacia un rostro con dos ojos oscuros redondos, orejas puntiagudas y una boca llena de dientes y sonriente con una lengua rosada colgando—. ¿Qué estás haciendo aquí? —exigí al perro de Reaper como si pudiera responder. Hades, creo que lo llamó.

	De cerca, el animal era incluso más grande de lo que pensé inicialmente. Su hombro llegó hasta mi cintura. Los elegantes músculos de su pecho y un abrigo brillante mostraban que estaba bien cuidado, ni delgado ni con sobrepeso. Eso, al menos, fue un alivio. Había visto animales de compañía en condiciones mucho peores desde el Colapso. Cuando la mayoría de las personas apenas podían alimentarse a sí mismas o a sus hijos, los animales siempre sufrían lo peor.

	—Vete. —Hice un movimiento de espanto, pero el perro solo se acercó, empujando mi brazo fuera del camino para alcanzar su premio en el mostrador: queso—. Maldita sea, perro.

	Cubrí la comida con mi mano, mirando por encima de mi hombro para ver a su dueño preocupado con una chica de servicio en su regazo.

	Hades se humedeció los labios e inclinó la cabeza hacia mí como diciendo: ¿Ves? Él nunca lo sabrá. ¿Solo una pequeña pieza? ¿Por favor?

	—Esto es todo lo que obtienes —dije, sosteniendo un cubo de queso entre el pulgar y el índice—. Pero será mejor que no me metas en problemas con tu humano, ¿de acuerdo?

	Los ojos de Hades se iluminaron mientras bajaba las caderas al suelo como un buen chico. Me quedé aturdida por un momento. Este perro parecía que me desgarraría la garganta en el momento en que entró junto a su dueño. Ahora estaba trabajando los ojos de un cachorro y pidiendo golosinas como si hubiera crecido con una dulce anciana.

	—Por favor, no me muerdas los dedos —murmuré mientras le acercaba lentamente el queso.

	Para mi alivio, solo su lengua tocó mi mano mientras tragaba el cubo en dos grandes y mordaces mordiscos. Me trajo una sonrisa a la cara por primera vez en semanas. Parecía un cachorro tan dulce por un momento. Me olvidé de con quién vino y de lo que esos grandes ojos debieron haber visto hacer a su dueño. En ese momento inocente, me permití extender la mano y rascar tentativamente una de sus orejas.

	—¡Hades! —El grito vino del otro lado de la habitación y me hizo estremecer—. Trae tu trasero aquí, chucho.

	El perro trotó hacia atrás para tumbarse a los pies de su dueño, la mirada implacable de Reaper me mantuvo clavada en mi lugar. Mierda. Debe haberme visto alimentarlo y acariciarlo. La sensación de malestar y revoltura en mi estómago me dijo que el presidente de Steel Demons no tomaría amablemente que alguien tocara a su mascota.

	Volviéndome a cortar, luché por calmar las temerosas y entrecortadas respiraciones que entraban y salían de mi pecho mientras los ojos de Reaper se sentían como dagas en mi espalda.

	 


Cuatro

	Mariposa

	Me desperté a la mañana siguiente con una fila de prostitutas afuera de mi puerta. No por nada divertido, considerando que no me balanceo de esa manera.

	No, escucharon lo que ofrecí y vinieron a recibir mis servicios. Tomé una taza de café rancio de la cocina, me recogí el cabello, abrí la mochila y me puse manos a la obra.

	La mayoría quería anticonceptivos, como se esperaba. Afortunadamente, me abastecí de la farmacia en la que me alojé antes de venir aquí. Tenía pastillas, parches, anillos, implantes y DIU hasta el final.

	La mayoría prefirió el implante como el que tenía en mi brazo. Dura tres años y era relativamente fácil de insertar y quitar. Las píldoras eran demasiado fáciles de perder, olvidar o manipular. Los DIU eran invasivos y más dolorosos de insertar, además yo no era la mejor en colocarlos. Mientras estaba en la escuela, mi sueño era ser enfermera de parto. Quería atrapar a los bebés a medida que salían, no volver a meter las cosas.

	Pero en este punto de mi carrera como médica posterior al Colapso, la mayoría de mis habilidades provienen de improvisar. Nunca antes había implantado un dispositivo anticonceptivo hasta que puse el primero en mi brazo. Nunca realicé ningún tipo de cirugía hasta que tuve que sacar metralla del muslo de un niño en la antigua frontera entre Texas y Nuevo México.

	A veces tuve la suerte de aprender de otros médicos en el camino. Ex médicos, enfermeras practicantes y asistentes médicos me dieron trucos del oficio que nunca hubiera aprendido en un trabajo anterior al Colapso. Me hicieron darme cuenta de lo vital que era compartir habilidades en un mundo como este. Un día podría estar sacando un diente muerto de la boca de un chico y al día siguiente, dándole metadona a un drogadicto. Para ser realmente útil, tuvimos que adaptarnos a todo.

	Entre los implantes anticonceptivos y las píldoras del día después, algunas de las chicas me hablaron sobre los síntomas físicos que estaban sintiendo. Algunas se sintieron avergonzadas, comprensiblemente, pero lo escuché todo antes. Repartí antibióticos y solo podía esperar que sus infecciones no fueran del tipo que se resistía a la medicación. Sin laboratorios confiables, no podía hacer análisis de sangre u orina para verificar nada.

	Mi línea finalmente comenzó a bajar a media mañana y mi estómago se contrajo por el hambre. Sabía que había sobras de estofado de la cena de los Steel Demons anoche. Anhelaba un caldo sabroso y papas abundantes cuando la última mujer se sentó en mi cama.

	—Me duele el estómago —se quejó, sosteniendo su antebrazo bajo contra su abdomen. La reconocí como la chica que tenía sexo en el sofá con los dos motociclistas ayer.

	—Está bien, ¿por cuánto tiempo? —pregunté, poniéndome un par de guantes nuevos.

	—No sé, ¿tres días?

	La miré fijamente.

	—¿Has estado sufriendo así durante tres días y todavía ofreciste tus servicios a esos hombres anoche?

	—Ahórrate el juicio, perra —siseó, rechinando los dientes de dolor—. Anoche garantizó comida y ropa para mi hija por otras dos semanas. Además —Sus ojos brillaron con determinación—, si me hubiera quedado en mi habitación, uno de ellos habría venido y me habría encontrado. Y esos hombres no son del tipo al que puedes decirle que no.

	—Lo siento, no estaba tratando de juzgar. —Suspiré con un pequeño movimiento de cabeza. ¿Cuándo se convirtió la humanidad en una mierda?—. ¿Puedo tocarte?

	Me permitió presionar suavemente sobre su estómago mientras le hacía todas las preguntas de rutina. Tenía mis sospechas, pero después de unos minutos de examinarla, estaba casi segura.

	—¿Cuál es tu nombre?

	Aparté mis manos de ella y me senté.

	—Kitty —respondió, el miedo se apoderó de sus ojos—. ¿Qué me pasa?

	—Kitty, tu estómago está bien. Pero sospecho que tienes un quiste ovárico. Con tu permiso, me gustaría hacerte un examen pélvico para asegurarme.

	Sus ojos se agrandaron.

	—¿Qué demonios es eso?

	—Un quiste ovárico es un crecimiento en uno de los ovarios que puede causar dolor y calambres. Por lo general, son benignos, es decir, no cancerosos, pero conllevan el riesgo de ruptura, lo que puede causar hemorragia interna y dolor intenso. Las relaciones sexuales, especialmente si es rudo, puede aumentar el riesgo de ruptura.

	—¿Y quieres hacer qué?

	—Un examen pélvico —respondí clínicamente—. Necesitaré introducir dos dedos en tu vagina y ejercer presión alrededor de la parte inferior del abdomen durante unos segundos para examinar el útero, las trompas de Falopio y los ovarios.

	Kitty se apartó de mí con una mueca de disgusto en el rostro.

	—Yo no hago chicas.

	—Yo tampoco. No hay nada sexual en esto —le dije—. Es puramente médico. Pero también es tu cuerpo. No haré nada sin tu permiso.

	Ella vaciló, casi doblada por el dolor.

	—¿Y si es eso que dijiste? ¿Entonces qué?

	—Considerando cuánto dolor tienes —Me mordí el labio, siempre odiando esta parte—, creo que la extirpación del quiste sería la mejor opción.

	—¡¿Extirpación?! ¿Cómo?

	—Con cirugía —dije tan suavemente como pude—. Es una cirugía relativamente menor, aunque eso depende del tamaño y de dónde se encuentra exactamente el quiste. Y necesito hacer un examen pélvico para averiguarlo.

	La cara de Kitty palideció cuando se arrastró en mi cama, dirigiéndose hacia la puerta mientras se agarraba el estómago.

	—¡Joder, no! ¡No estás tocando mi coño y seguro que no me estás abriendo!

	Asentí, sin ninguna sorpresa por su reacción.

	—Avísame si cambias de opinión, Kitty. —Comencé a limpiar mis suministros—. Estaré aquí dos semanas más. Solamente quiero ayudar.

	Salió de mi habitación, murmurando para sí misma sobre malditas lesbianas mientras yo tiraba todos mis guantes y envoltorios usados en una bolsa de plástico y la até. Hace años, ella me habría ofendido. Recordé la sensación de impotencia de intentar hacer comprender a una compañera que examinarla era parte de mi trabajo. Cuanto más trataba de explicárselo, más se asustaba. Casi me sentía como una especie de depredador, aunque solo quería ayudar.

	Un ginecobstetra me consoló después de eso, recordándome que el consentimiento y el respeto por la autonomía de nuestros pacientes era primordial en el mundo de hoy. Por encima de todo, la gente necesitaba sentir que podía confiar en nosotros, y eso significaba retroceder cuando decían que no. Incluso si sus vidas estuvieran en riesgo.

	Limpié todo de mi cama y comencé a ordenar antes de bajar a comer, cuando una pequeña voz vino de mi puerta abierta.

	—¿Mari?

	Me di la vuelta.

	—¡Gretchen! —Jadeé, atónita por el rostro de la chica.

	Tenía dos ojos negros y un labio partido cubierto de sangre seca. Los moretones cubrían su cuello, brazos y probablemente más lugares que no podía ver. Me tomó todo mi autocontrol sofocar la rabia dentro de mí. Elegir la vida de una prostituta era una cosa, pero ella era solo una niña, por el amor de Dios.

	—Ven aquí, cariño. —Me senté en la cama y palmeé el lugar junto a mí—. ¿Quién hizo esto?

	—No importa —dijo con voz ronca, permitiéndome sentir suavemente alrededor de su rostro. No hay huesos rotos que yo supiera.

	—¿Te atacaron esos jodidos motociclistas?

	Me levanté para hurgar en mi mochila en busca de analgésicos.

	—No te preocupes por mí, Mari. Estoy acostumbrada. —Me dio una débil sonrisa que me rompió el corazón—. Pero, ¿te quedan algunas, ah, píldoras del día siguiente?

	Por supuesto, lo supe antes de que ella lo dijera. Pero por alguna razón, sus palabras me golpearon como un mazo en el pecho. Había tratado a decenas de víctimas de agresión sexual antes. Por qué ella me preguntó eso me afectó tanto, no tenía idea. Tal vez porque era joven y tenía mucho potencial, o porque acababa de escapar exactamente del mismo abuso meses antes. O podría haber sido la forma en que sonrió a pesar del dolor en su rostro, como si tratara de animarme a levantar la cabeza y pasar el día.

	—Gretchen... —No supe qué decir. Mi pecho se sentía tan pesado. Así que saqué el paquete de píldoras sellado de mi paquete—. Tómalo de inmediato. Ambos al mismo tiempo. Es posible que sienta algunos efectos secundarios.

	—Gracias, Mari. Te devolveré el dinero de alguna manera. No tengo mucho para intercambiar, pero puedo limpiar tu habitación o…

	—No lo hagas, por favor. No me debes nada. —Me senté a su lado en la cama, tomando sus pequeñas manos entre las mías—. ¿Quieres venir conmigo cuando me vaya? —La pregunta surgió más rápido de lo que podía pensar. Todo en lo que podía concentrarme era en mantener a esta chica a salvo y lejos de los hombres brutales que probablemente dormían en las habitaciones contiguas a la nuestra.

	Sus ojos se iluminaron con esperanza.

	—¿De verdad? ¿Puedo?

	Era demasiado tarde para reconsiderar mis palabras ahora, así que asentí.

	—Estaremos más seguras juntas. También puedo enseñarte habilidades médicas básicas.

	—¡Eso sería increíble, Mari! —Miró nerviosamente hacia mi puerta abierta mientras los sonidos de las otras habitaciones flotaban por el pasillo. Era casi mediodía y parecía que los Steel Demons se estaban levantando—. No deberíamos decirles nada a Tom y Liza —susurró—. Les dije que me quedaría mucho más tiempo y... no lo entenderían.

	—Mis labios están sellados —le dije, haciendo un movimiento de cremallera sobre mi boca—. Y oye, si alguno de esos motociclistas intenta meterse contigo, grita por mí. Soy bastante hábil con el bisturí.

	—Lo haré. —Asintió—. Pero probablemente no quieren tener nada que ver conmigo ahora, con este aspecto.

	—Esperemos que nos dejen a ambas por la paz, pero aun así. —Le di un suave apretón en el hombro—. Solo sé cuidadosa. 

	•••

	Gretchen quería ir a la cocina conmigo, pero insistí en que descansara en su habitación hasta que al menos llegara la hora de preparar la cena.

	—Órdenes del doctor —le dije con severidad, acomodando sus almohadas detrás de su cabeza.

	—No eres doctora —bromeó con una sonrisa.

	Cómo ella todavía podía animarse a bromear estaba más allá de mí.

	—Órdenes de la médica, entonces. —Le di unos golpecitos en la nariz—. Te traeré algo de almuerzo.

	—Bien.

	Suspiró, relajándose por fin.

	Quizás fue ingenuo de mi parte pensar que los Steel Demons no estarían dando vueltas por el lugar como si fueran dueños de este, pero lo último que esperaba ver era a uno de ellos leyendo un libro en el vestíbulo.

	Y no cualquier libro. La Biblia.

	El rubio con el cabello hasta la clavícula, su halcón posado en su hombro mientras se acicalaba sus plumas, estudió las delgadas páginas frente a él como si el mundo circundante no existiera.

	Sus largas piernas se estiraron frente a él, las botas de cuero apoyadas en la mesa de café mientras sus ojos azules se movían, fascinados por antiguas profecías transcritas cientos, si no miles de veces.

	Al igual que con el chico de las grandes cicatrices anoche, estaba tan concentrado en mirarlo que mi torpe trasero entró directamente en las puertas de la cocina con un fuerte golpe en la frente.

	—¡Joder!

	Me golpeé la cabeza con las palmas de las manos, sabiendo que pasar desapercibida era imposible ahora.

	—Tómatelo con calma. —Me sonrió el motociclista rubio—. Hay mejores formas de curar la resaca.

	—Sin resaca —refunfuñé, entrando a través de la puerta. Me ardían las mejillas y quería olvidar lo que acababa de suceder. Así que cuando Motociclista Rubio y su halcón me siguieron a la cocina, deseé hundirme en el suelo por la vergüenza y el miedo—. ¿Puedo ayudarte? —pregunté con aprensión, moviéndome para poner el mostrador entre él y yo.

	—Café sería genial. No hay ninguno en mi habitación y ni un alma aquí hasta que golpeaste la puerta. 

	Me lanzó una sonrisa arrogante.

	—Uh, está bien. —Me volví lentamente hacia los armarios, sin apartar la vista de él—. Haré algunos.

	—Gracias, Marrriposa. —Dijo mi nombre con una r rodante exagerada y acento español—. Mi chico Jandro no pudo dejar de decir tu nombre anoche. Soy Gunner, por cierto. Este es Horus. —Señaló el pájaro en su hombro.

	No pude pensar en qué decir. Encantada de conocerte habría sido una mentira obvia. Tu cabello es bonito le daría una idea equivocada. Así que opté por una broma incómoda.

	—¿Horus también quiere café?

	Empecé a encogerme antes de que las palabras salieran de mi boca.

	Gunner echó la cabeza hacia atrás y se rio, agarrándose el estómago plano como si fuera la cosa más divertida que escuchó en todo el día. Una sonrisa se asomó a la esquina de mi boca antes de que pudiera detenerme.

	—No, es un cabrón elegante y le gusta su té. —Gunner guiñó un ojo cuando pudo respirar—. Pero en serio, tomó un gran desayuno esta mañana. Un buen panqueque gordo, ¿no es así, muchacho?

	Rascó al pájaro bajo su curvo pico y mi sonrisa creció. ¿Cuánto tiempo había pasado desde que tuve una conversación tonta con un chico lindo? Gunner casi parecía normal, incluso agradable. Se parecía a un chico de mi campus universitario con el que coquetearía antes del Colapso. Incluso le dejaría invitarme a una bebida.

	Entonces mis ojos se posaron en su chaleco de cuero y la realidad borró la sonrisa de mi rostro. El parche en el lado izquierdo mostraba dos rifles de asalto cruzados con “2A” debajo de ellos. No sabía mucho sobre la vida de MC, pero sabía que 2A se refería a la Segunda Enmienda de los Estados Unidos, una ley que ya no existía en esta gigantesca masa terrestre que ya ni siquiera tenía nombre.

	2A se convirtió en un emblema para aquellos que prosperaron con la nueva naturaleza violenta y caótica de la sociedad moderna. Aquellos que lo usaban vivían por la sed de sangre de las guerras fronterizas, el poder de quitarle la vida a alguien con una máquina de mano. Vivieron y respiraron muerte y violencia.

	Porque la Segunda Enmienda, que alguna vez fue fundamental para la cultura estadounidense, era el derecho a portar armas.

	Si eso no fuera suficiente, una larga cinta de municiones se extendía desde el hombro de Gunner hasta su cadera. No sé cómo me lo perdí antes, pero las luces de la cocina hacían que las balas brillaran como filas interminables de pequeños misiles dorados.

	Una pistola negra estaba en una funda en su cadera opuesta, y no había forma de saber cuántas otras armas tenía sobre él. A este hombre de apariencia angelical y de sonrisa fácil le encantaba la violencia.

	—¿Qué tal ese café, Mari? —bromeó, apoyando una mano en el arma en su cadera—. ¿Puedo llamarte Mari? No que Marrriposa no sea bonito. Es un bocado increíble.

	—Uh, seguro. —Me volví inquieta hacia la cafetera, buscando tazas con manos temblorosas—. Llámame como quieras.

	—En ese caso, podría llamarte Maripos-culo, porque maldita sea, mami.

	En dos pasos, estaba justo detrás de mí. Me congelé ante el calor de su aliento en mi cuello. Mis ojos se cerraron con fuerza, preparándome para sus manos sobre mí, y luego la pistola o cuchillo que seguramente seguiría.

	—Relájate. —Sus labios rozaron mi oreja mientras las yemas de los dedos se arrastraban por mi cintura—. Estás temblando como una hoja. Te lo haré bien, chica.

	Su erección gruesa presionando contra mi trasero robó un grito ahogado de mi boca. Gunner dejó escapar un gemido en respuesta, sus labios cayeron a mi cuello mientras sostenía mi cintura en su lugar. Mi núcleo rugió como un infierno, mi cuerpo hambriento de contacto se inclinó hacia su calor y dureza como si fuera su propia voluntad, pero eso no detuvo los pensamientos frenéticos.

	Al menos no le está haciendo esto a Gretchen. Al menos está a salvo arriba. Sobreviviré a esto.

	—¡Screeeeech!

	Horus, todavía en el hombro de Gunner, de repente comenzó a batir sus alas y a gritar sangriento asesinato. Un alivio temporal me inundó cuando Gunner se alejó.

	—Vete, Horus. Estoy ocupado —reprendió al pájaro con un golpe de mano, pero el halcón no cesaba. Sus garras se enroscaron en el cuero gastado en el hombro de Gunner, agarrándose y chillando en el rostro de su humano.

	—... ¿Mari?

	—¡Gretchen!

	Me llenó de vergüenza ardiente cuando sus ojos hinchados y amoratados se abrieron de miedo, asomándose por el hueco de la puerta giratoria de la cocina.

	Observó a Gunner de pie tan cerca de mí y pareció entender exactamente lo que estaba a punto de suceder.

	—Te dije que descansaras —espeté, mi corazón latía salvajemente. En verdad, podría haberla besado con gratitud por aparecer en ese momento.

	—Bajé a tomar un poco de agua. 

	Sus ojos se dirigieron nerviosamente hacia Gunner, quien la miró intensamente.

	—Te la llevaré —dije rápidamente—. Y algo de comida. Vuelve a subir. Allí estaré.

	Ella asintió y retrocedió, dejando que la puerta se cerrara suavemente.

	—Mierda. —Gunner se volvió hacia mí, su rostro desconcertado—. ¿Qué diablos le pasó?

	Lo miré, incapaz de evitarlo.

	—Como si no lo supieras.

	Sus ojos se abrieron en sorpresa antes de estrecharse venenosamente hacia mí a cambio.

	—Mira. Sé cómo me veo, pero no golpeo a las niñas. Nadie en la SDMC hace esa mierda.

	—Está bien, Gunner —dije plácidamente—. Si no te importa, me gustaría hacer café y almuerzo sin que me molesten. Gracias.

	Me volví hacia la máquina de café sin esperar una respuesta, aunque todavía esperaba una pistola o un cuchillo en la espalda.

	En cambio, escuché el murmullo de plumas cuando Horus finalmente se calmó, luego las botas de Gunner se alejaron y salieron por las puertas de la cocina.

	 


Cinco 

	Jandro

	Tamborileé con los dedos en la larga mesa de conferencias que estaba frente a mí. Reaper se sentó a mi izquierda, con las manos cruzadas tranquilamente en su regazo y Hades acostado a sus pies como de costumbre. Tom, el dueño de esta estación de servicio, estaba sentado frente a nosotros, visiblemente nervioso y sudando.

	Cualquier hombre con dos células cerebrales para frotarse habría visto venir esta reunión, pero Tom decidió hacerse el tonto. Eso podría haber funcionado con algún pequeño aspirante a MC, pero no con nosotros.

	—Cuando hicimos nuestro acuerdo de protección, asumí que tu club estaría cerca para, ya sabes, protegerme —se quejó Tom—. ¡Y a mis activos! La semana pasada, un grupo de matones enmascarados en motos cross se acercaron y se llevaron a tres de mis chicas. ¡También eran caras! ¿Y dónde diablos estaban ustedes?

	Mis dedos se cerraron en un puño mientras abría la boca para replicar, pero Reaper levantó una mano, pidiéndome silencio. Cerré mi boca, luchando contra mi temperamento para saltar en defensa de mi presidente y mejor amigo.

	—No somos responsables de las consecuencias de tus provocaciones —le respondió Reaper—. Tú mismo te trajiste esto, Tom. Nuestro acuerdo fue por protección, no por cuidar niños y limpiar tu desorden.

	El rostro de Tom se torció en una mirada de asombro bien practicada. Si Hollywood no hubiera sido tragado por el océano hace cincuenta años, habría sido nominado a un Oscar.

	—¿Provocaciones? ¡No tengo idea de lo que estás hablando! ¡Dirijo un negocio honesto! Yo...

	—Cállate, viejo —espeté—. No nos hables como si fuéramos jodidos idiotas. Mantenemos nuestros oídos en el suelo y se corre la voz. Lo sabemos. Y todos en el suroeste aprenderán lo honesto que es realmente tu negocio.

	—¡¿Qué?!

	—Estoy seguro de que puedes recordar que nuestro acuerdo también incluía discreción. Si lo olvidaste, tengo la copia original firmada aquí mismo. —Reaper tocó el lado izquierdo de su chaleco—. Entonces, si eres tan honesto como dices, ¿por qué diría la cantinera del Shady Lady que estuviste presumiendo toda la noche de tener a los Steel Demons en tu bolsillo trasero?

	Un destello de pánico pasó por los ojos llorosos de Tom.

	—¡Porque es una puta mentirosa!

	—O eres un mentiroso saco de mierda —sugerí—. Empiezas a hacer afirmaciones como esa, la gente va a probar para ver si son ciertas. Básicamente, eres el niño en el patio de recreo que incita a todos con, “mi papá puede golpear a tu papá”.

	—Está bien, podría haberle dicho a un par de amigos cercanos después de tener algunos tragos, ¡pero no fue así! ¡No significa que merezco que los punks saqueen mi negocio!

	—En realidad, eso es exactamente lo que significa. —Reaper se puso de pie, Hades se pegó lealmente a su costado y yo lo seguí—. Aceptaste discreción a cambio de una protección razonable. Has roto ese acuerdo, así que el trato se cancela.

	Se dirigió hacia la puerta y yo fui detrás de él, dejando a Tom corriendo desesperadamente detrás de nosotros desde el otro lado de la habitación.

	—¡Espera! ¡No he roto nada! ¡Cumplí mi parte del trato! ¡Tienes cocheras para tus motos, toda la comida que puedas comer, mujeres para follar, todo por mí!

	Me di la vuelta y clavé la palma de la mano en el centro del pecho de Tom, haciéndolo retroceder con miedo en los ojos.

	—Acusas a mi presidente de mentir de nuevo y eres hombre muerto —amenacé en voz baja—. Tienes suerte de seguir respirando ahora mismo después de romper un trato con nosotros.

	Mientras Tom se estremecía como un chihuahua, Reaper se volvió lentamente para mirarlo de nuevo.

	—Todo lo que proporcionas, lo podemos encontrar fácilmente en otro lugar. Pero nunca volverás a tener la protección de un MC, porque todos sabrán que no se puede confiar en ti.

	La boca de Tom se abrió como un pez, abriendo y cerrándose inútilmente. No sentí simpatía por el bastardo. Él de todas las personas debería haber sabido que, en este mundo, donde todo podía tomarse en un instante, la palabra de un hombre era lo más valioso que tenía.

	Le di una palmada en el hombro y le di una sonrisa de come-mierda.

	—Salimos antes del amanecer mañana. Y si no fuera obvio, no regresaremos el mes que viene.

	Reaper, Hades y yo salimos de la habitación, ya en la mitad del pasillo y sacando nuestros cigarrillos para fumar cuando Tom vino detrás de nosotros.

	—¡Esperen! —Casi tropezó con sus propios pies para alcanzarnos—. ¡Por favor, reconsidera esto! Están cometiendo un error.

	—Tom, no sé si te diste cuenta de esto —Reaper lo fulminó con la mirada, su paciencia disminuyó cuando el cigarrillo negro se balanceó entre sus labios—, pero nos necesitas mucho más de lo que te necesitamos a ti. No es nuestra culpa que lo hayas jodido.

	—Lo sé, lo sé. Si pudieras, tal vez —Se frotó la frente brillante, agarrando pajitas—, ¡acepta un regalo de despedida! Como mi más profunda disculpa, puedes tener a Kitty. Ella es una de mis mejores.

	—No, gracias —me burlé, abriendo mi Zippo para encenderlo justo en el pasillo—. No nos falta el coño. E incluso si lo tuviéramos, preferimos una calidad superior.

	—¡La chica de la cocina, entonces! —habló Tom rápidamente, apestando a desesperación—. Gretchen. Ella es una buena cocinera y lo suficientemente joven como para no haber sido completamente dominada todavía.

	—No —ladró Reaper con aire de disgusto—. No tratamos con niños con cerebro lavado.

	—Entonces mi nueva chica. —Tom se negó a dejar pasar esto—. Ella te sirvió anoche. Es médica, aunque no sé sus habilidades en el dormitorio.

	—Mariposa —exhalé su nombre en una espesa nube de humo, haciendo que Tom tosiera patéticamente.

	Reaper no dijo nada de inmediato. Su expresión era pensativa mientras encendía su propio cigarrillo y daba una larga calada, casi como si realmente lo estuviera considerando. Tom pareció esperanzado por un momento, una sonrisa comenzó a extenderse por su rostro. Eso fue hasta que la mano de Reaper salió disparada, agarrando al anciano por el cuello y empujándolo contra la pared con tanta fuerza que la parte posterior de su cabeza rebotó. Hades echó las orejas hacia atrás, agachó la cabeza y gruñó con los dientes a centímetros de la polla de Tom.

	—No hay regalos de despedida. No más trato —dijo Reaper, bajo y amenazador junto al rostro de Tom—. SDMC se está lavando las manos de ti.

	Soltó la garganta de Tom y se dirigió hacia la salida, sin mirar atrás mientras el anciano se hundía en el suelo, apretándose la garganta mientras luchaba por recuperar el aliento.

	Hades y yo seguimos a Reaper afuera. Me apoyé en la barandilla junto a él mientras su perro se sentaba. Estábamos en un balcón que daba a un cráter sucio en el suelo que una vez había sido una piscina. Hace años fumamos así y luego patinamos en piscinas vacías, con la esperanza de impresionar a las chicas con nuestras habilidades. La vida anterior al Colapso había sido mucho más simple.

	—Casi le dijiste que sí a la médica —observé, lanzando mi ceniza sobre la barandilla—. ¿Por qué no lo hiciste?

	—Porque —exhaló—, aceptar cualquier regalo de despedida sería simplemente una cuerda que nos mantiene atados a él. Si aceptamos algo de él, todavía le debemos algo a cambio. Es mejor cortar las cuerdas por completo.

	Esa no fue la pregunta que le hice, y él lo sabía. Aun así, lo seguí y lo intenté de nuevo de otra manera.

	—Todo eso es cierto. Pero podríamos simplemente robarla.

	Reaper siseó en un suspiro agudo mientras arrastraba su diente.

	—No.

	—¿Por qué no? —Me sorprendió genuinamente su negativa—. Pensé que querías un médico para el club después de Daren…

	—Lo hago. Pero no ella.

	—Hermano. —Me reí con incredulidad—. No sé si te diste cuenta, pero los médicos no están creciendo exactamente en los árboles. Ella podría ser la última que veamos en un tiempo.

	—Estoy bien con eso. Ustedes, idiotas, solo necesitan no morir mientras tanto.

	—Está bien —reflexioné—. Entonces, diviérteme. ¿Por qué no ella? ¿Porque es mujer?

	—Sí.

	—¡Reaper, mi hombre! —Una risa salió de mí tan fuerte y repentina que hizo que Hades me mirara con las orejas hacia atrás—. Vamos, ahora. Los dos éramos adultos antes del Colapso, así que sé que no te crees esa mierda. Ni siquiera hace veinte años, Estados Unidos tenía muchas doctoras, abogadas...

	—Estoy seguro de que puede hacer el trabajo —espetó Reaper, acariciando la frente de Hades—. ¿Pero has pensado en lo que significará una mujer educada en el club? También podríamos pintarnos objetivos en la espalda.

	—Ya lo hacemos, esencialmente —señalé.

	La mitad de los clubes del suroeste querían unirse a nosotros, la otra mitad quería borrarnos del mapa. Sangramos por cada centímetro cuadrado de territorio que tomamos y ganamos cada susurro de nuestra reputación. Ese tipo de fama nos convirtió en héroes para algunos y un obstáculo para otros.

	—No se trata solo de convertirnos en un objetivo. —Reaper se acercó a mí—. Las mujeres educadas obtienen ideas. Son peligrosas porque quieren cambiar las cosas. Necesitamos un hombre que pueda alinearse con la política del club y no ser una espina constante en mi trasero.

	—Te escucho, hermano. —Asentí, arrojando mi colilla a la piscina vacía—. Lo entiendo. Solo sé lo difícil que fue para ti perder a Daren…

	—Lo juro por Dios, Jandro, jodidamente retrocede.

	—Lo hago, hombre, de verdad. Solo digo que todo el club perdió a un hermano, no solo tú. Pensé que encontrar un médico, hombre o mujer, te daría la tranquilidad de que no perderemos a alguien como eso otra vez.

	—Estoy en paz. Sucedió. No hay nada que podamos hacer al respecto.

	Arrojó su cigarrillo a la piscina, la rigidez en su brazo demostraba que estaba todo menos en paz con la muerte de su hermano pequeño. Pero no lo mencioné de nuevo. Ese era su propio demonio con el que luchar.

	—Nada como eso va a volver a suceder —dijo—. Tener un médico sería solo una póliza de seguro. Quien sea que encontremos debe encajar en el club, ante todo. Debe ser digno de confianza, sobre todo.

	—¿Y no crees que se puede confiar en una mujer?

	—Joder, no —ladró—. Si el Colapso nos jodió tanto como a ellas, no confiaría en mi propia maldita sombra.

	—Tienes un buen punto.

	Me reí entre dientes, sacando otro delgado cigarrillo negro.

	Reaper y yo apenas encendimos nuestro segundo cigarrillo cuando Hades se levantó rígidamente de su posición sentada. Sus orejas se inclinaron hacia adelante mientras señalaba a través de la barandilla del balcón hacia la terraza de la piscina.

	—Tranquilo, chico —le aseguró Reaper gentilmente.

	En segundos, Gunner y Horus aparecieron a la vista. Nuestro traficante de armas rubio y capitán de la guardia usualmente tenía una disposición alegre sobre él, pero su rostro estaba fruncido mientras caminaba apresuradamente hacia nosotros junto a la piscina.

	—Los he estado buscando por todas partes, malditos —gritó con irritación.

	Horus soltó su hombro con un chillido, volando la corta distancia hacia nosotros hasta que agarró la barandilla del balcón con sus garras. Hades, ahora relajado al ver a su amigo emplumado, colocó sus patas delanteras a cada lado del halcón para pararse sobre sus patas traseras. Juré que ese perro nunca dejó de crecer. A esta altura, era casi más alto que Reaper y que yo.

	—¿Qué te pasa, Gun?

	Reaper alargó la mano para rascarse la barriga de su dóberman.

	Gunner soltó un suspiro y nos miró con gravedad.

	—Tengo que hablar con ustedes sobre algo.

	 


Seis

	Mariposa

	—Realmente deberías estar descansando —refunfuñé, viendo a Gretchen llevar una bolsa de arroz de diez kilos por la cocina.

	—¿Y dejarte hacer todo tú misma? ¡De ninguna manera, José! —Abrió la bolsa y comenzó a verter su contenido en una olla grande—. Trabajaré aquí mientras tú sirves bebidas y esas cosas si no te importa. Prefieren una cara bonita a la que mirar, o al menos no una jodida.

	Herví a fuego lento en mi ira mientras cortaba queso y salami para los aperitivos de los Steel Demons. No teníamos hielo para la hinchazón en la cara de Gretchen, aunque las toallas frías y Tylenol ayudaron un poco. Obviamente, todavía tenía dolor por la forma en que trabajaba. No tenía idea de por qué insistió en esperar de pies y manos a los hombres que le hicieron esto, en lugar de descansar y esperar hasta que se fueran.

	—¿Por qué Tom y Liza nunca ayudan? —pregunté—. Este es su lugar, después de todo.

	—Tom nunca haría trabajo de mujeres —murmuró Gretchen, ahora vertiendo agua sobre el arroz—. Y Liza ha perdido demasiadas células cerebrales para hacer algo. Probablemente está loca por el fentanilo en este momento.

	—Perfecto —murmuré, colocando el queso y la carne en una tabla—. ¿Qué harían sin nosotros?

	—Encuentra otras chicas. Después de todo, somos reemplazables como máquinas.

	No, no lo somos. Somos gente. Pero mantuve la boca cerrada mientras me dirigía al vestíbulo, con la tabla de comida en una mano y la jarra de cerveza en la otra.

	Siendo la única, se estaban quedando sin comida y bebida, tuve que apresurarme más rápido. El sudor se acumuló en mi frente y mis pies nunca dejaron de moverse. Los motociclistas eran comedores y bebedores tan voraces como la primera noche, aunque esta vez se sintieron diferentes.

	Los hombres estaban más callados, hablando entre ellos en voz baja y casi ignorando a las chicas del servicio. La tensión flotaba en el aire como los primeros momentos antes de una pelea. Incluso el perro de Reaper parecía más vigilante de lo normal.

	Busqué a Kitty entre las chicas de servicio aburridas y rechazadas, pero no se le veía por ningún lado. Mordiéndome el labio con preocupación, esperaba poder ver cómo estaba si alguna vez tenía un descanso esta noche.

	Mis rondas me llevaron de regreso al hombre grande, todo vestido de negro, con su largo cabello cubriendo un ojo. De nuevo se sentó junto a la puerta, sin tocar su cerveza ni hablar con nadie.

	—Sabes, si no bebes —hice una pausa, balanceando mi bandeja vacía en mi cadera—, podrías decir algo y no perderé un viaje poniendo una jarra de cerveza frente a ti.

	Su ojo marrón descubierto se levantó hacia mí, ensanchándose levemente como si estuviera sorprendido. Luego, con la misma rapidez, su mirada volvió a bajar a la mesa, con los puños apretados sobre las rodillas. No pude evitar mirarlo con curiosidad. ¿Puede hablar? Y si no, ¿qué lo hizo así?

	La mano de alguien más golpeó el hombro del grandullón y una sonrisa encantadora hizo que se me acelerara el pulso.

	—Shadow prefiere el licor fuerte. —El apuesto vicepresidente se sentó junto a su silencioso camarada—. La cerveza tarda demasiado para que este tipo sienta algo, y acaba meando como un caballo de carreras toda la noche. —Sus brillantes ojos color avellana me bebieron seductoramente—. No creo que me haya presentado. Soy Jandro, la mano derecha de Reaper.

	—¿Jandro? —repetí—. Así que tu verdadero nombre es Alejandro, ¿lo entiendo? ¿Por qué no te dejas llevar por eso, o Alex, como una persona normal?

	Probablemente no fue inteligente de mi parte ser sarcástica con estos tipos, pero mi irritación estaba en su punto más alto. Agredieron a una adolescente, que solo quería barrerlo debajo de la alfombra, trataron a las mujeres como juguetes para follar en general y consumieron su peso colectivo en comida y cerveza, ¿para qué exactamente? ¿Y solo se esperaba que sonriera, me viera bonita y diera lo que me pidieran? A la mierda eso.

	La sonrisa de Jandro se hizo más amplia ante mi comentario sobre su nombre.

	—Porque no soy un tipo normal, Marrriposa. Ninguno de nosotros en el SDMC lo es. ¿No es así, Shadow?

	El hombre grande solo gruñó mientras se metía un cubo de queso en la boca y masticaba.

	—Déjame adivinar —reflexioné—. ¿Eres Shadow porque eres alto, moreno y silencioso?

	No respondió, como esperaba, pero tenía la esperanza de que volviera a mirarme. Algo en este hombre grande y silencioso despertó mi curiosidad.

	—No estás lejos —respondió Jandro—. Él también es nuestra última línea de defensa. Shadow va en la parte trasera, cuidando nuestras espaldas porque nada se le escapa.

	—Bueno, si eso te hace más feliz, Shadow —Moví mis bandejas a mi cadera opuesta—, creo que tenemos un poco de whiskey en la parte de atrás.

	Eso lo hizo. Me miró de nuevo, solo por un breve momento antes de volver a mirar hacia abajo.

	Jandro se rio entre dientes, empujando el brazo de su amigo.

	—Tú eres un ángel, Mariposa.

	Mi pecho revoloteaba más de lo debido, solo asentí y me volví hacia la cocina. Mientras me alejaba, juré que escuché a Jandro decir algo como:

	—¿Ves? No todas las mujeres son...

	Una vez más, dejé los envases vacíos en la cocina y regresé con fuentes surtidas y bebidas completas, incluida una botella de whiskey para Shadow. Mis pies y brazos me gritaban, pero estaba haciendo el trabajo de al menos dos personas y no podía permitirme detenerme. Solo lo hice cuando intentaba pasar junto a la mesa de Reaper y Gunner, y el presidente de Steel Demons salió disparado como una serpiente para agarrar mi antebrazo.

	—¿Dónde está Tom esta noche? —preguntó, ojos verdes pesados e intensos.

	—No lo sé. —Apreté los dientes contra su implacable agarre en mi brazo—. Él es el dueño del lugar, podría estar en cualquier lugar.

	—Necesito verlo.

	—Puedes encontrarlo tú mismo. Estoy un poco ocupada.

	—Bien.

	Me soltó tan de repente que tropecé hacia atrás y casi me caigo de culo. A pesar de recuperarme rápidamente y continuar mis rondas hacia las mesas, sentí su mirada sobre mí tan pesadamente como si sus manos descansaran sobre mis hombros.

	Ignorándolo lo mejor que pude mientras trabajaba arduamente, él y sus hombres finalmente llegaron a un punto en el que disminuyeron su velocidad de comer y beber. Aproveché la oportunidad para correr escaleras arriba para ver cómo estaba Kitty. Algo en mi interior me había estado molestando para que la vigilara desde que vino a verme esta mañana. Si no me concentraba en nada más, juré que podía sentir un dolor punzante en la parte inferior izquierda de mi abdomen, donde estaba mi ovario. No podía empezar a explicar cómo lo sabía, pero mi instinto me dijo que la sensación tenía que ver con ella.

	No sabía cuál era la habitación de ella, así que caminé lentamente por el primer pasillo de puertas, escuchando a través de la delgada madera por algún sonido de alguien con dolor. Algunos gemidos y jadeos ahogados se escucharon, probablemente sonidos sexuales. Entonces, un grito agudo al final del pasillo me hizo detenerme en seco.

	Cuando lo escuché de nuevo, corrí hacia la puerta más cercana y pegué la oreja a la madera. Mi pulso se disparó ante los sonidos de agonía del otro lado.

	—¿Kitty? Soy yo, la médica. ¿Puedo pasar?

	Un gemido de dolor me respondió y abrí la puerta para ver a una mujer retorciéndose en la cama, agarrándose el estómago. Junto a su cama, una niña de unos siete años estaba sentada con las rodillas hasta la barbilla y las lágrimas corrían por su rostro. Ambas me miraron con desesperación en sus ojos mientras me acercaba a la cama.

	—Duele mucho —gimió Kitty, su rostro arrugado en una máscara de dolor—. Dios, haz que pare...

	—Kitty. —Puse una mano en su mejilla para que me mirara—. Puedo ayudarte. ¿Me dejarás?

	—¡Sí, por favor! ¡Joder!

	Me volví hacia la niña, que sospeché que era su hija, y le di mi mejor sonrisa tranquilizadora.

	—Hola, cariño. Voy a hacer que tu mamá se sienta mejor, pero necesito mi mochila. ¿Puedes agarrarla por mí? Está al final del pasillo, la cuarta puerta a la izquierda.

	La chica asintió y se fue, luego hice todo lo posible para examinar a Kitty a pesar de que ella se retorcía.

	—No me importa si me lo cortas —sollozó la mujer—. Solo haz que deje de doler.

	—No vas a sentir nada en un minuto —le prometí.

	Su hija regresó con mi paquete segundos después y comencé con el manejo del dolor de Kitty. La morfina era demasiado cara y yo estaba lejos de ser un anestesiólogo calificado. Así que saqué la caja de pequeños botes de metal para darle la siguiente mejor opción: óxido nitroso.

	A los pocos segundos de inhalar, el cuerpo de Kitty se relajó y dejó de gritar de dolor.

	—¡La arreglaste! —chilló la niña de alivio—. ¡Mami, estás mejor!

	La cabeza de Kitty rodó hacia el sonido de la voz de su hija, una sonrisa se extendió por sus labios.

	—Hola, bebé...

	—Ella no está del todo mejor todavía —murmuré, trabajando rápidamente para limpiar y preparar donde sentí el quiste. El gas hilarante no duraría mucho y Kitty aún estaría consciente, así que no podría permitirme perder el tiempo—. Esto se verá complicado —les advertí—. No mires hacia abajo. Y necesito que te quedes quieta, Kitty.

	—Bien...

	Hice una pequeña incisión a nivel de la superficie y me detuve, esperando una reacción de Kitty. Cuando quedó claro que no sentía ningún dolor, continué, aprovechando al máximo la escasa iluminación y las condiciones poco estériles de la habitación. El quiste era casi el doble del tamaño de su ovario y solté un gran suspiro de alivio cuando corté a ese hijo de puta.

	—Vas a estar bien, Kitty. Quédate quieta por mí. —Le di otra dosis de nitroso antes de preparar mi hilo quirúrgico—. Esto ya no te molestará.

	—Gracias. —Respiró soñadora, alto como una cometa—. Debería haberte escuchado... esta mañana...

	—No te preocupes por eso. 

	Ahora era un maestro en suturas quirúrgicas y la cosí rápidamente, solo mirando una vez por la ventana.

	Los motociclistas bajaron a cenar al anochecer y ahora estaba oscuro como boca de lobo. Trabajé en Kitty lo más rápido que pude, pero aun así perdí la noción del tiempo. La pobre Gretchen tenía que estar luchando abajo.

	Justo cuando limpié la incisión y le pegué una venda, un grito desgarrador flotó por el pasillo.

	¡Joder, Gretchen! Solo se me ocurrió en ese momento lo peligroso que era dejarla sola con hombres que ya la habían abusado.

	Agarré la mano de la hija de Kitty.

	—Vuelvo enseguida, pero en caso de que no lo haga, asegúrate de que esto permanezca cubierto y seco durante dos días, ¿de acuerdo?

	—Um, está bien. —El miedo volvió a su rostro una vez tranquilo—. ¿Pero promete que no nos dejarás?

	—No puedo. Lo siento.

	En el momento siguiente, volé por el pasillo de regreso al vestíbulo. En retrospectiva, me di cuenta de que debería haber agarrado un bisturí, pero todo en lo que podía pensar era en llegar a Gretchen a tiempo.

	¿Una mujer desarmada contra seis miembros del club de motociclistas más peligrosos del suroeste? Mis probabilidades no eran buenas, pero les daría un infierno como nunca antes lo habían visto.

	Al menos pude ayudar a Kitty.

	La escena que se presentó ante mí cuando llegué al vestíbulo fue lo último que esperaba ver.

	Un charco de sangre se esparció lentamente por el suelo de baldosas, procedente del cuerpo sin vida de Liza. Tenía los ojos y la boca abiertos de par en par por el horror, los dedos aún curvados y manchados de rojo. El lugar donde había estado su garganta ahora era un enorme agujero hecho jirones.

	Mis ojos siguieron las huellas rojas de las patas que se alejaban de su cuerpo hacia las aterrorizadas mujeres acurrucadas contra la pared. Gretchen y las dos chicas del servicio temblaron y lloraron mientras Hades, con los labios hacia atrás y los dientes rojos manchados en exhibición, gruñía a centímetros de sus caras como si quisiera matarlas a continuación.

	—¡Llama a tu maldito perro! —ordené, mi boca iba más rápido que mi cerebro—. ¡No les hagas daño!

	—Tómatelo con calma, niña. —La solicitud vino de Gunner, con una escopeta de cañón corto en una mano—. Él no las va a lastimar. Hades se asegura de que se mantengan fuera de peligro.

	—¡Mierda! ¡Mira lo que hizo! —grité, extendiendo una mano hacia Liza.

	Nunca tuve la oportunidad de conocerla, pero incluso si era una adicta inútil como decía Gretchen, no merecía que un perro le cortara la garganta.

	—El trabajo de Hades fue una bondad. Se merecía algo mucho peor. —Las palabras de Reaper flotaron por otro pasillo mientras se acercaba, arrastrando algo, no, alguien, detrás de él—. Como tú, Tom.

	—¡No! —Mi voz chilló de sorpresa. 

	Tom estaba sangrando de la cabeza, pero vivo, jadeando con dificultad para respirar. Sus piernas se arrastraron inútilmente detrás de él en ángulos extraños.

	Con fría indiferencia, Reaper agarró un mechón del cabello blanco de Tom, tirando de su cabeza hacia atrás para desnudar su garganta. En su otra mano, blandió una daga y la presionó contra el cuello de Tom.

	—¡Detente! —grité, mi voz regresando a mí—. ¿Por qué diablos estás haciendo esto? ¡Solo, por favor detente!

	Reaper miró hacia arriba, sus brillantes ojos verdes llenos de curiosidad.

	—¿Quieres que le perdone la vida?

	—Sí —dije sin aliento, todo mi cuerpo vibrando con adrenalina—. Por favor, no mates a más personas.

	Una sonrisa cruel tiró de sus labios. No importaba lo atractivo que fuera. En ese momento, él era la encarnación viviente del mal.

	Se inclinó cerca de la oreja de Tom, pero aún escuché cada palabra.

	—Saluda al diablo de mi parte.

	Luego pasó la hoja por el cuello del anciano, creando una delgada línea roja que pronto comenzó a llorar.

	—¡No!

	Corrí hacia él, sin saber qué más hacer. Mi instinto era curar, salvar vidas. La muerte estaba a mi alrededor, pero me negaba a dejar que la vida se me escapara sin luchar.

	Algo duro me golpeó desde un costado, dejándome sin aliento y enviándome al suelo. Mis ojos se encontraron con los de Tom, que también estaba tirado en el suelo mientras se ahogaba con su propia sangre. Todavía mareado y sin aliento, comencé a acercarme a él. Cuatro patas chocaron contra la baldosa para interponerse en mi camino, un gruñido amenazante retumbó justo encima de mi cabeza.

	Hades, con las orejas hacia atrás y los dientes al descubierto, bajó la cabeza y me ladró una vez en la cara.

	—Vete a la mierda, hijo de puta —le respondí entre dientes.

	El maldito perro también debe haber sido el que se topó conmigo.

	Seguí empujándome hacia adelante, luchando por poner mis piernas debajo de mí. Probablemente era demasiado tarde para salvar a Tom, pero ¿qué clase de médica sería yo si no lo intentaba?

	Sin embargo, no sirvió de nada. Los dientes agarraron mi pernera del pantalón y empezaron a tirar de mí hacia atrás.

	—¡Suéltame, maldito perro!

	Sacudí mis piernas salvajemente, esperando darle una patada en la cara, cuando una mano humana envolvió mi brazo y me tiró hacia arriba.

	—Vamos a movernos. —El agarre de Reaper se transfirió de mi brazo a alrededor de mi cintura, inmovilizándome a su costado mientras me arrastraba hacia la puerta principal—. Jandro, ¿estamos bien?

	—Todas las motos están bien, jefe.

	La comprensión que me golpeó fue como una puerta batiente chocando contra mi cara.

	—¿Qué carajo? —Traté de retorcerme contra el costado de Reaper, pero era demasiado fuerte y de constitución sólida—. ¡No voy a ir contigo! ¡No, no me vas a llevar! ¡Déjame ir!

	—Shadow, átala, luego devuélvemela.

	Me pasó al hombre grande y silencioso que ya tenía un trozo de cuerda listo.

	—Shadow, por favor —rogué, todo mi cuerpo temblaba mientras me ataba las muñecas y los antebrazos—. No hagas esto. Por favor mírame. Yo… —Mi garganta se apretó en un nudo seco, pero obligué las palabras de todos modos—. Me gusta cuando me miras.

	Hizo una pausa, su pupila oscura se dilató en la tenue luz que venía del interior del edificio. Las motos se encendieron y aceleraron, ahuyentando la noche tranquila con su rugido. Sabía que mi tiempo era limitado, así que derramé hasta el último ruego que tenía.

	—Haré lo que quieras, pero tengo que quedarme aquí. Soy médica y tengo pacientes en este centro que me necesitan. Puedes venir a verme en cualquier momento, pero por favor, no me obligues a ir. No puedo irme. Haz que Reaper entienda...

	—¿Shadow?

	Con un gruñido, el hombre me empujó hacia el asesino a sangre fría al que llamaba presidente. Tropecé sin el uso de mis brazos y Reaper me agarró, sosteniéndome por un momento contra su pecho como si fuéramos amantes abrazándonos.

	Sin embargo, la forma en que me miró fue de todo menos amorosa, y saber lo que hacían esas manos me hizo querer quitarme su toque durante horas.

	Me arrastró hacia su moto, los hombres que lo rodeaban ya estaban sentados en la de ellos y esperaban a su líder. Cuando clavé los pies en el suelo, me levantó y me colocó en su asiento de perra.

	—¡Me voy a caer si no puedo aferrarme a nada! —grité mientras se sentaba frente a mí.

	—¿Justo ahora? —Me miró por encima del hombro con fingido interés—. ¿No preferirías eso a viajar con nosotros?

	Contuve un sollozo, mirando malhumorada a mis brazos atados frente a mí. Preferiría hacer cualquier cosa que ir con ellos, pero morir o ser atropellada tampoco sonaba atractivo.

	—Muévete hacia adelante.

	Cuando miré hacia arriba, Reaper había sacado otro trozo de cuerda del interior de su chaleco. Hice lo que me ordenó, acercándome un centímetro más a él.

	—Cerca.

	Seguí avanzando en el asiento mientras él gritaba órdenes hasta que mis muslos tocaron los suyos. Luego envolvió la cuerda alrededor de nuestros dos torsos, atándolos firmemente a su pecho.

	—Eres bienvenida a intentar tirarnos a los dos —dijo con frialdad justo cuando se me ocurrió la idea—. Pero no lo recomendaría.

	Mi esperanza se hundió como una piedra cuando alcanzó el manubrio y levantó los pies del suelo. La moto se tambaleó hacia adelante, ganando velocidad. Joder, esto realmente estaba pasando. Nunca llegaría a la frontera canadiense. Nunca volvería a ver a Gretchen ni le daría la oportunidad de vivir su propia vida.

	Cuando Reaper aceleró, dejó escapar un silbido fuerte y agudo. Segundos después, una forma oscura corrió a nuestro lado. Por supuesto que era Hades, pero mi cerebro aterrorizado no podía comprender la imposibilidad de eso. ¿Un perro corriendo tranquilamente, con los labios sonrientes y la lengua colgando de alegría, junto a una motocicleta?

	No, todo lo que podía hacer era mirar fijamente el emblema del cráneo de los Steel Demons, sonriéndome burlonamente desde la parte de atrás del chaleco de Reaper, mientras cabalgábamos hacia la noche.

	 


Siete

	Mariposa

	Pensé en provocar que Reaper y yo cayéramos de esa moto no menos de una docena de veces. Pero cada vez que miraba en uno de sus espejos y veía el ejército de motos detrás de nosotros, me acobardaba.

	Las horas pasaban lentamente y mi cuerpo protestaba cada minuto que pasaba. Estaba exhausta, pero demasiado dolorida y desesperada por sobrevivir para dormir. Mi trasero y mis muslos gritaron de dolor. Mis brazos, todavía atados frente a mí, hormigueaban por el entumecimiento, y mi espalda y hombros me mataban. El aire seco y la arena convirtieron mis labios, garganta y ojos en papel de lija.

	Nunca en mi vida había montado en una motocicleta, pero a estos hombres les parecía innato. Reaper apenas se movió en su asiento, a pesar de que yo me movía y me movía por todos los dolores y molestias.

	Una forma oscura y dientes blancos me sonrieron desde la oscuridad a nuestro lado. ¿Hades? ¿Seguía corriendo al lado de su amo? Una parte de mi cerebro sabía que eso no era posible para un perro normal, pero no era el pensamiento principal que me atormentaba. Mi principal preocupación era sacarme de esta moto y escapar de lo que sea que los Steel Demons me tuvieran guardado.

	Algún tiempo después de que la oscuridad de la noche comenzara a levantarse, las estructuras aparecieron en el horizonte para romper el paisaje interminable del desierto. Las casas, todas abandonadas u ocupadas por ocupantes ilegales, eran de las más grandes que había visto en mi vida. Todas de al menos dos pisos y relativamente nuevas, con paneles solares que se convirtieron en estándar hace unos veinte años. El letrero oxidado y roto del concesionario de Ferrari en la distancia dejó en claro que este fue una vez un vecindario adinerado.

	Un repentino batir de alas cerca de mi cabeza me hizo levantarme. A pesar de todo el ruido, el dolor y el miedo, parecía que me las arreglé para quedarme dormida por un segundo. Con mi cara contra la parte posterior del hombro de Reaper nada menos.

	Parpadeando, mis ojos secos distinguieron el halcón de Gunner volando por delante de las motos, el demonio rubio en persona acercándose a Reaper.

	Sin casco, su cabello volaba alrededor de su rostro como un halo mientras le lanzaba una sonrisa ganadora a su presidente.

	—¡Woohoo! —gritó por encima de los rugientes motores, levantando una mano en el aire. Mis ojos siguieron la longitud de su brazo hasta el rifle de asalto que agitaba como una bandera—. ¡Buenos días, chicos! ¡Bienvenidos a casa, Demons!

	Aceleró para liderar el grupo de motociclistas, su halcón le seguía el mismo paso que Hades con Reaper. Una línea negra larga y horizontal se materializó a medio kilómetro frente a nosotros. Mientras nos acercábamos, mis ojos exhaustos y secos observaron cómo la línea tomaba la forma de una puerta alta de hierro forjado, con guardias armados. Una vez que los guardias vieron a Gunner agitando su arma, las puertas comenzaron a abrirse lentamente.

	Montado en uno de los postes de la puerta, una bandera negra con el cráneo sonriente del emblema de los Steel Demons ondeaba como desde el mástil de un barco pirata. Parecía reírse de mí cuando la moto de Reaper pasó por debajo y atravesó las puertas.

	Las casas por las que pasamos antes parecían chozas en ruinas en comparación con las que estaban dentro de estas puertas. Esta era una comunidad pequeña, pero cada casa era una mansión en expansión. Cuando se trataba de establecerse en algún lugar, aparentemente a los Steel Demons les gustaban las cosas buenas.

	Motocicletas, camionetas y algunas casas rodantes llenaron los enormes caminos de entrada donde antes se sentaban los Ferrari y los Porsche. Pero aparte del marcado contraste entre casas y vehículos, los lotes parecían estar bien mantenidos. El césped todavía estaba cuidado, los porches delanteros estaban barridos y decorados con buen gusto, y no había graffiti en las puertas del garaje ni otros signos de descuido.

	Reaper se desvió del camino principal hacia un callejón sin salida donde una sola McMansion superó más de lo que le correspondía en el paisaje. Detuvo su moto frente a la monstruosa casa, volviéndose para dirigirse al convoy de motociclistas detrás de él.

	—Iglesia al mediodía —gritó por encima de los ruidos de los motores—. Duerman un par de horas, pero no lleguen jodidamente tarde.

	Los demás se separaron y supuestamente se fueron a sus propias casas de un millón de dólares, si es que los dólares todavía valían algo.

	Reaper se detuvo en el camino de entrada y apagó el motor antes de aflojar la cuerda que nos ataba. Doloridos, rígidos y entumecidos, mis miembros gritaron en protesta por esta nueva asignación de movimiento. El fuego se disparó por mis piernas y de repente estaba bajando, el pavimento subía rápidamente para abofetearme.

	Manos fuertes me agarraron en el último momento, enderezándome cuando Reaper comenzó a arrastrarme hacia la puerta principal.

	—Por favor, no —dije con voz áspera a través de los labios agrietados, mis piernas se doblaron debajo de mí—. Por favor, déjame ir.

	—¿Sí? Sé mi invitada.

	Reaper me soltó de repente y caí con fuerza sobre mi trasero. Se cernió sobre mí, con el ceño fruncido como un padre harto que disciplina a su hijo mientras lanzaba una mano hacia la calle.

	—Adelante. Mira lo lejos que llegas a pie en el desierto. Incluso podrás disfrutar del amanecer.

	Debería haberme movido. Debería haberme deslizado, gateado o incluso rodado por su maldito camino de entrada, pero me quedé sentada en la acera. Porque no sabía qué me asustaba más, él o estar ahí sin recursos. Ni siquiera tenía mi paquete médico.

	—No lo creo —comentó, poniéndome de pie mientras empujaba la puerta para abrirla—. ¡Noelle! —Su voz resonó en el suelo de baldosas de mármol y los techos altos abovedados mientras me arrastraba al interior—. ¡Noelle! ¡Levanta el culo!

	Ni siquiera pude apreciar la elegancia de su casa con él gritando así. Mis ojos rebotaron alrededor de los elegantes accesorios y muebles solo en busca de un lugar para esconderme.

	—¿Por qué diablos estás gritando tan malditamente temprano? —llamó una voz de mujer desde lo alto de una elegante escalera de caracol.

	—Solo ven aquí.

	Reaper bufó en respuesta.

	Una mujer con el cabello rojo impactante, claramente teñido, flotó escaleras abajo, su bata de seda ondeando a su alrededor. Tatuajes coloridos decorados desde sus muñecas hasta sus antebrazos y desapareciendo bajo las mangas de su bata. Cuando llegó al último escalón y se acercó a nosotros con una mirada penetrante, sus ojos parecían ser del mismo verde que los de Reaper.

	—Noelle, ponla en una de las suites de invitados por ahora. —Reaper suspiró, su voz pesada por el cansancio—. Necesito dormir antes de celebrar la iglesia en unas horas.

	—Está bien, claro. Por cierto, hola, hermano mayor. Encantada de verte también. —Cruzó los brazos sobre el pecho y lo miró con enfado—. Gracias por traer a casa a otro callejero antes del amanecer.

	Hades, que había estado en silencio en este punto, se acercó a la mujer con un gemido agudo.

	—Sí, chucho. Estoy hablando de ti —refunfuñó, acariciando la cara del perro.

	—He estado montando toda la puta noche, no tengo tiempo para esto.

	Reaper ya estaba cruzando la habitación, quitándose el chaleco y luego la camiseta antes de desaparecer por un pasillo. Hades trotó rápidamente tras él, las uñas haciendo clic sobre los azulejos prístinos.

	—Bueno. —Noelle puso sus manos en sus caderas, examinándome de la cabeza a los pies—. Yo también preferiría dormir, pero supongo que ahora eres mi problema. Sube. —Comenzó a subir las escaleras, lanzándome una mirada por encima del hombro cuando permanecí clavada en mi lugar—. O simplemente quédate ahí, para mí no hay diferencia. Aunque supongo que quieres un baño. Además de algo de comida y agua. ¿Quizás una cama?

	Mi lengua seca salió disparada para lamer mis labios igualmente resecos. Todavía estaba demasiado cansada, demasiado asustada, demasiado jodidamente confundida para entender si era una invitada o una prisionera. Todavía tenía las manos atadas, lo que tenía que significar algo. Pero un baño sonaba tan bien.

	Di pequeños pasos arrastrando los pies hacia la escalera. Fue todo lo que pude hacer mientras cada músculo de mi cuerpo gritaba.

	El rostro de Noelle se suavizó cuando me acerqué.

	—Eso es. ¿Cuál es tu nombre, cariño?

	—Mariposa —dije en un susurro áspero.

	—Está bien. Sé que estás nerviosa, pero no tengas miedo, ¿de acuerdo?

	Sacó un cuchillo de la manga de su bata, luego procedió a cortar la cuerda que ataba mis muñecas y antebrazos.

	—Reaper, idiota olvidadizo —murmuró, arrojando la cuerda por encima de la barandilla—. Los hombres son tan desconsiderados, ¿no?

	Me dio una sonrisa, pero devolverle la mirada en silencio fue el alcance de mi reacción. Desconsiderado no comenzó a cubrir al asesino, violador y abusador.

	—Ven conmigo. Te prepararé un baño y te daremos un poco de comida.

	Dudé, preguntándome si podría escapar con mis manos ahora libres, pero los calambres en mis muslos me dijeron que terminaría con el cuello roto si intentaba bajar las escaleras por mí misma. Así que seguí a Noelle con pasos temblorosos e insoportables.

	—¿Supongo que eres virgen?

	Encendió una luz para revelar un baño dos veces más grande que mi habitación en el centro de servicio.

	—¿Eh? 

	Inmediatamente, mis ojos se posaron el frigobar lleno de botellas de agua y recipientes de fruta en rodajas.

	—A andar en moto. —Noelle siguió mi mirada y abrió el frigobar, sosteniendo un agua y un cuenco cubierto de trozos de piña—. Estás caminando como si nunca antes hubieras tenido una de esas cosas entre las piernas.

	Estaba demasiado ocupada abriendo la botella para responder, tirando la dulce y deliciosa fuente de vida por mi garganta hasta que me atraganté.

	—Tranquila. —Noelle se rio, girando dos manijas en una gigantesca tina de porcelana—. Te sentirás mal.

	Vacié la botella y me serví una segunda, empujando rodajas de piña entre sorbos.

	—¿Te sientes mejor?

	Noelle parecía divertida, tal vez un poco molesta, pero ni de cerca tan asesina como Reaper.

	Asentí, mi cuerpo ya no se sentía tan golpeado por algo de comida e hidratación.

	—El agua es perfecta. —Noelle pasó la mano por la superficie de la bañera—. También encendí los surtidores. Te ayudarán con el dolor que sentirás mañana.

	—Ya me siento como atropellada —murmuré, pasando una mano por mi cabello. La arena y la suciedad se sentían como si estuvieran apelmazando cada centímetro de mi piel y cabello. El agua del baño se iba a poner marrón en el momento en que entrara.

	—Ah, ella habla. —Noelle sonrió—. Bueno, entra. Te daría un poco de privacidad, pero todavía estoy salada de que me despierten, además del simple hecho de que eres un extraño en mi casa. Así que vas a tener que lidiar conmigo.

	La desnudez no era nada para mí, así que no me importaba si se quedaba. Había visto cientos de cuerpos diferentes en todo tipo de posiciones poco favorecedoras. Simplemente me encogí de hombros y me quité mi amado uniforme, ansiosa por lavar la suciedad y la mugre del desierto.

	Noelle me miró pasivamente, sentada en el borde de la bañera mientras me quitaba la ropa y me hundía en el agua tibia. Un suave jadeo escapó de mi boca ante la suave presión de los chorros sobre mis músculos agotados. Cerré los ojos e incliné la cabeza hacia atrás para apoyarla en el fresco azulejo de porcelana. Por primera vez en horas, me permití relajarme. Puede que todavía me maten, pero al menos me bañé primero.

	—Entonces, ¿por qué mi hermano te trajo a casa?

	El tono de Noelle era curioso por el suave estruendo de los chorros.

	—No tengo ni idea. —Mantuve los ojos cerrados mientras le respondía, aún sin estar dispuesta a enfrentar la realidad de dónde estaba—. Apenas nos hemos hablado una palabra.

	—¿Dónde te encontró?

	—En un centro de servicio en el Viejo Phoenix.

	—¿Te folló?

	—No. —Levanté la cabeza y abrí los ojos para mirarla—. No trato con el sexo. Soy una médica capacitada. Yo misma acababa de llegar a ese centro y también estaba ayudando en la cocina. Así fue como tuve el placer de conocerlo.

	No pude evitar el desdén en mi voz.

	Las cejas tatuadas de Noelle se levantaron mientras se inclinaba hacia atrás, su rostro se suavizó como si mi admisión tuviera perfecto sentido.

	—Ya veo. Eso explica muchas cosas —reflexionó.

	—Me alegro de que así sea para ti. ¿Por qué no me lo explicas ya que todavía estoy en la maldita oscuridad?

	Se mordió los labios lentamente, ahora aparentemente teniendo cuidado de observar lo que decía.

	—Reaper y yo perdimos a alguien muy querido para nosotros —dijo en voz baja—. Todo el club lo hizo, en realidad. Esa persona todavía estaría viva si hubiera recibido atención médica a tiempo.

	—Entonces, ¿qué? ¿Soy el nuevo botiquín de primeros auxilios que camina y habla? —exigí—. Puedo negarme a tratar a la gente, ya sabes. No puedes obligarme a realizar mis servicios.

	—¿Sí? —Noelle arqueó una ceja con una sonrisa divertida—. ¿Dejaría que las personas con afecciones tratables empeoren y mueran? De alguna manera lo dudo, señorita médica.

	—¡Podría haberme preguntado! —Mi ira estaba regresando junto con mi fuerza—. ¡No tuvo que matar a dos personas, atarme y echarme en la parte trasera de una moto como un puto pirata!

	—Pero somos piratas. —Noelle sonrió—. No pedimos, tomamos. Es nuestra forma de vida.

	—Soy una persona. No puedes simplemente obligarme a hacer algo en contra de mi voluntad.

	—Aquí es donde te olvidas de algo, Mariposa. —Noelle se inclinó sobre la bañera y acercó su rostro al mío—. Hubo un pequeño evento que ocurrió hace seis años llamado el Colapso.

	—Lo sé…

	—No, realmente no lo haces —me interrumpió—. Tuviste suerte. Tuviste el privilegio de recibir tu elegante entrenamiento médico, pero la mayoría de nosotros no lo fuimos. Así que déjame explicarte esto.

	Agarró mi barbilla, obligándome a mirarla.

	—Ya nadie tiene derechos. Ya no sobre su cuerpo, sus habilidades, nada. Si quieres que te traten como una persona, tienes que luchar por eso. Si no quieres que te obliguen a hacer algo, tienes que ser más fuerte de los que te obligan. ¿Entiendes? La mayoría de las veces, es más fácil seguir adelante sin luchar. Si valoras tu vida, eso es lo que te sugiero que hagas.

	Se apartó, inmovilizándome con una mirada de ojos verdes.

	—Si soy honesta, tienes suerte de que la pandilla de mi hermano te recogiera en lugar de la de otra persona.

	—¿Qué te hace decir eso?

	—Porque en momentos como estos —se puso de pie—, las cosas no pueden mejorar mucho. Pero siempre pueden ser mucho, mucho peor.

	 


Ocho

	Gunner

	Bebí rápidamente el resto de mi café y dejé la taza pesadamente sobre la mesa. Seis horas de sueño después de montar toda la noche no era suficiente. Jandro bostezó a mi lado de acuerdo. Los demás que estaban alrededor de la mesa lucían igual de deteriorados, pero sabían que era mejor no saltarse las reuniones oficiales del SDMC, también conocidas como iglesia.

	Solo Reaper y Shadow parecían tener los ojos brillantes y la cola tupida, en la medida en que esos dos cabrones con el ceño fruncido podían de todos modos.

	—Si ya terminaste de cabecear en mi mesa —gruñó Reaper—. Podemos comenzar la reunión. —Golpeó el bloque con el mazo y sacó a relucir el primer y más urgente orden del día—. Ya no utilizaremos el centro de servicio fuera de Viejo Phoenix, debido a que el propietario fue incapaz mantener la puta boca cerrada. Necesitaremos un nuevo lugar para parar para descansar y relajarnos en nuestro viaje en dirección este. ¿Alguna idea?

	—¿Qué tal ese lugar que solía ser un casino? —sugirió Brick, rascándose la entrepierna. Le dije que no se follara a esa chica o atraparía algo—. Está un poco al norte, pero no muy lejos del camino.

	—Demasiado grande. —Reaper negó con la cabeza—. Con tantos vagabundos reunidos en un solo lugar, sería fácil que alguien se acerque sigilosamente y nos ataque a uno de nosotros.

	—¿Estás diciendo que necesitamos un lugar más íntimo? —preguntó Jandro con una sonrisa perezosa—. ¿Algún lugar acogedor y confortable, con algo de comida casera?

	Reaper puso los ojos en blanco ante la elección de palabras de su vicepresidente, pero asintió.

	—Fue una pena que Tom tuviera que romper nuestro acuerdo, pero ese lugar era casi perfecto para nuestras necesidades. Buena comida, espacio para las motos, camas cómodas y justo en nuestra ruta principal. Será difícil de reemplazar.

	—Coños también de primera categoría —agregó Big G con un triste movimiento de cabeza.

	Jandro se movió incómodo en su asiento, ilustrando cómo nos sentíamos todos. La esposa de Big G estaba muy embarazada de su tercer hijo. Por lo general, a ninguno de nosotros le importaba cómo los demás llevaban su vida personal; después de todo, todos veníamos de diferentes orígenes. Estar casado y tener chicas era la forma en que algunos hombres vivían sus vidas. Pero Tess era una mujer buena y leal. Una de las pocas que ni siquiera miraría a otro hombre. Lo mínimo que podía hacer era ser más discreto al jugar con ella.

	Aclaré mi garganta para romper la incomodidad.

	—Tal vez deberíamos mirar algunos mapas y explorar algunos lugares primero. Tenemos dos semanas hasta nuestra próxima entrega, así que eso debería darnos tiempo.

	Reaper asintió.

	—Tú, yo y Jandro lo discutiremos esta noche en mi casa, si nadie más tiene ideas brillantes.

	Los ojos de Reaper recorrieron los rostros de la mesa. Cuando nadie respondió, se reclinó en su silla de cuero y levantó su barbilla hacia mí.

	—Gunner, ¿qué es lo último de esta entrega?

	—Navegación tranquila como siempre, muchachos —anuncié, desplegando mi hoja de inventario con una sonrisa para mis hermanos—. La resistencia del general Tash tiene las armas que necesita para mantener el control de la frontera. A cambio de diez pistolas, veinticuatro rifles de caza, seis rifles de asalto, cuatro cajas de granadas, además de accesorios como revistas extendidas, visores y cargadores rápidos, hemos recibido una paleta completa del mejor aceite de motor, ya procesado, media paleta de bistecs frescos, ¡nada de esa carne seca, muchachos!

	Hice una pausa en mi informe para que todos gimieran y salivaran, frotándose la barriga ante la idea de un trozo de carne recién asado digno de un rey. El salami y la cecina solo podían despertar el apetito de un hombre hasta cierto punto.

	—Dios, no puedo esperar para encender la parrilla esta noche. 

	Jandro se humedeció los labios.

	—También recibimos —continué—, dos kilos de cobre sólido, un kilo de acero de alta calidad y dos kilos de chiles secos. —Dejo mi papel—. Para condimentar nuestra carne, supongo.

	Eso hizo que algunas personas se rieran levemente, pero la voz de Reaper ladró desde el otro lado de la mesa. 

	—¿Cuál es el nombre al que, el general Tash, está cambiando el territorio de Nuevo México de nuevo?

	—Nueva Irlanda —me burlé poniendo los ojos en blanco—. Porque los chiles secos y el desierto del suroeste es exactamente lo que uno imagina cuando se piensa en Irlanda.

	—Entonces, ¿qué hay reservado para la próxima entrega?

	La nariz negra de Hades se asomó por el borde de la mesa junto a su dueño, ganándose una cariñosa caricia en su oreja.

	—Sobre todo munición para las armas —respondí—. Ya me comuniqué con nuestro proveedor para armar eso. El general Tash también me preguntó —Me froté la barbilla, con la barba que comenzaba a crecer y me picaba la cara, por lo general bien afeitada—, acerca de comprar algunos drones, con los cuales no he tratado antes. Estoy poniendo algunos palpadores para ver qué puedo encontrar, pero aún no hay bocados importantes.

	—Drones —se burló Jandro—. Buenos para dejar paquetes, bastante inútil para una guerra real, a menos que alguien pueda irrumpir en el antiguo Pentágono.

	—Sin mencionar que son fáciles de disparar —agregó Reaper—. Probablemente caro y realmente no vale la pena.

	—Si tienen cámaras, el video se puede guardar de inmediato —señalé—. Incluso si el dron se pierde, son buenos para recopilar información. No hice ninguna promesa, excepto investigarlo.

	Reaper extendió las manos y se encogió de hombros.

	—Estoy abierto a ello, siempre que el costo sea bajo e intercambiemos por recursos valiosos para nosotros.

	—Oh, ya me conoce, Sr. Presidente. —Le guiñé un ojo a través de la mesa—. Encontraré el mejor trato que pueda y nada más.

	—Genial. Entonces, ¿alguien más tiene asuntos relacionados con el club que necesitan abordar?

	Nada más que silencio alrededor de la mesa, a lo que Reaper asintió.

	—Bien. La iglesia se reanudará el domingo de la semana que viene, hora habitual.

	Levantó el mazo, pero antes de que pudiera golpearlo, Jandro levantó una mano.

	—Espera, jefe. ¿No va a decir una palabra sobre Marrriposa?

	El ceño fruncido de Reaper a través de la mesa hacia su vicepresidente podría hacer que un hombre se cague. Solo hizo que Jandro sonriera con suficiencia a cambio.

	—Tomamos a una chica del centro de Viejo Phoenix —expresó Reaper de mala gana—. Actualmente está en una de mis habitaciones y puede que encaje o no en la vida del club. Eso aún no se ha visto.

	—Pres, nunca antes te había visto tomar una chica para ti. ¿Por qué esta es especial? —Big G le lanzó una sonrisa llena de dientes—. ¿Y estás dispuesto a compartir?

	—Mantendrás tu polla cerrada, G —le gruñó Reaper—. La verdad es que es médica, pero eso no significa nada en este momento. Como dije, veremos si encaja.

	—¿Y si no lo hace?

	Reaper me miró con sus inquietantemente brillantes ojos verdes.

	—Entonces la devolveremos al lugar donde la encontramos.

	 


Nueve

	Mariposa

	No tenía idea de cuánto tiempo dormí. Todo lo que sabía era que esta cama era muy cómoda.

	Con un gemido, me giré, presionando mi cara contra la almohada que sostuvo perfectamente mi dolorido cuello y hombros durante toda la noche. O todo el día, mejor dicho.

	La luz del sol se asomaba a través de las gruesas cortinas y la habitación estaba en silencio. Incluso se sintió en paz. No podía recordar la última vez que dormí tan profundamente. Viajar solo me mantuvo nerviosa. La paz y la comodidad se sentían extrañas y desconocidas.

	Me senté y miré alrededor de la habitación amueblada con sencillez. No había mucho más aparte de la cama, un escritorio, una cómoda y un sillón en la esquina. Sin embargo, comparado con la estación de servicio, era francamente lujoso.

	Un conjunto de ropa doblada, que supuse que era de Noelle, estaba encima de la cómoda. Me levanté de la cama y me fui a vestir, la extrañeza de esta habitación y todo lo que pasaba se arrastraba sobre mí como dedos en mi piel.

	¿Por qué me prestaba ropa? ¿Por qué esta habitación era tan bonita? Era una especie de recinto de pandillas de motociclistas. ¿Por qué no estaba encadenada en un sótano oscuro y lúgubre?

	Las preguntas continuaron corriendo por mi cerebro mientras me ponía los pantalones sueltos y la camiseta sin mangas ajustada. Ropa típica de un habitante del desierto, nada que sugiera que soy una prisionera.

	Caminé de puntillas hacia la puerta del dormitorio y la abrí con mucho cuidado para no hacer ningún sonido. Voces masculinas flotaban hasta mis oídos desde algún lugar de la planta baja. Miré a ambos lados del pasillo y no vi ni rastro de Noelle.

	Me arrastré hacia el balcón que daba al primer piso. Un rápido vistazo hacia abajo no mostró a nadie cerca de las escaleras, así que comencé mi lento descenso.

	Las voces se hicieron más fuertes y claras cuando llegué al final, viniendo de algún lugar cerca de la cocina.

	—¿... las montañas Sandia? Está demasiado lejos del camino, será un asesinato en las motos... —Eso sonó como Jandro.

	Me pegué a la pared como un gecko mientras me acercaba. Si estaban planeando un viaje, tal vez podría escuchar cuándo y escapar.

	—Horus puede explorarnos desde esos altos puntos de vista. ¿No es así, muchacho?

	Un chillido que resonó en la pared anunció la presencia de Gunner con su halcón. La piel de mi cuello se estremeció ante el recuerdo de los labios del rubio tocándome, pero no pude ubicar si la reacción fue de disgusto o placer.

	Se asocia con un asesino, me recordé. Y como defensor de 2A, es muy probable que él mismo sea un asesino.

	—Tenemos que quedarnos fuera del territorio de Razor Wire. —La voz más áspera en la habitación solo podía ser Reaper—. Las montañas pueden darnos refugio si empacamos en consecuencia.

	—Es un riesgo, hombre. —Jandro parecía ser el único que dudaba de la idea—. Es un viaje más largo, grandes ascensos, además de que llevaremos cargas más pesadas. Es posible que algunas de las motos más viejas no puedan manejarlo.

	—Te dejo que te asegures de que las motos estén en la mejor forma posible. Incluso si eso significa desechar las viejas y armar otras nuevas.

	—Hombre, ya sabes lo apegados que están estos chicos a sus bebés. No puedo simplemente...

	—Lo harás.

	—Entonces, ¿qué, esto ya es un trato hecho? ¿No necesitamos votar sobre esto en la iglesia?

	No pude escuchar la respuesta de Reaper sobre el chasquido de las garras en el suelo de baldosas, que se hacía más fuerte con cada segundo. Cuando un hocico largo y unos ojos negros brillantes se acercaron a la esquina para saludarme, entré en pánico.

	—¡Shoo! —le susurré a Hades, espantándolo con las manos—. ¡Vete!

	El perro grande me sonrió en cambio, moviendo su cola rechoncha mientras levantaba sus patas delanteras a mis hombros para saludarme.

	—¡Hades, no! —gemí bajo su peso mientras trataba de empujarlo.

	El maldito perro tenía que pesar al menos cincuenta kilos y estaba hecho de músculo denso y sólido. Fue como tratar de empujar un ladrillo del tamaño de una persona que me cayó encima.

	—¡Hades! —ladró la voz de Reaper desde el interior del comedor, seguida de un silbido agudo.

	Con un gruñido suave y quejumbroso, el Doberman devolvió las cuatro patas al suelo, pero ya era demasiado tarde. Unos fuertes pasos pisotearon el suelo hasta que vi tres rostros distintos, pero ridículamente hermosos.

	—Marrriposa. —Jandro sonrió, diciendo mi nombre con ese acento estúpidamente sexy suyo—. Te ves bien descansada. Y si puedo decir, bien.

	Sus ojos bajaron deliberadamente de mi cara a la V profunda en mi camiseta sin mangas. Sentí el rubor subiendo por mi cuello de inmediato.

	—¿Qué estabas haciendo aquí? —Reaper claramente no se divirtió como su vicepresidente, pero hizo la pregunta con una calma hirviente—. ¿Escuchando a escondidas?

	—¿Qué más se supone que debo hacer? —le respondí—. Estoy aquí en contra de mi voluntad, tengo toda la casa para vagar y no tengo ni idea de por qué estoy aquí.

	Probablemente era imprudente responderle a un asesino, pero no saber nada me estaba carcomiendo. También confiaba en la idea de que, si yo era una invitada en su casa, probablemente mi cabeza no estaría en el tajo. Además, le agradaba a su perro, así que tenía que ser algo, ¿verdad?

	—Mm. —Gunner se mordió el labio inferior entre los dientes, los ojos azules brillaban con picardía—. Es una luchadora, Reap. Independientemente de lo que planees con ella, espero que la mantengas cerca.

	—Lárguense de aquí —respondió su hosco presidente—. Ambos. Preparen la mierda para la barbacoa. Los encontraré allí más tarde.

	Jandro y Gunner se fueron mientras se reían el uno al otro, lo que hizo que mi estómago se encogiera.

	—Hades. —Reaper respiró suavemente—. Perrera, chico.

	El perro trotó obedientemente hacia el estudio. Entonces solo era el presidente de Steel Demons mirándome en su lujosa casa adornada. Él tenía todo el poder aquí y ambos lo sabíamos. Estaba bien y verdaderamente jodida.

	—¿Qué esperabas ganar al escuchar mi conversación?

	Se dirigió hacia mí, incitándome a retroceder.

	—¿Qué quieres de mí? —balbuceé a cambio, mi mente, cuerpo y alma ahora en modo completo de lucha o huida.

	Algo golpeó mi espalda, la barandilla de las escaleras. Las manos de Reaper se dispararon para agarrarla a ambos lados de mí, encerrándome sin escapatoria.

	—Responde a mi pregunta.

	Se inclinó tan cerca, la intensidad de sus ojos ardiendo en los míos. Cuando bajé la mirada, pude ver esos labios carnosos y el hoyuelo en su barbilla que no había notado antes. Se había afeitado desde que llegó a casa.

	—Para saber cuándo irías en otro viaje —confesé—. Para poder escapar.

	—¿Escapar? —Se carcajeó en mi cara y sacó una mano de la barandilla, haciendo un gesto hacia la puerta principal—. Te lo dije esta mañana. Puedes irte cuando quieras.

	—No te creo —dije entre dientes deseando que mi voz no temblara—. Eres un asesino. Me dejarás morir.

	Puso los ojos en blanco como si estuviera tratando con un adolescente petulante.

	—No soy responsable de ti si te vas de este lugar. Si mueres ahí fuera, es tu maldito problema.

	Me di cuenta de que no negaba que lo llamara asesino, lo que me asustó aún más. La forma en que sus ojos comenzaron a vagar sobre mis hombros desnudos y mi pecho me paralizó.

	—No te veo corriendo —se burló—. ¿Todavía estás demasiado adolorida por el viaje?

	Sus dedos se cerraron alrededor de mis hombros y jadeé, en parte por el miedo a que me tocara, pero también por la presión que puso en cierto punto justo entre mi hombro y mi espalda.

	Se sintió… bien.

	Sus dedos trabajaron en un círculo, hundiéndose profundamente en el nudo detrás de mi hombro. Jadeé de nuevo, el masaje tocando la línea entre el placer y el dolor. Una sonrisa de suficiencia cruzó su rostro ante mi reacción.

	—Date la vuelta —ordenó.

	—No.

	—Date. La. Vuelta.

	—No quiero…

	Mi labio tembló, imágenes de Gretchen, Kitty y todas las chicas que estaban en mi fila en el centro de servicio. No quería unirme a ellas como una más del mar de caras que usan los hombres.

	—Se sentirá mejor si puedo alcanzar tus puntos doloridos más fácilmente —dijo Reaper.

	—¿Esperas que crea que eso es todo lo que quieres hacer? —siseé con los dientes apretados.

	Simplemente parecía molesto.

	—No me follo a mujeres contra su voluntad, así que puedes relajarte. No me excita.

	La admisión fue sorprendente, pero no estaba dispuesta a bajar la guardia.

	—Dices eso como si lo hubieras intentado algunas veces antes.

	—No lo he hecho. —Retiró sus manos de mis hombros, metiéndolas en los bolsillos de sus jeans—. La idea de eso ni siquiera me pone duro.

	—Oh, qué noble de tu parte —me burlé—. No violas a las mujeres, pero sigues matando a la gente. Qué tipo tan empático eres.

	—¿Puedes nombrar a tres hombres que no hayan matado a nadie desde el Colapso? —contestó—. Por supuesto, mato cuando es necesario. Pero, ¿atacar a las mujeres, que son naturalmente más pequeñas y más débiles que los hombres? Solo los cobardes y los débiles hacen eso, y no tengo espacio para ellos en mi club.

	Lo miré, genuinamente sorprendida de escuchar esto viniendo del líder de una despiadada pandilla de carretera. Muchos hombres en estos días creían que tenían derecho a todo, incluido el cuerpo de una mujer. Fue la razón principal por la que nuestros derechos fueron despojados en tantas áreas, por lo que no pudimos luchar con la ley, nuestra educación, nada.

	—¿Así que no me secuestraste para... salirte con la tuya conmigo?

	Una sonrisa perezosa se dibujó en las comisuras de los labios de Reaper.

	—¿Sabes por qué SDMC tiene la reputación que tiene? —Cuando negué con la cabeza, me explicó—: Porque reuní un equipo de hombres de verdad. Hombres de fuerza e integridad. Somos fuertes porque superamos nuestros límites. Buscamos peleas que nos desafíen. Un perro no se vuelve más fuerte por ir persiguiendo presas que ya están cojeando.

	Se frotó las palmas de las manos, inclinando la cabeza casi como un perro. Podía ver a Hades haciendo exactamente lo mismo.

	—Y como resultado de eso —concluyó—, las mujeres acuden a nosotros por su propia voluntad.

	Mi estómago se apretó con una sensación que no podía ubicar. Él, Jandro, Gunner e incluso Shadow eran magníficos ejemplares. Por supuesto, tenían muchas mujeres para elegir.

	—Nada de eso explica lo que quieres conmigo —le recordé—. Noelle dijo que tú...

	Sus brazos salieron disparados de nuevo, los músculos se flexionaron mientras se agarraba a la barandilla a ambos lados de mí.

	—Date la vuelta y podría decirte. —Su voz tenía una pizca de burla, muy lejos de su mordaz voz de presidente.

	Esta vez hice lo que me ordenó, mi corazón chocando con tanta fuerza contra mis costillas, estaba segura de que lo sentiría.

	Después de un momento de nada, el peso de sus manos descendió sobre mis hombros con más dulzura de la que esperaba. En el momento en que sus pulgares presionaron los nudos doloridos en mi espalda, otro jadeo escapó de mi boca. Esta vez seguido de un pequeño gemido.

	No reaccionó al ruido, la presión de sus pulgares se clavó constantemente en mi carne. Cerré la boca con fuerza en un esfuerzo por no dejar escapar más ruidos vergonzosos, pero no pude evitar permitir que mis párpados se cerraran.

	Dolía tan jodidamente bien.

	Cuando esos músculos se convirtieron en gelatina, se movió hacia mis brazos sin decir una palabra, frotando mis tríceps con doloroso y liberador placer.

	—¿Por qué estás haciendo esto? —pregunté mientras pasaban los minutos y sus hábiles manos se movían hacia el centro de mi espalda.

	—Porque yo quiero hacerlo y tú me lo permites.

	—¿Cuál es la verdadera respuesta?

	—Sabes —musitó, las yemas de los dedos rozando mi cintura—. Disfrutarías mucho más de esto sin ropa en el camino.

	—No va a pasar —espeté.

	—Solo pensé en intentarlo.

	Se rio entre dientes.

	Cualquier réplica que tuve se fue por la ventana mientras sus manos continuaban haciendo magia en mi espalda. Se mantuvo completamente concentrado en los músculos y no trató de escabullirse en ningún otro lugar. Me quedé tensa y alerta, esperando a que intentara algo, pero nunca llegó.

	Justo cuando estaba a punto de soltarme por completo y derretirme por completo bajo su toque, la presión de sus manos se alejó.

	—¿Has comido hoy?

	Me volví para mirarlo, todavía un poco nerviosa a pesar de estar mucho más relajada que antes. Se quedó a una distancia respetuosa, con las manos metidas en los bolsillos con una mirada expectante.

	—No, supongo que no.

	—Ven a la barbacoa esta noche. —La forma en que lo dijo dejó en claro que era un pedido, no una sugerencia—: Prueba un poco de nuestra vida y un plato de ribeye mientras lo haces.

	Mis ojos se agrandaron.

	—¿Ribeye como el bistec?

	La carne fresca, especialmente la roja, era increíblemente cara y difícil de conseguir.

	—No, como las costillas con ojos —bromeó—. Por supuesto el bistec.

	—¿A quién tienes que matar por eso?

	—A nadie. Esta vez.

	Sus ojos verdes bailaron con humor, pero esas palabras me golpearon con una fría y dura realidad.

	Él era un asesino. Y a diferencia de los hombres reclutados para las guerras fronterizas como mi padre, él se sentía cómodo bromeando sobre matar gente. No le perseguía como a los hombres normales.

	Al menos, Reaper estuvo a la altura de su nombre.

	—Límpiate. Noelle te prestará un cepillo para el cabello, estoy seguro. Te veremos allí.

	Ah, sí, ahora era el momento perfecto para recordar que me levanté de la cama y me veía como un desastre mientras me masajeaban sensualmente las manos de un asesino.

	—¿Nosotros? —repetí—. ¿El, eh, todo el club estará allí?

	—Sí. —Su mirada verde se deslizó lejos de mí mientras se giraba y comenzaba a caminar lentamente de regreso a su estudio—. Pero también lo harán Noelle y las mujeres de mis hombres. Las mujeres te harán sentir segura y bienvenida.

	Vi su espalda retroceder y desapareció sin decir una palabra más.

	 


Diez

	Mariposa

	Me miré en el espejo de tocador de Noelle mientras ella pasaba un cepillo por mi cabello, que casi golpeó mi cintura en este punto.

	—Perra afortunada, estoy tan celosa —reflexionó Noelle—. Desearía tener un cabello como el tuyo. El mío siempre comienza a romperse cuando llega a cierta longitud. No puedo dejar que crezca más allá de mis tetas por mi vida.

	—¿En serio? —Miré su reflejo—. Al menos tu color es mucho más divertido que el mío.

	Hasta donde yo sabía, no había nada especial en mi cabello. Era simplemente un castaño normal y llano.

	—Oh, por favor. —Noelle resopló—. Esta mierda es de una caja. Mi color natural es un rubio sucio lavaplatos. Al menos el tuyo tiene algo de riqueza.

	—¿En serio? Pensé que tu cabello sería oscuro como el de Reaper.

	—Nah. —Roció una especie de niebla con olor a frutas sobre mi cabello antes de continuar con su cepillado—. Aparte del color de nuestros ojos, nadie sabría que somos parientes. En realidad, somos medio hermanos. La misma mamá, diferentes papás, no es que nos importara. Daren también tenía un papá diferente…

	Dejó de hablar abruptamente, su rostro se endureció mientras cepillaba los últimos enredos de mi cabeza.

	—¿Tenía? —presioné suavemente—. ¿Es él a quien ustedes perdieron?

	—No debería hablar de eso —murmuró, ordenando sus productos en el tocador—. Reaper se enoja si pienso en él. ¿Estás lista?

	Decidiendo no presionar más, volví a mirarme en el espejo. Noelle convirtió mi nido de ratas enredado y seco en suaves olas que caían en cascada sobre mis hombros. Los mechones marrones que enmarcaban mi rostro, me parecía más al lado latino de la familia de mi papá. El sol del suroeste había oscurecido mi piel a un tono moreno medio, y mis labios ahora humectados estaban más rojos gracias al bálsamo labial teñido de Noelle. Solo mis ojos color avellana, no del todo castaños, aludían a algo más de mi ascendencia.

	—Sí. Gracias, Noelle. —Permití una pequeña sonrisa en mi reflejo—. Parezco una persona diferente.

	—Sabía que había una chica linda escondida allí. —Sonrió—. Vamos. Me muero por una cena de bistec.

	Siguiéndola por la ridícula escalera, que ya no hacía que mis muslos gritaran tanto, salimos por la puerta principal y cruzamos el callejón sin salida hasta un pequeño sendero que atravesaba el vecindario.

	—¿Dónde está la barbacoa? —le pregunté, esperando que mi nerviosismo no se mostrara—. ¿En la casa de otra persona?

	—No, ya verás —respondió—. Hay una casa club central donde celebran la iglesia y cualquier tipo de fiestas o reuniones para todo el barrio. Por cierto, ¿te dije cómo se llama este lugar?

	—No, ¿cómo?

	Ella me sonrió por encima del hombro.

	—Sheol.

	—¿Qué significa?

	—Es un antiguo término bíblico para la tumba o el infierno. Gunner pensó en ello. Adecuado, ¿eh?

	—Sí…

	Mi entusiasmo no estaba ni cerca del mismo nivel que el de ella.

	Olí la comida cociéndose antes de que la viéramos, y mi estómago se onduló con un gruñido de hambre. Las voces comenzaron a flotar en el aire cálido del atardecer, acompañadas de lo que sonaba como salpicaduras de agua.

	Llegamos a un edificio de un solo piso con techo plano unos minutos más tarde, claramente la casa club de la Asociación de Propietarios de esta lujosa comunidad antes de que el SDMC se mudara. Noelle me llevó a la parte trasera del edificio. Efectivamente, había una piscina azul brillante, iluminada por luces tanto dentro como fuera del agua. La gente nadaba, chapoteaba, hablaba y bebía.

	Noelle abrió la puerta de hierro forjado de la valla circundante y me condujo al interior. Solo entonces tuve una idea real de cuánta gente vivía aquí.

	Dos hombres que se reían con cervezas estaban cuidando los bistecs gruesos y jugosos que chisporroteaban sobre una parrilla sobre una hoguera rectangular. Más personas, hombres y mujeres, revisaron las cuatro parrillas más pequeñas cerca del perímetro del área del patio. Un gran toldo del edificio principal colgaba sobre las rejas y los muebles del patio esparcidos alrededor, mientras todavía estaba a una distancia segura de la piscina. Las mesas largas se extendían frente a los sofás y las mesas de bistró más pequeñas se colocaban junto a los sillones.

	Al menos treinta personas se reunieron aquí, bebiendo y comiendo juntos como en familia. Lo que más me sorprendió fue ver que había familias reales. Reconocí a uno de los hombres de Reaper sosteniendo a un niño pequeño contra su cintura, su brazo alrededor de los hombros de una mujer mientras hablaba con otro chico. Lo miré abiertamente mientras besaba la sien de la mujer, y ella le sonrió con puro amor en sus ojos.

	Sentí como si mi cerebro estuviera roto. Me resultó imposible reconciliar a estos hombres, con piratas de carretera, ladrones y asesinos, tuvieran hijos y seres queridos esperándolos en casa.

	—Vamos a sentarnos con Tessa.

	Noelle irrumpió en mis pensamientos y me acercó a una mujer muy embarazada sentada en uno de los sofás.

	—¡Nellie! —chilló la mujer y comenzó a empujarse, pero Noelle lo detuvo de inmediato.

	—¡No! ¡Nada de eso, mujer! Quédate donde estás.

	Tessa cedió, relajándose mientras extendía los brazos para abrazar a Noelle.

	—Oh, te extraño, cariño —susurró contra el cabello rojo brillante de Noelle—. Estos niños no me dan un minuto libre, te lo digo.

	—Cariño, te dije que puedo ayudar con ellos —reprendió Noelle suavemente antes de mirarme—. Tessie, ella es Mariposa. Reaper la trajo de un centro de servicio en el último viaje.

	—¡Ohh bienvenida, cariño! ¡Encantada de conocerte! —Tessa me sonrió brillantemente—. Es tan agradable ver que Reaper ha encontrado a alguien...

	—Oh no, no hay nada entre nosotros —la interrumpí—. No te ofendas, pero no vine aquí de buena gana.

	La sonrisa de Tessa no vaciló.

	—Bueno, debe haber visto algo especial en ti, para haberte rescatado de tu situación.

	No podía creer lo que oían mis oídos. ¿Le lavaron el cerebro estas personas?

	—Él no me rescató. Él como que…

	—¡Oye, tomemos un trago! —me interrumpió Noelle con una sonrisa tensa antes de acercarme a una gran tina de hielo con varias latas y botellas dentro—. ¿Puedes enfriarlo por un maldito minuto? —siseó en voz baja—. Entiendo por qué estás molesta, pero no te desquites con mi embarazada amiga hormonal.

	Mierda, definitivamente debería haberlo sabido mejor. Elegir mis batallas no era mi fuerte.

	—Lo siento. —Suspiré, inclinándome sobre la tina de hielo—. ¿Qué es bueno para beber? —Tal vez algunas bebidas alcohólicas me relajarían. Aunque otro masaje de Reaper no estaría de más.

	Sacudí el pensamiento de mi cabeza justo cuando Noelle comenzaba a señalar bebidas.

	—La limonada dura es bastante buena. Las botellas oscuras son licor de malta que hicieron algunos de los chicos. Bébelo bajo tu propio riesgo.

	—Limonada dura será. —Saqué una botella y quité la tapa mientras regresábamos a Tessa—. Lo siento por eso antes. —Me obligué a sonreír mientras me hundía a su lado en el sofá—. Simplemente... no esperaba terminar aquí y no sé nada sobre la vida de MC.

	—Aww, está bien, cariño. —Apretó una de mis manos y me devolvió la sonrisa—. Es una forma de vida diferente, seguro. Cuesta un poco acostumbrarse. La vida después del Colapso se tragó a los hombres enteros o los hizo más fuertes. Estos hombres —Señaló con la cabeza hacia las parrillas y la piscina—, ellos son los fuertes. Pero llevar todo ese peso sobre sus hombros también tiene sus consecuencias. Por eso necesitan buenas mujeres alrededor —agregó dándome una palmadita en la mano.

	Bebí de mi botella mientras la escuchaba.

	—Entonces, ¿supongo que eres la mujer de alguien?

	—Mm-hmm. Ese es mío justo ahí, con los dos rugrats. —Señaló al otro lado de la piscina, donde un hombre grande y corpulento sostenía las manos de dos niños—. No puedes tenerlo —agregó con un golpe juguetón en mi muslo.

	Forcé una risita, luego tragué mi respuesta con otro trago de mi limonada. Ese era el tipo al que Kitty le chupaba la polla en el vestíbulo. Con lo soñadora que Tessa lo miraba con sus hijos, no podía imaginar que tuviera idea.

	—¿Y tú, Noelle? —La miré desde el sofá—. ¿Estás con alguien?

	—Ja —se burló—. Incluso si lo estuviera, Reaper lo mataría y enterraría en una semana. El bastardo es tan sobreprotector, a veces es más un padre que un hermano.

	—Bueno, eso es comprensible, considerando lo que le pasó a Daren —reflexionó Tessa antes de que su mirada se volviera hacia mí—. ¿Sabes de él?

	—No lo hace —espetó Noelle.

	—Ah, bueno. —Tessa alisó sus manos en su regazo mientras yo me preguntaba por qué todos estaban tan callados acerca de Daren—. Reaper solo quiere que tengas un buen hombre —continuó diciéndole a Noelle—. Una vez que encuentres a alguien digno de ti, estoy segura de que lo aprobará.

	—De nuevo, actuando como mi padre —refunfuñó la mujer pelirroja.

	—Tiene que aprobar todas las uniones en el club —respondió Tessa como recordándole—. Esa es nuestra manera.

	—¿Están listas para el bistec, señoras? —llamó uno de los hombres en el pozo de fuego central.

	—¡Les tomó bastante tiempo! —Noelle se puso de pie de un salto—. Vamos, Mari. Ayúdame a hacer un plato para Tessa.

	—Mejor que sean dos. —Tessa se rio, frotando su vientre.

	Noelle y yo agarramos platos de papel y yo casi salivo cuando el grueso y jugoso trozo de carne cayó sobre este. Dejando el más grande para Tessa, hicimos nuestras rondas a las parrillas más pequeñas donde la gente asaba maíz, papas, pimientos y otras variedades de verduras y acompañamientos. Si mis circunstancias de estar aquí fueran diferentes, me hubiera encantado haber sido invitado a esta fiesta de barrio. Se sintió tan saludable, cálido y anterior al Colapso. Me hizo sentir nostalgia por las comidas al aire libre en el vecindario de mi infancia. No sabía que nadie todavía tuviera una comunidad como esta, y mucho menos una pandilla de motociclistas.

	—¿Te estás divirtiendo, Marrriposa?

	Miré hacia arriba para ver la sonrisa coqueta de Jandro mientras empuñaba un par de tenazas de metal en una mano.

	—Supongo que podrías decir eso.

	Él se rio en respuesta.

	—Está bien admitir que lo estás pasando bien. Sabemos cómo divertirnos. —Con sus tenazas recogió una mazorca de maíz de la parrilla, carbonizada a la perfección y untada con mantequilla—. ¿Te gustaría un maíz largo, duro y suculento para acompañar tu carne espesa y jugosa?

	—Por supuesto. —Le ofrecí mi plato, manteniendo mi rostro neutral ante su insinuación—. Tomaré otro para Tessa.

	—Mm, me encanta cuando las chicas se duplican. —Colocó otro en mi segundo plato—. Hace que todo sea mucho más abundante, ¿no?

	—Gracias, Jandro —refunfuñé, mi rostro en llamas a pesar de mi intento desesperado por no ser afectada por él.

	—Seguro. Vuelve conmigo si necesitas más.

	Me guiñó un ojo, disfrutando de mi incomodidad.

	Me volví para regresar a los sofás, casi chocando contra una forma masiva y oscura.

	—¡Oh, mierda, lo siento!

	Mi cuello se estiró hacia arriba para encontrar el único ojo oscuro que me estaba mirando. Shadow. No sabía cómo no lo vi con lo grande que era. Al parecer, estuvo a la altura de su nombre.

	El gran hombre se sentó en un sillón junto al de Jandro, se llevó una botella grande a los labios y bebió profundamente. Mi boca se abrió al darme cuenta de que estaba bebiendo tequila puro.

	—Muévete, chica. Me muero de hambre —se quejó Noelle detrás de mí.

	Me apresuré a volver junto a Tessa, quien se humedeció los labios con el plato lleno que puse frente a ella.

	—Eres un maldito ángel —gimió mientras comenzaba a cortar su bistec.

	Las tres no hablamos mucho mientras comíamos hasta hartar. Tessa le murmuraba a Noelle entre bocados sobre sus hijos y el embarazo mientras yo aprovechaba la oportunidad para observar a la gente.

	Reaper y Gunner no estaban a la vista, lo que me sorprendió. Al escanear el área, vi a Hades reclinado junto a un muro de contención, masticando un hueso mientras Horus estaba encaramado en la pared sobre él.

	El halcón mordió un trozo de carne cruda en su garra, arrancando trozos para tragarlos enteros mientras Hades miraba hacia arriba esperanzado como si esperara que cayera un trozo. Cuando el pájaro terminó su comida sin dejar rastro, dejó escapar una serie de chillidos cortos como si se estuviera riendo. Hades respondió con una sonrisa llena de dientes, aullando suavemente a cambio mientras se estiraba por el suelo.

	Parpadeé y volví a mirar a los humanos en el patio. Ver a los animales actuar como si se estuvieran comunicando fue un poco alucinante para mí. Pero si estaban aquí, sus dueños tenían que estar cerca.

	Mi atención volvió a Jandro y Shadow, descansando junto a la parrilla mientras bebían y el guapo latino servía maíz. Mientras Jandro hablaba la mayor parte de la conversación con su alto y moreno amigo, vi que los labios de Shadow también se movían.

	Así que no es completamente silencioso, pensé mientras masticaba mi bistec. Debe ser muy selectivo en cuanto a con quién habla.

	Teniendo esto en cuenta, mis ojos se deslizaron sobre la piscina justo cuando una figura se levantaba con un poderoso empujón de sus brazos.

	Mi bistec masticado casi se me sale de la boca al ver la forma esbelta y cincelada de Reaper saliendo del agua. El cráneo sonriente y con cuernos del emblema de los Steel Demons decoraba su pecho, acentuado por las llamas y el humo que lamía desde su clavícula hasta justo debajo de sus pectorales. Sus abdominales se flexionaron cuando pisó la terraza de la piscina, un pequeño río de agua corriendo entre las crestas de los músculos antes de secarse con una toalla.

	Como si esa vista no fuera suficiente, Gunner saltó justo detrás de él. El demonio rubio de ojos azules parecía un surfista, pero al salir del agua, podría haber sido el mismo Poseidón. Sus largos mechones dorados se deslizaron hacia atrás, su físico era más delgado que el de Reaper. Sus músculos eran igualmente prominentes, pero más largos y con menos volumen. La V en sus esbeltas caderas cortaba profunda y definida, su bañador colgando peligrosamente bajo.

	—¿Todavía crees que no eres la chica de Reaper? —interrumpió Tessa mi mirada con un golpe juguetón en mis costillas—. El señor presidente seguro que es agradable a la vista.

	—Mierda, dos tercios de los hombres aquí lo son. —Noelle se rio—. Esa es la verdadera tortura, Mari. Estar rodeada de todo este atractivo visual.

	Mis ojos iban y venían entre Reaper y Gunner aceptando bebidas mientras se secaban con la toalla, una pequeña multitud se reunía a su alrededor, y Jandro y Shadow se mantenían en silencio a través del patio.

	—Dime algo —dije a nadie en particular—. Pensé que Jandro era el vicepresidente de Reaper.

	—Lo es —confirmó Tessa.

	—Entonces, ¿por qué Reaper y Gunner siempre están juntos, y Jandro siempre está con Shadow?

	Mis dos compañeras intercambiaron miradas y me pregunté si, como en el asunto de Daren, esto era algo que se suponía que no debía saber.

	—Los cuatro son cercanos. Mejores amigos, básicamente —dijo Noelle, eligiendo sus palabras con cuidado—. Pero Shadow es una especie de oveja negra, como puedes ver.

	—No está bien de la cabeza —agregó Tessa en un susurro.

	—Bueno, algo le pasó —explicó Noelle—. No lo sé exactamente, pero sea lo que sea, Jandro sabe mejor cómo tratar con él.

	—Es como un perro de servicio. —Tessa asintió—. Un ser humano de servicio, supongo.

	—Y Gunner es el traficante de armas del club y el capitán de la guardia —dijo Noelle—. Él es básicamente el que está a cargo de traer todos los bienes a nuestra comunidad, por lo que siempre tiene el oído de Reaper.

	—Ya veo.

	Mordí más bistec y lo mastiqué pensativamente.

	—Jandro es un buen vicepresidente —reflexionó Noelle—. Es uno de los que considera todas las opciones, mientras que mi maldito hermano es más un cabeza caliente. Se equilibran bien. Es solo que Jandro suele estar atascado cuidando a Shadow.

	Me aferré a cada palabra que dijo, archivando cuidadosamente la información para usarla más tarde.

	Para cuando finalmente pudiera escapar sin perder mi vida.

	 


Once

	Reaper

	Gunner solo era mejor que yo en dos cosas en la vida: negociar acuerdos de armas y contener la respiración bajo el agua.

	Con los pulmones ardiendo, salí del agua primero. Otra vez.

	—Teta de hijo de puta —murmuré, saliendo de la piscina.

	—¡Whooo! —gritó el idiota rubio, levantando los puños mientras se echaba el cabello hacia atrás como una jodida sirena—. ¡Vuelvo a ganar! Tomaré mi filete medio crudo, jefe.

	—También tomarás mis bolas en tu barbilla muy bien —le contesté, tirándole una toalla con una sonrisa—. Dame un segundo para secarme.

	—Oh, tengo toda la maldita noche.

	Se frotó la cabeza con una toalla, haciendo que su cabello sobresaliera en todas direcciones como la melena de un león, antes de tomar una cerveza de un cubo de hielo y salir a mezclarse.

	Después de secarme completamente el torso, envolví mi toalla alrededor de mi cintura y me senté en una silla cerca de la piscina. Me tomé un momento para absorberlo todo, la atmósfera y la energía. Ésta era mi gente y yo era responsable de ellos.

	Todos parecían felices. El aire se sentía optimista y positivo. Tuvimos una buena carrera. Gunner negoció un trato increíble con el general Tash y el intercambio se desarrolló sin problemas, y ambas partes cumplieron exactamente lo prometido. Y lo más importante, no perdimos a nadie.

	Saqué una cerveza del cubo a mi lado y lo abrí, tomando largos tragos mientras observaba a la gente. Dallas y Andrea se besaron, mirándose con ojos saltones mientras sus hijos se perseguían alrededor de la fogata. Big G jugó a Marco Polo en la piscina con sus hijos. Incluso Shadow estaba diciendo algunas palabras, por lo que parece.

	Algo frío y húmedo tocó el borde de mi palma, y miré hacia abajo para ver a Hades acariciándome. Le rasqué las orejas mientras descansaba la cabeza en mi rodilla, mirándome con esos ojos increíblemente oscuros.

	—¿Cuánto tiempo va a durar, chico? —pregunté, moviendo los rasguños hacia su cuello—. ¿Cuánto tiempo puedo mantener a estas personas a salvo de lo que hay ahí fuera?

	Lamió mi mano con un suave aullido, luego levantó la cabeza de mi pierna para mirar detrás de él. Justo a Mariposa, sentada entre Noelle y Tessa.

	El único lugar al que me negué a mirar.

	Con un suspiro, seguí la mirada de mi perro. Mis ojos viajaron por sus piernas, cuya forma aún podía distinguir en esos pantalones holgados, hasta las curvas hundidas de su cintura. Estaba mordiendo el interior de mi mejilla durante ese masaje anterior, luchando contra el impulso de ver qué tan bien encajarían mis manos en esas dulces curvas.

	Cuando mis ojos se movieron hacia arriba, disfrutando de la hinchazón de sus tetas y su cuello largo y elegante, sus ojos se apartaron de los míos justo antes de que nuestras miradas se encontraran. De repente pareció muy interesada en la conversación que estaban teniendo Noelle y Tessa.

	Me ajusté la polla y me apuré la cerveza, luego me levanté para agarrar un bistec y arrojarlo a la parrilla para Gunner. Tan pronto como la carne comenzó a chisporrotear, agarré otra cerveza y me dirigí hacia donde estaban sentadas las mujeres.

	—¿Tienen suficiente para comer?

	Mariposa saltó al oír mi voz. Mucho bien hizo ese masaje, nerviosa y tensa como estaba. No es que me importe tocarla de nuevo, preferiblemente con menos ropa puesta.

	—Sí —dijo con cuidado, mirándome sentarme en el sofá junto a ella—. Y estaba delicioso, gracias.

	—Hemos pasado de amenazar con escapar a darme las gracias —señalé—. No es un mal progreso para tu primer día aquí.

	Ella se erizó, sus manos apretadas en su regazo.

	—Nunca seré ingrata por una buena comida. No importa de quién venga.

	—Espléndido. Después de todo, quizás aprendas a vivir en una sociedad post-Colapso. —Me levanté de nuevo para comprobar el bistec de Gunner. En el momento en que le di la espalda, Hades metió la cara entre sus rodillas y levantó los ojos de cachorro—. ¿Por qué diablos le gustas tanto a mi perro?

	La pregunta había estado en mi mente desde que lo vi sentarse en su trasero para recibir un premio de ella.

	—No lo sé. —Le masajeó la cara con los pulgares—. Los perros pueden sentir cosas que la gente no puede. Un amigo veterinario me dijo que pueden oler tu estado emocional. Ya sea que estés asustado, enojado o feliz.

	—Hades definitivamente huele miedo. —Le di la vuelta al bistec de Gunner—. Pero su reacción normal es ponerles los dientes en la cara y convertir ese miedo en terror, no pedirles caricias.

	—Bueno, tal vez él sepa algo más sobre mí.

	—¿Como qué?

	—No estoy segura. —Sus ojos se alzaron hacia mí de nuevo—. Quizás él sepa que todo lo que trato de hacer es ayudar a la gente.

	—Eh —me burlé—. ¡Gunner! ¡Ven a buscar tu maldito bistec!

	—Vaya, gracias, jefe. —Su cabello ahora esponjoso como plumas de pollito recién nacido, se acercó a mí con una sonrisa de come-mierda y su pecho inflado—. Será mejor que esté medio crudo o tendrás que cocinarme otro.

	—No empujes tu suerte, tonto.

	Pasé la carne en un plato, notando que sus cejas se levantaban con curiosidad al verme sentado tan cerca de Mariposa.

	Lo ignoré y volví a sentarme, su última frase dándose vueltas en mi cabeza.

	—Entonces, si yo o alguno de mis hombres quedamos gravemente heridos —reflexioné—, ¿aún intentarías salvarnos?

	—Sí —respondió sin dudarlo—. Es mi deber como médica proteger la vida. Hice un juramento al terminar la escuela de enfermería.

	—Hmmm —me burlé de nuevo, casi ahogándome con mi cerveza—. Los juramentos no tienen sentido.

	Su expresión no cambió.

	—No si te los tomas en serio. Nunca he ido en contra de mi juramento de salvar vidas.

	—¿En realidad? —Me incliné más cerca de ella—. ¿Me estás diciendo que, si Garold Richardson estuviera yaciendo a tus pies en este momento, desangrado hasta la muerte, harías todo lo posible para salvar su vida?

	Entrecerró los ojos ante el nombre del hombre, el octogésimo y último presidente de los Estados Unidos, y el idiota que hundió al país de cabeza en el Colapso. Según múltiples anuncios de radio, fue uno de los primeros en abandonar este lío que creó, despegando en su jet privado a Marruecos o quién diablos sabe dónde.

	—Sí —respondió con un poco más de vacilación esta vez—. No importa quién sea la persona. Si una vida está en peligro, juré salvarla.

	—Mmm. —No le creí del todo—. Puede que seas la única persona en el mundo que se toma tu juramento tan en serio.

	—No importaría si él muriera antes, ya sabes, todo esto —continuó en voz baja—. Al menos no lo creo. El Colapso aún habría ocurrido si él o algún otro idiota burocrático estuviera en el cargo.

	—Probablemente tengas razón —musité, frotándome la mandíbula—. El Colapso tardó mucho en llegar.

	—Parece que lo has hecho bien por ti mismo. 

	Su expresión estaba en algún lugar entre curiosa y desafiante. 

	Mi cerveza se detuvo en su camino hacia mi boca y no estaba seguro de cómo responder.

	Una sonrisa se dibujó en mis labios y casi me olvido de mi arrepentimiento por traer a una mujer educada a mi club. No mucha gente me desafió estos días, y olvidé cuánto me gustó.

	—¿Reaper?

	Una voz aguda interrumpió mis pensamientos, seguida rápidamente por un gruñido de advertencia de Hades.

	—Heather.

	Me volví a regañadientes a la mujer que cruzaba el patio hacia mí. Sus tetas desafiaban la gravedad de una manera que nunca me preocupé. Ahora que lo pienso, su cabello rubio decolorado y frito y su maquillaje apelmazado tampoco me sirvieron para nada. La retrospectiva es 20/20 después de todo.

	—No has venido a verme desde que regresaste.

	Hizo un puchero, cruzando los brazos debajo de esos ridículos melones.

	—He estado ocupado —dije con desdén—. Tú también, aparentemente. 

	Asentí a los dos tipos con los que había estado chupando la cara toda la noche, Bones y Python. Me asintieron y levantaron sus bebidas con respeto.

	—Nunca estoy demasiado ocupada para usted, señor presidente —arrulló, pasando un dedo con la manicura a lo largo de mi mandíbula—. ¿Quieres volver a tu casa? Te extrañé.

	—Lo haré eventualmente —dije, apartando su mano—. Pero no contigo.

	Su rostro decayó.

	—¿Por qué no?

	—Porque no quiero follarte. —Le lancé mi mejor mirada de disculpa—. No es nada personal.

	—Pero, ¿por qué? —preguntó con una mirada tan abatida, como si nunca se le hubiera ocurrido que un hombre pudiera decir no al sexo.

	—Porque estoy jodidamente cansado de preguntas como estas —gruñí—. Casi tan cansado de meterte mi verga en ti mientras te recuestas y no haces nada.

	Python se atragantó con su bebida y algunas conversaciones cerca de nosotros se quedaron en silencio. No me propuse humillarla, pero la mujer debería haber sabido aceptar un no por respuesta, especialmente de su presidente.

	—¿Hay alguien más? —Su labio tembló. 

	Jódeme, ella no renunciaría.

	—Por supuesto que la hay.

	No era cierto, no justo en ese momento. Pero tendría a alguna chica adorando mi pene lo suficientemente pronto como para que esa afirmación fuera cierta.

	—¿Quién? —exigió Heather, con los ojos fijos en Mariposa, quien observó todo el intercambio en silencio—. ¿Quién diablos eres? ¡Nunca te había visto aquí antes!

	—Bones, Python —espeté antes de que Mariposa pudiera responder—. Vengan a controlar a su mujer.

	Ambos se pusieron firmes, prácticamente empujándose el uno al otro fuera del camino para alcanzarla primero.

	—Lo siento, Reaper —murmuró Bones, un rubor subiendo por su calva—. No sabíamos si la aceptarías.

	—Ya no, no después de esta mierda. Ella es toda suya, muchachos. —Me volví hacia Heather, sosteniendo mi dedo índice en su cara—. No me haces demandas. No me suplicas por una mierda. Si te doy una respuesta, tómala y sigue adelante. No estás a cargo de nada aquí, especialmente de mi pene. ¿Me entiendes, mujer?

	Hades gruñó más fuerte y ladró, chasqueando los dientes cerca de sus piernas para un efecto adicional.

	—Sí, Reaper —susurró dócilmente, retrocediendo hacia sus dos hombres, quienes me miraban expectantes.

	—Castíguenla como mejor les parezca. —Suspiré, reclinándome en el sofá—. Ya terminé de involucrarme.

	—Sí, Reaper.

	La llevaron a través de la puerta que rodeaba la piscina.

	Apuré lo último de mi segunda cerveza, sintiendo los ojos de Mariposa sobre mí todo el tiempo.

	—¿Qué le van a hacer? —preguntó.

	—No lo sé, no me importa. —Apoyé una mano en mi pecho, parcialmente en el cráneo de SDMC entintado allí—. Ya no es mi problema. No son el grupo más brillante, pero no violarán ninguna ley del club.

	—Dijiste castigarla. —La voz de Mariposa era más tensa que una cuerda de guitarra—. ¿Qué implica eso?

	Me encogí de hombros. 

	—Nalgadas. Azotes. Atarla a la cama durante un día completo. No dejar que tenga un orgasmo durante un mes. Hacerle un tatuaje vergonzoso. Caminarla con una correa de perro. Lo que sea que consideren adecuado. Nada que cause daño duradero.

	Sus hombros se relajaron un poco, haciéndome recordar cómo se derritieron bajo mi toque hoy. El pensamiento hizo que mis dedos en mi pecho se crisparan.

	—Eso todavía parece duro. —Se mordió el labio inferior regordete—. Heather claramente siente algo por ti.

	—Que no es recíproco —repliqué—. Está tan desesperada por ser la mujer de alguien, que dejará que cualquier hombre dé un paseo. Ella solo sentía algo por mi posición como presidente.

	—Vaya, un hombre hablando despectivamente sobre alguien con quien se acostó con otra mujer —se burló—. No estoy impresionada.

	Dejé escapar una risa seca.

	—Cuidado, Mariposa. Estás en mi reino ahora. Me gusta tu sarcasmo, pero no quieres verte en el extremo receptor de uno de mis castigos.

	 


Doce

	Mariposa

	La interacción de Reaper con Heather permaneció en mi mente toda la mañana siguiente, mientras Noelle y yo ayudábamos a Tessa a ponernos al día con las tareas del hogar.

	—¿No te ayuda Big G en la casa en absoluto? —preguntó Noelle mientras movía una pila de ropa sucia.

	—Está demasiado ocupado siendo el padre divertido —dijo Tessa poniendo los ojos en blanco—. En este momento está en su turno de patrulla alrededor del perímetro. Cuando llegue a casa, los niños estarán encima de él y toda esta limpieza será en vano.

	—No te envidio. —Se rio Noelle antes de lanzarme un perro de peluche—. ¿Qué tienes en mente allí, caso espacial?

	—Heather —admití, doblando una sábana recién seca.

	—Oh, no te preocupes por ella. —Tessa se hundió en un sillón con un gruñido—. Sé que no hay “nada”… —citó en el aire—… entre tú y Reaper, pero, honestamente, ella no es una amenaza para eso.

	—Esos dos tipos con los que estaba —dije—. ¿Es eso común en los MC? ¿Que los hombres, eh, compartan una mujer?

	Tessa y Noelle se rieron. 

	—Realmente no eres de por aquí —bromeó Noelle suavemente—. Nunca has oído hablar de esas, ¿cómo las llamas, sociedades donde las mujeres están a cargo?

	—¿Matriarcal?

	—¡Sí, eso es! Solía haber un montón de pequeñas en Arizona y Utah mucho antes del Colapso, por supuesto. Se formaron como hace treinta años como respuesta a que el gobierno se volviera una mierda.

	—¿En serio? —La miré boquiabierta—. No tenía ni idea.

	—Nadie la tenía —intervino Tessa—. Fueron muy reservados al respecto.

	—Solo a mujeres y niños se les permitía ingresar a sus comunidades sin cuestionar. Algunas permitían hombres, pero tenían criterios muy selectivos —continuó Noelle—. Los que fueran honestos, serían buenos protectores, ayudarían a criar a los niños y… —sonrió—… escuché que algunos de ellos fueron evaluados en sus habilidades para el dormitorio.

	—Me hubiera encantado estar en el panel de jueces de habilidades orales. —Suspiró Tessa—. Amo a un hombre que sabe cómo usar su lengua.

	—Una buena lengua es agradable, pero tomaré una polla gruesa una hora, cada hora. —Sonrió Noelle—. No tiene que ser una anaconda, simplemente buena y corpulenta.

	—Solía sentirme de la misma manera, hasta que quedé embarazada tres veces —se lamentó Tessa—. Ser adicta a la polla gruesa tiene graves consecuencias.

	Las dos aullaron de risa mientras yo las miraba abiertamente. Incluso en la escuela de enfermería, mientras discutía y estaba rodeada de partes del cuerpo todo el tiempo, nunca escuché a nadie hablar así.

	—Vas a despertar a los niños —chilló Tessa, secándose las lágrimas de los ojos.

	—Entonces las mujeres en estas sociedades —dije cuando se calmaron—, ¿tuvieron múltiples parejas masculinas?

	—Oh, sí. Suena extraño, pero era una forma en que mantenían el poder en sus manos —dijo Noelle.

	—¿Cómo?

	—Fue así… —pensó por un momento—… como si mostrara cuán sagradas y necesarias somos. Cuánto poder tienen nuestros cuerpos. Crear vida es solo una de esas cosas. —Acarició el vientre de Tessa con afecto—. Todo el movimiento de esas sociedades fue como una protesta a la sociedad en general tratando de quitarnos el poder. Los hombres poderosos siempre se rodean de mujeres, así que ¿por qué no podemos hacer lo mismo? Algo así.

	—¿Cómo sabes tanto? —le pregunté.

	Su expresión y lenguaje corporal se tensaron, perdiendo todo el humor de momentos antes.

	—Mi madre estaba en un grupo matriarcal.

	Se ocupó de ordenar más ropa para lavar.

	Recordé cuando mencionó que tenía un padre diferente al de Reaper y su otro hermano. Nunca se me ocurrió que su madre pudiera haber estado con todos ellos al mismo tiempo.

	El aire en la habitación cambió justo después de que Noelle hablara. Ella ocupó sus manos y no hizo contacto visual. Tessa la miró con una mirada de simpatía.

	—Lo siento —dije—. No quise mencionar algo doloroso para ti.

	—Está bien. —Noelle me lanzó una sonrisa—. De todos modos, estabas preguntando por Heather. No la conozco, pero es posible que ella también haya nacido en uno de esos grupos. ¿Pero entre nosotras? Ella está desesperada por un pene.

	—El pene de tu hermano en particular —concordó Tessa.

	—Ella solo quiere hacer cabriolas como la mujer del presidente —se burló Noelle—. La perra serpiente actuó como si quisiera ser mi amiga solo para estar más cerca de él. Vi a través de esa mierda.

	—¿Vas a lanzarle un puñetazo en Noche de Lucha?

	—¡Demonios, tal vez lo haga!

	—¿Qué es Noche de Lucha? —pregunté, un temblor de nerviosismo ya se colaba en mi voz.

	—¡Oh, mierda, ella tampoco sabe de eso! —Tessa chilló de alegría—. ¡Te espera un placer, Mari!

	—Básicamente, todo el club se reúne frente a nuestra casa para ver pelear a dos personas —explicó Noelle—. Lo hacemos una vez al mes solo para desahogarnos, resolver cualquier discusión en curso entre las personas. Los hombres de Gunner observan de cerca y convocan peleas antes de que se vuelva letal.

	—¿Así que es como el Club de la Pelea?

	—¿Te refieres a esa película de hace como cien años? —Los ojos de Tessa se iluminaron—. ¡Sí! Algo así como eso. Solo que a nosotros se nos permite hablar de eso y las chicas también pueden pelear.

	—¿Puedo golpear a Reaper? —pregunté, solo medio en broma.

	—No. —Se rio Noelle—. Créeme, yo también quiero golpearlo a veces. Pero en la Noche de Lucha, las chicas solo pueden pelear con otras chicas. No puedes llevar armas contigo, y eso incluye uñas largas. Creo que esas son todas las reglas.

	—Olvidaste la última —dijo Tessa—. Si te desafían, no puedes retroceder.

	—Así es. Y estás exenta porque tienes ese niño dentro de ti.

	—Sí. Me gustaría poder luchar. —Suspiró Tessa, pasando una mano por su abdomen—. Me lancé sobre algunas perras en mi época. —Me guiñó un ojo—. ¿Qué dices, Mari? ¿Vas a subir al ring esta noche?

	—De ninguna manera. —Negué con la cabeza—. Soy una sanadora, no una golpeadora.

	•••

	Podía sentir la agresión en el aire en el momento en que Noelle y yo salimos. Una multitud ya se había reunido en el callejón sin salida frente a la casa de Reaper. Ese perro que ladraba tenía que ser Hades.

	La noche se había enfriado considerablemente, un poco de alivio al calor de los cuerpos apretados unos contra otros. No había visto a Reaper en todo el día, considerando que lo pasé con las mujeres, pero allí estaba él, en el extremo más alejado del círculo que se formaba en el callejón sin salida. Un rey sin trono. O más bien, el único trono en el que se sentaba era el asiento de su moto.

	Llevaba jeans negros desteñidos, botas de motociclista y ninguna camisa debajo del chaleco de cuero. El cráneo de SDMC en su pecho asomaba, el parche PRESIDENTE y la guadaña segadora en su lado izquierdo eran la única parte no negra de su atuendo.

	Dos hombres en motos circulaban en forma de ocho, acelerando sus motores y levantando los puños en el aire. Golpeaban a la multitud, alimentando su sed de sangre con los rugidos de sus máquinas.

	Jandro fue el primero en entrar en el círculo, se quitó el chaleco y se la tiró a alguien entre la multitud. Olvidándome de mí misma, miré sedienta mientras él se pavoneaba de un lado a otro en busca de un oponente.

	Era el más bajo y fornido de los hombres de Reaper, pero todavía una cabeza más alto que yo y construido como una casa de ladrillos. Flexionó esos brazos gruesos y la gente vitoreó, en su mayoría mujeres. Cuando se dio la vuelta, vi el cráneo de SDMC tatuado en sus costillas, junto con un retrato de una mujer al otro lado. No pude verlo de cerca, pero tenía pintura facial colorida al estilo de las calaveras del Día de los Muertos.

	Estaba tan ocupada mirando los músculos sobre los músculos de la espalda de Jandro, sus brazos y su pecho, que no noté que se detuvo justo frente a mí hasta que habló.

	—Marrriposa. —Sonrió, acercándose hasta que se paró directamente frente a mí—. ¿Qué tal un besito para la buena suerte?

	Jesús. ¿Por qué olía tan bien?

	—No.

	Sus ojos color avellana se agrandaron por el efecto de cachorro mientras se señalaba el pómulo.

	—¿Ni siquiera uno pequeño?

	No quería abrir esa puerta del contacto íntimo, ni siquiera una rendija. El masaje de Reaper ya había sido demasiado. Había estado anhelando sus manos sobre mí todo el día, aunque ya apenas me dolía. Odiaba la sensación de querer algo de estos hombres.

	Pero también sabía que Jandro no se iría hasta que consiguiera algo.

	Así que me incliné, me puse de puntillas y le di un suave beso en la mejilla.

	Su brazo se cerró alrededor de mi cintura en el momento en que mis labios lo tocaron, inmovilizándome contra su pecho desnudo con la fuerza de un buey.

	Y maldita sea, se sentía tan cálido y su piel era sorprendentemente suave.

	Luego sentí sus labios en mi cuello, el lado expuesto de mi inclinación para besarlo, y la suave succión seguida por un movimiento de su lengua.

	Terminó antes de que me diera cuenta de lo que había sucedido. Me soltó, caminando hacia atrás en el círculo con esa sonrisa exasperante para cuando mi cerebro se puso al día con lo que hizo.

	Mi mano golpeó mi cuello, mi pulso se aceleró. Ese hijo de puta. Mi piel todavía estaba húmeda por su lengua. Oh, Dios. ¿Me hizo un chupetón?

	Me sentí lo suficientemente caliente como para estallar en llamas. Todavía podía sentir la presión de su brazo apoyado contra mi espalda baja, el latido de su corazón contra el mío.

	Mis ojos permanecieron pegados a él mientras miraba a la multitud, su sonrisa que derretía las bragas ahora se volvió depredadora.

	De repente, tenía muchas ganas de verlo pelear.

	—¿Tengo voluntarios? —Su voz se elevó nítidamente hacia el cielo nocturno, con las manos extendidas a los costados—. Quienquiera que haya querido darle una a su vicepresidente, ¡ahora es su oportunidad!

	Murmullos suaves viajaron a través de la multitud, pero nadie parecía ansioso por saltar al ring con él.

	—¿Alguien? —se burló, lamiendo sus labios—. ¡Incluso les dejaré dar el primer golpe! —Cuando nadie se acercó, negó con la cabeza como si estuviera decepcionado—. Está bien, entonces escogeré...

	—¡Yo!

	Todos se volvieron para mirar a un chico de veintipocos años con una estatura y complexión similares a las de Jandro, pero no tan musculoso. No parecía muy seguro de sí mismo, pero parecía decidido. Al igual que los otros miembros del club, él también llevaba un chaleco, pero el suyo no tenía parches.

	—Prospecto —ronroneó Jandro encantado, haciendo señas al joven para que se acercara—. Ven aquí.

	El tipo tragó y apretó los puños a los costados mientras entraba al círculo.

	—¿Qué te hace querer pelear conmigo esta noche, prospecto? —preguntó Jandro inocentemente.

	El tipo volvió a tragar y respiró hondo. 

	—Por lo que hiciste en la tienda.

	—¿Y eso fue? —presionó Jandro—. Déjalo salir, chico. Esta es la noche para sacar toda esa mierda de tu pecho.

	—Cuando tú... tú… —Respiró hondo y volvió a intentarlo—. Cuando metiste mi cabeza en ese cubo de aceite sucio.

	La multitud se echó a reír a carcajadas. Incluso Reaper se tapó la boca y se rio entre dientes. Pero solo pude mirar con la boca abierta sorprendida.

	—Es para lo que te inscribiste, prospecto —respondió Jandro encogiéndose de hombros—. Pero lo entiendo. Estás cansado de que te empujen y quieres devolver el golpe. Así que vamos, muchacho. —Le hizo señas para que se acercara con los dedos—. Como dije, te dejaré hacer el primer movimiento.

	El joven se acercó, el sudor ya se le formaba en la frente. Se encogió de hombros y se quitó el chaleco, dejándolo en el suelo detrás de él. Nadie lo guardó por él. Se acercó a Jandro con cautela, con los ojos pegados el uno al otro.

	Ya podía decir que no había forma de que este chico ganara. La diferencia entre sus movimientos y los de Jandro era como un león marino acercándose a un toro. Tendría suerte si conseguía algo con el vicepresidente.

	Se rodearon el uno al otro durante lo que pareció un minuto completo antes de que el prospecto hiciera su movimiento. Apuntó a la cabeza de Jandro, pero fue lento y desequilibrado, inclinando demasiado su peso en el puñetazo. El vicepresidente lo esquivó fácilmente, con las manos aún relajadas a los lados. El golpe de retorno llegó casi demasiado rápido para ser visto. La cabeza de del prospecto giró hacia un lado y tropezó, escupiendo sangre en el pavimento.

	Quería taparme los ojos, pero no podía apartar la mirada. La multitud aplaudió la violencia y el derramamiento de sangre, pero yo apenas podía soportarlo. Mi trabajo consistía en volver a unir a la gente.

	¿Por qué se lastimarían intencionadamente?

	Jandro, al menos, esperó hasta que el prospecto se estabilizó de nuevo. Su siguiente puñetazo llegó al vientre del hombre, haciéndolo doblar. Luego, Jandro agarró la nuca de su oponente y le hundió una rodilla en las costillas. El prospecto cayó al suelo y levantó una mano temblorosa.

	—Detente... no más —jadeó.

	Los vítores estallaron y Jandro levantó los puños victoriosamente al cielo. Me guiñó un ojo y se mordió el labio sugestivamente, pero yo estaba demasiado aturdida para responder.

	En el momento siguiente, se inclinó para decir algo al oído del derrotado y le dio unas palmaditas en la espalda para animarlo. Para mi sorpresa total, extendió una mano y lo puso de pie. Juntos, los dos hombres caminaron entre la multitud hacia la acera frente a la casa de Reaper, donde Jandro lo sentó y le puso una cerveza en la mano antes de regresar con todos los demás.

	Sabiendo que no podía quedarme quieta y no hacer nada, me acerqué al oponente derrotado de Jandro una vez que se quedó solo.

	—Hola —dije, arrodillándome frente a él—. Soy médica. ¿Me permitirás revisar tus heridas?

	—Um. —Me miró con nerviosismo, la sangre aún goteaba de su boca—. No creo que a Reaper le guste...

	—Reaper no controla lo que hago —lo interrumpí—. Te estoy preguntando a ti. ¿Te gustaría mi ayuda o no?

	—Um, está bien.

	Me acerqué, inspeccionando su labio tan de cerca como pude en la tenue luz de la calle.

	—Soy Mariposa. ¿Cómo te llamas?

	—Stephan —respondió—. Pero llámame Prospecto.

	—¿Por qué? ¿Qué significa eso?

	El sangrado de su boca había disminuido, lo que significaba que no había perdido un diente o parte de la lengua. Pasé a las costillas.

	—Significa que soy como un aprendiz —explicó—. No soy un miembro oficial del club hasta que me demuestre a mí mismo. Así que no tengo ningún parche en mi chaleco y hago el trabajo sucio de todos.

	Volvió la cabeza hacia un lado y escupió un bocado de sangre antes de tomar un largo trago de cerveza.

	—¿Y qué, solo tienes que aguantar que abusen de ti?

	—Es una novatada —me corrigió gentilmente—. Y sí, es solo una parte, como dijo Jandro. Ni siquiera me dejó trabajar en el taller con él hasta el mes pasado.

	—¿Entonces te da el privilegio de un trabajo calificado y luego te sumerge la cabeza en aceite sucio? —Sacudí la cabeza con incredulidad—. ¿Cuánto tiempo has sido novato?

	—Aproximadamente seis meses. Espero que me den mi parche en un año. —Sus ojos se iluminaron—. Jandro me dijo que lo hice bien hoy. Que dar un paso adelante en la Noche de Lucha me ganó mucho respeto.

	—No lo entiendo. —Suspiré, retirando mis manos—. Pero, afortunadamente, no te lastimó demasiado.

	—Oh, sabía que no lo haría. En realidad, ni siquiera duele.

	—Es la adrenalina la que habla. —Me reí entre dientes—. Sin embargo, mañana vas a estar dolorido como el infierno.

	—Vale la pena. —Él sonrió, lo que habría sido lindo si sus dientes no estuvieran manchados de sangre—. Oye, ¿puedes hacerme un favor rápido?

	—Por supuesto.

	—¿Puedes agarrar mi chaleco por mí? Debería usarlo.

	—Está bien.

	Me puse de pie y me volví hacia el círculo de personas que estaban entusiasmadas por la próxima pelea.

	—Y, eh, gracias —me llamó tímidamente—. Por revisarme. Muy amable de tu parte.

	—Solo hago mi trabajo.

	Me deslicé entre los cuerpos, ya empapados de sudor. Manteniendo mis ojos en el suelo en busca del chaleco sin parche, no presté atención a nadie que estuviera en el círculo. No hasta que me llamaron.

	—¡Oye! ¡Nueva perra en la cuadra!

	Miré hacia arriba, el miedo llenó la boca de mi estómago.

	Heather estaba de pie en medio del círculo, botas de combate negras en los pies, medias negras rasgadas adornando sus piernas debajo de pantalones cortos negros. Una blusa blanca mostraba un estómago mucho más delgado y plano que el mío.

	Una sombra oscura y ahumada que rodeaba sus ojos deslumbrantes y su cabello decolorado recogido en una coleta alta completaban su look.

	—¿Estás buscando esto? —Levantó el chaleco de cuero en blanco con una sonrisa cruel—. Lucha conmigo por ello.

	 


Trece

	Mariposa

	—No pelearé contigo.

	—Oh, sí lo harás. —La sonrisa de Heather se transformó en una mueca dura—. Viniste aquí, así que supongo que conoces las reglas. Te desafié, ahora no puedes echarte atrás como un marica.

	—¡Ni siquiera soy parte de este club! —grité de vuelta, el pánico crecía dentro de mí mientras buscaba entre la multitud rostros comprensivos. Alguien, cualquiera, que estuviera de mi lado en esto.

	—Tampoco lo es el prospecto, al menos todavía no. —Heather señaló con aire de suficiencia el fallo en mi lógica—. Yo tampoco. Solo me estoy follando a dos de ellos.

	Cualquier esperanza fugaz que tuviera de escapar de esta pelea comenzó a desaparecer. Reaper nos miró a las dos con pasiva curiosidad, como si esto fuera un deporte para espectadores en la televisión. Gunner, Jandro e incluso Shadow miraban con ojos brillantes, ansiosos porque comenzara la acción. Solo Noelle tuvo la decencia de parecer preocupada, articulando un lo siento, cuando sus ojos se encontraron con los míos.

	Joder, joder, joder. Realmente no había forma de salir de esto para mí, ¿verdad? Nunca antes le había dado un puñetazo a alguien. No podría enfrentarme cara a cara en una pelea con un anciano en un asilo de ancianos, y mucho menos con una perra mala como esta.

	—Heather —ladró Reaper, su voz cortando el aire.

	Todas las cabezas se volvieron hacia él. Sentado en el suelo frente a él, las orejas de Hades estaban clavadas hacia atrás, pero el perro estaba en silencio.

	—¿Sí, cariño? —preguntó Heather con dulzura, haciendo girar el extremo de su cola de caballo en su mano mientras se volvía para mirarlo.

	—¿Tienes puntas de acero en esas botas?

	—No. —Golpeó el suelo con un dedo del pie y se me cayó el estómago. Joder, ni siquiera pensé en eso—. ¿Quieres comprobarlas?

	—Nah. Continúa.

	Reaper volvió a su postura original con los brazos cruzados, esperando que comenzara la acción.

	Alguien me empujó hacia adelante y entré tropezando en el círculo, ni siquiera a dos metros de Heather. Todo lo que tenía era un par de sandalias de Noelle, mis pantalones médicos recién limpios y otra camiseta sin mangas prestada. Una pelea era lo último para lo que estaba preparada, y Heather lo sabía.

	Todo lo que podía esperar era que alguien lo detuviera antes de morir. Todavía tenía que largarme de este lugar.

	Heather sonrió maniáticamente mientras hacíamos un lento círculo alrededor de la otra, al igual que Jandro y el prospecto. Sobrevivirás, me dije. Sobrevivirás.

	Ella se abalanzó, dirigiéndose directamente hacia mi centro para derribarme al suelo. Mi pánico me congeló y no hice nada más que gritar de dolor cuando mi espalda golpeó el pavimento. Se extendió hasta mis extremidades, que ni siquiera podía levantar para defenderme. Joder, una lesión en la espalda realmente podría joderme.

	Agarró un puñado de mi cabello y comenzó con los puñetazos. Una, dos, tres veces en mi cara. Mi cabeza rebotaba en el suelo con cada golpe. Sí, una conmoción cerebral tampoco sería muy buena.

	Mis oídos sonaron y una mezcla de oscuridad y estrellas salpicó mi visión. Escuché gritos distantes, pero no pude distinguirlos. Estaba tan disociada de lo que estaba sucediendo, que olvidé que había una multitud de gente mirando, probablemente instando a esta perra a matarme.

	Vamos, Wilder. Conoces las partes del cuerpo. ¿Qué ha expuesto? ¿Qué es vulnerable?

	Apenas podía ver a través de mis ojos ahora hinchados. Sentía la cara húmeda y saboreé una gran bocanada de sangre, pero por el peso que sentí, mi mente llena de adrenalina se dio cuenta de que estaba sentada a horcajadas sobre mí. Así que levanté una rodilla, solo con la esperanza de tomarla por sorpresa y comprar un segundo extra, tal vez dos.

	Y funcionó, joder.

	Mi rodilla la golpeó en algún lugar de la espalda o el trasero, no estaba segura. Pero la hizo caer hacia adelante. A través de mi visión borrosa y ensangrentada supe que estaba lo suficientemente cerca de mi cara como para besarme. Así que la agarré por el cuello y apreté.

	Heather dejó escapar un gorgoteo de sorpresa y luego inmediatamente comenzó a agitarse, arañar y retorcerse para quitarme la mano, pero me agarré como si mi vida dependiera de ello.

	Usé mi mano libre para golpearla en el estómago, probablemente débil como el infierno, pero ¿qué más podía hacer?

	En algún momento no pude aguantar más y ella se separó, tosiendo y jadeando por aire. De alguna manera puse mis pies debajo de mí, el suelo rodando como si amenazara con derribarme de nuevo. Heather estaba doblada, tosiendo y tratando de tomar grandes bocanadas de aire. Tropecé con ella mientras trataba de escapar, y justo cuando caía, le puse un codo justo encima de los riñones.

	No sabía si ese grito ensordecedor era suyo o mío, pero sentí una fuerte patada en las costillas y el mordisco del pavimento en mi cara. Allí estaba ella de nuevo, una cara flotando entre las estrellas y los colores borrosos de mi visión, así que moví el puño y golpeé algo.

	Sentí humedad en mis nudillos y huesos debajo de la piel suave, así que golpeé una y otra vez, sin saber dónde era o qué golpeaba.

	En algún momento, mi puño se balanceó y no golpeó nada. Alguien me agarró por detrás, así que me retorcí y traté de patear, pero una voz se escuchó a través del timbre.

	—Detente, Mariposa. Se acabó.

	—¡No! ¡La pelea no ha terminado!

	—¡Debería haber terminado hace unos minutos! —gruñó quienquiera que me sujetara—. ¡Fuera de mi camino!

	¿Ese era... Reaper?

	El mundo dio vueltas y pensé que estaba cayendo de nuevo, pero ningún suelo chocó contra mí. A medida que las voces y la conmoción se alejaban, me di cuenta de que en algún lugar de mi cerebro neblinoso me estaban llevando.

	—¿Qué estás...?

	Me retorcí en vano para alejarme de esta persona que me sostenía debajo de las rodillas y cruzando mi espalda en una posición nupcial.

	—Basta. Te estoy ayudando.

	Esa voz ronca era tan cercana y clara ahora que me quedé paralizada de incredulidad. Casi sentí los labios de Reaper rozando mi frente mientras hablaba. Tenía que ser un sueño o una alucinación. Definitivamente tenía una conmoción cerebral. Pero luego escuché su voz de nuevo.

	—Quiero mostrarte algo.

	Oh, mierda. Me va a dar de comer a su manada de perros. Por eso me mantuvo y me alimentó bien en la barbacoa anoche. Soy comida para perros.

	La humedad acarició los dedos de mi mano colgando. Pensé que era sangre, así que traté de apartarla, solo para sentir una nariz fría y una lengua suave que me lamía de nuevo.

	Hades. Sentí que se estaba asegurando que estaba a salvo. Esperaba que tuviera razón. Todo dolía y no podía pelear más. Y estaba tan jodidamente cansada de tratar de protegerme.

	Sucumbiendo a mi agotamiento, dejé que mi cabeza cayera sobre el hombro de Reaper. Era un hombro bueno y sólido.

	No sabía cuánto tiempo me cargó, pero su fuerza nunca flaqueó. En algún momento escuché un clic y una puerta abrirse, luego luces brillantes me apuñalaron como cuchillos en los globos oculares.

	—¡Ah!

	Terminé enterrando más mi rostro en el hombro de Reaper, prácticamente acariciándolo.

	—Lo siento. Cuando tus ojos se adapten, déjame saber lo que piensas.

	Me sentó en una superficie plana y fría, luego el apoyo y el calor de su cuerpo desaparecieron. Me llevé las manos a la cara, en parte para comprobar mis heridas, pero también para protegerme los ojos, que ahora se sentían increíblemente sensibles a la luz.

	Unos pinchazos y dolores superficiales me dijeron que no me rompí ningún hueso de la cara. Sin embargo, probablemente parecía un tomate medio podrido y magullado. Parpadeando con cuidado, bajé lentamente mis manos para mirar lo que Reaper quería mostrarme.

	—¿Qué es esto? —susurré con incredulidad.

	—La oficina del médico —dijo, abriendo un cajón y sacando una toalla. La mojó debajo del fregadero y la escurrió antes de acercarse lentamente a mí. Me senté congelada mientras él tocaba suavemente con la tela fría y húmeda en mi mejilla. Nada se sintió tan bien en mi vida. Dudó solo un momento antes de limpiar la sangre de mi cara. Decidí distraerme de la confusión que se arremolinaba por la manera gentil en que me tocaba, además del hecho de que me estaba cuidando después de todo, mirando alrededor de la habitación.

	Se veía exactamente como el consultorio de un médico antes del Colapso. Reaper me sentó en el mostrador, pero había una cama completa con la hoja de papel cubriéndola. Los armarios contenían depresores de lengua, bolas de algodón, guantes, jeringas con varios tamaños de agujas, suministros de primeros auxilios, suturas quirúrgicas y más. Mientras mis ojos recorrían los armarios inferiores, también vi filas de píldoras. Mi visión estaba demasiado jodida para distinguirlas, pero solo podía imaginar que probablemente fueran analgésicos y antibióticos. Algunos de los medicamentos más costosos y difíciles de conseguir.

	—¿De dónde sacaste todo esto? —le pregunté a Reaper.

	—Gunner —respondió simplemente, dejando caer la toalla ahora empapada de sangre en el bote de basura de metal. Abrió otro cajón para revelar una caja de toallitas con alcohol selladas. Agarrando un puñado, abrió una y comenzó a limpiar los cortes en mi cara.

	—¿Entonces Gunner es un hábil procurador de armas y suministros médicos?

	No pude mirarle a los ojos mientras me examinaba y me tocaba. Era demasiado intenso. Estaba tan cerca. Y como Jandro, olía jodidamente bien.

	—No. —Se rio entre dientes—. Esta era la oficina de una enfermera antes de que tomáramos el control de la comunidad. Ya había sido allanada cuando llegamos, por supuesto. Pero una lista de inventario estaba pegada en la pared. Le dije a Gunner que pusiera todo en ella y algo más. Es el mejor en lo que hace, así que lo hizo posible.

	—¿Y por qué querrías una enfermera, ah, un consultorio médico?

	—¿No es obvio? —Se apartó de mí, esos ojos verdes seguían igual de intensos—. Nuestra forma de vida es peligrosa. Confío mi vida a mis hombres, pero no todos obtienen ese privilegio. Por lo tanto, mis hombres no son fácilmente reemplazables. Necesito poder mantenerlos con vida.

	—Así que todo lo que necesitas es alguien con las habilidades para hacerlo —concluí—. Por eso me secuestraste. Y, sin embargo, dejaste que me golpearan el trasero.

	—No puedo interferir con la Noche de Lucha. Es la ley del club, que no estoy por encima —dijo—. Te diré una cosa. Te enseñaré algunas cosas. Para que puedas devolvérsela el próximo mes y estarás a la par.

	—Esa es una disculpa de mierda —escupí—. Y estoy segura de que volverás a follar con ella de todos modos.

	No tenía ni idea de dónde vino ese último arrebato. Sonaba celosa y mezquina. Mi cerebro había sido golpeado en mi cráneo demasiadas veces, tenía que ser eso. En cualquier caso, era demasiado tarde para retirarlo.

	Reaper solo sonrió mientras cerraba la distancia entre nosotros nuevamente. Abrió mis muslos para estar entre ellos, las manos ancladas en mis caderas y su pecho apenas rozando el contacto con el mío.

	—¿Qué tal esto por una disculpa? —susurró antes de tomar la parte de atrás de mi cabeza e inclinar sus labios sobre los míos.

	Mi pobre cuerpo tembloroso estalló con nuevas sensaciones. Conmoción, calidez, miedo y qué mierda, besa muy bien.

	Como por instinto, mi boca se separó para la suya, dejando que su lengua se deslizara. Cuando me di cuenta de que aún podía saborear la sangre, traté de alejarme, pero él se aferró con fuerza a la parte posterior de mi cabeza y metió la lengua más profundamente, como si le gustara el sabor de mi sangre.

	Cada beso se convirtió sin problemas en otro, como si me estuviera saboreando. La sangre que corrió a mis labios no pudo haber sido buena para mis heridas abiertas, pero su boca era como un bálsamo calmante sobre la mía.

	No sabía cuánto necesitaba esto, no hasta que mis doloridas y raspadas manos se extendieron para envolver su cuello, mis dedos se enroscaron en su rico y oscuro cabello para profundizar el beso.

	Cuando mi último toque fue violento, necesitaba esto para sentirme mejor. Cuando mi último beso fue en una neblina borracha y descuidada hace más de un año, necesitaba una boca hábil como la suya para recordarme lo bueno que podía ser.

	En el momento en que se apartó para respirar, las inseguridades me golpearon como otro puñetazo en la cara. Después de lo que acaba de pasar, ¿qué tan besable me veía realmente? Estoy segura de que ni siquiera gané esa pelea. ¿Por qué no estaba besando y follando a Heather, quien seguramente estaba en lo alto de golpearme contra el pavimento?

	Su mirada se había suavizado, sus ojos entrecerrados por la lujuria y quitando el borde de esa intensidad. Besó mi frente y mis ojos hinchados y amoratados. Casi parecía que me estaba tranquilizando.

	—Luchaste bien —murmuró, sus labios rozando mi pómulo—. Con algo de entrenamiento, puedes defenderte de cualquiera.

	—No soy una luchadora —protesté, muy consciente de que sus manos volvían a mi cintura. Se sentían tan bien dándome masajes, ahora sus besos parecían aliviar mis dolores también. 

	¿Qué tipo de brujería era esta?

	—¿Oh? ¿Entonces eres una amante?

	No me perdí la implicación en su tono, ni la forma en que sus brazos me rodearon o cómo sus labios encontraron su camino hacia mi cuello. Heather no me había tocado allí, solo Jandro lo hizo.

	Una extraña oleada de calor me invadió al pensar en dos hombres besándome en el mismo lugar con menos de una hora de diferencia.

	—Soy una sanadora —respondí—. Y si tengo que estar de acuerdo con tus tradiciones violentas, no podré hacer mi trabajo.

	—Hagamos un trato entonces. —Reaper hizo una pausa para besar mi hombro desnudo antes de levantar su rostro hacia el mío de nuevo—. Estarás exenta de las Noches de Lucha si aceptas ser la médica de mi club.

	No sabía si quería pegarle o besarle de nuevo.

	—Sabes que no puedo rechazar eso —dije entre dientes—. Por lo que te dije anoche. No es un gran trato, ¿verdad?

	Levantó un hombro ancho en un encogimiento de hombros perezoso. 

	—Quería saber más sobre ti antes de ofrecerte algo. Un médico que deja morir a mis hombres no me sirve de mucho.

	Lo miré fijamente. 

	—¿Estabas esperando para ver si ayudaría a las personas que pelearían esta noche?

	Inclinó la cabeza en un pequeño asentimiento. 

	—Valoro a las personas que son fieles a su palabra. Quería ver si eras fiel a la tuya.

	—¿Y Heather?

	—Nunca la había visto pelear antes. No esperaba que se lanzara, y mucho menos te desafiara.

	—¿Y si se entera de que nosotros... estamos haciendo esto? —Se veía divertido ante mis incómodos gestos entre nosotros—. ¿Crees que va a esperar hasta la Noche de Lucha para saltarme de nuevo?

	—Sí —insistió—. La Noche de Lucha es la única forma en que puede descargar sus sentimientos contigo y permanecer en el club. No intentará subvertir mi autoridad.

	—Y, tú autoridad, ¿dice qué exactamente?

	—Que si ella daña a otro miembro del club, tendrá suerte de irse de aquí con vida. —Se acercó de nuevo, su respiración me abanicó sobre mis labios doloridos—. También que no soy de ella y puedo besar, tocar y follar a quien quiera.

	Giró sus caderas entre mis muslos, lo suficiente para que sintiera su dureza presionando a través de sus jeans. Dulce Jesús, la última vez que sentí a un hombre dentro de mí fue antes del Colapso. La escuela de enfermería me mantuvo demasiado ocupada para una relación y no era una chica de sexo casual. ¿Y después de la escuela? Bueno, no tenía la mejor opinión de los hombres. Especialmente no éste presionándose entre mis piernas, sin importar lo bien que besara o probablemente follara.

	—¿Por qué me estás protegiendo? —pregunté.

	—Porque has demostrado ser honesta. Y eres útil para mí. —Sus manos viajaron por mis costados—. Y si quieres algo que sea razonable, házmelo saber a mí o a Gunner. Estoy seguro de que también te podemos ser útiles.

	Un escalofrío recorrió mi espalda ante todas las cosas que esa palabra podía significar.

	¿Útil para qué? ¿Por sentir besos como estos? ¿Más masajes? ¿O simplemente... más?

	—No lo entiendo. —Mi cerebro se sentía como si estuviera tratando desesperadamente de mantenerse a flote—. ¿Por qué yo? ¿Por qué no alguien más del centro de servicio?

	—Tú eras la única médica, por supuesto. —Se rio Reaper—. Y aun así me arriesgué muchísimo. Ya pocas personas son honestas. No tenía ni idea si lo eras.

	—Pero Gretchen, Tom, Liza —me atraganté con sus nombres ante los horribles recuerdos—. ¿Por qué asaltar a la chica adolescente de la cocina? ¿Por qué matar a los dos dueños? ¿Por qué dañar a personas inocentes?

	Reaper se apartó de mí como si tocara una estufa caliente. Su rostro cambió de un deseo alegre a algo parecido a la conmoción y la rabia. Y tal vez incluso herido.

	Estaba aún más aturdida cuando se volvió y se fue sin decir una palabra más, las garras de Hades haciendo clic en el suelo detrás de él.

	 


Catorce

	Mariposa

	Pasaron tres días sin que Reaper me dijera una palabra. Seguí quedándome en su casa, pero apenas lo vi ni él ni a Hades, de hecho. Los dos estaban tan sincronizados que me pregunté si el perro también estaba enojado conmigo.

	Gracias a que Tessa me convirtió en su partera no oficial, me mantuve ocupada y al menos podía fingir que el trato frío de Reaper no me molestaba. Yo, junto con Noelle, la ayudé a ordenar y limpiar para la llegada del bebé. Sin una máquina de ultrasonido, no podría monitorear su condición con la precisión que me hubiera gustado, pero me las arreglé con un estetoscopio y una sensación anticuada de los movimientos del bebé. Según mis estimaciones, estaba de treinta y un semanas, y el bebé parecía estar sano.

	A pesar del trato silencioso de Reaper en el fondo de mi mente, me encontré más feliz mientras atendía a Tessa de lo que me había sentido en años. Su dulzura y positividad eran contagiosas. A menudo teníamos sonrisas a juego cuando ambas sentíamos los golpes y las patadas de la actividad del bebé. Quise trabajar en la labor de parto y el parto mientras estaba en la escuela, y esos momentos con ella se sintieron como si lo hubiera logrado. Mi llamada fue respondida. Hasta que recordé que me habían llevado a este complejo de pandillas de motociclistas en contra de mi voluntad.

	Cuando no estaba con Tessa y Noelle, me familiaricé con la oficina del médico. Después de tomar nota de qué era todo y dónde estaba almacenado, reorganicé los armarios y los cajones para darme acceso rápido a lo que más necesitaría en una emergencia. Segundos o incluso fracciones de segundos podían significar la diferencia de vida o muerte para alguien. Un ex paramédico me dijo eso justo antes de dejar Texahoma.

	Estaba tan concentrada en mi reorganización que no me di cuenta de que alguien entraba a la oficina hasta que escuché: 

	—Oh, hola, Mari.

	Mi cabeza se volvió hacia la puerta abierta de la oficina, donde el cuerpo alto y delgado de Gunner llenaba el marco de la puerta. La luz del exterior iluminaba los despeinados cabellos sueltos de su cabello, dándole una apariencia de halo dorado. Una vez más, me pregunté cómo un hombre tan sediento de sangre podía verse tan angelical.

	—Hola —respondí, mi tarea ya había sido olvidada—. ¿Necesitas algo?

	—Sí. —Sonrió tímidamente y levantó un dedo índice cubierto de grasa y sangre con un profundo corte en dos de sus nudillos—. Tengo un boo-boo. ¿Puedes besarlo para mejóralo?

	Una sonrisa tiró de mis labios. Su rostro y la forma juguetona en la que dijo eso hicieron que fuera difícil no hacerlo. Pero endurecí mis rasgos lo suficientemente rápido como para lanzarle una mirada mordaz.

	—¿Qué hiciste?

	Abrí el grifo del fregadero, ignorando su pregunta sobre besarlo.

	—Solo estaba jodiendo con algunos cuchillos en la armería. Hice una mala captura.

	Se encogió de hombros como si no fuera más que un corte de papel.

	—Bueno, ven aquí y lávatelo antes de sangrar por todo el suelo. —Señalé el jabón antibacteriano junto al grifo—. Usa mucho de eso y lávate durante al menos cinco minutos. No quieres que la infección tenga la oportunidad de aparecer.

	—Sí, señora. —Sonrió, acercándose a mí para meter las manos bajo el agua corriente—. Es sexy cuando me dices qué hacer.

	Ignoré esa afirmación también, eligiendo en cambio hurgar en algunos cajones mientras mis entrañas se agitaban.

	—Dependiendo de lo profundo que sea, es posible que necesites puntos —dije de espaldas.

	—Lo que usted diga, Doc —respondió alegremente, e incluso comenzó a silbar una melodía mientras se frotaba las manos.

	—Eso no se ve tan mal —comenté cuando me relajé y me volví para mirar—. Es posible que no necesites puntos después de todo. Creí ver algunos adhesivos aquí que funcionarán...

	—Entonces, ¿tienes todo lo que necesitas aquí? —preguntó, por una vez sin molestarme.

	—Oh, sí. —Recordé que fue él quien reabasteció todos los suministros—. Es todo lo que un médico podría necesitar, menos una cirugía mayor. Gracias.

	—No hay problema. —Parecía genuinamente complacido—. A Reaper siempre le gusta pensar en el futuro. No conozco muy bien los suministros médicos, pero conozco a algunas personas que sí. Si hay algo más que necesites, házmelo saber. —Su sonrisa se volvió lasciva—. Y me refiero a cualquier cosa.

	Escuché su insinuación fuerte y clara, pero la mención del nombre de Reaper me puso de mal humor otra vez. Lo extrañaba y eso me molestaba. De hecho, me gustaba hablar con él y el sentimiento parecía ser mutuo. Y después de un período de sequía de más de un año, anhelaba esas manos hábiles suyas y la forma en que su boca reclamaba la mía. Sentí como si mis labios y mi piel volvieran a despertar después de un largo letargo y ansiaran un contacto real, humano y no médico.

	Trabajé en un tenso silencio mientras limpiaba la mano de Gunner, el toque ya no era clínico en mi mente. Con todas sus burlas e insinuaciones, mis pensamientos vagaron hacia cómo sus manos podrían hacerme sentir. Tenía dedos largos y delgados en palmas grandes. Pequeñas cicatrices salpicaban sus nudillos, una se extendía desde el dorso de la palma de la mano hasta la muñeca. Probablemente de muchos otros percances con armas, o incidentes de violencia que su rostro angelical nunca delataría.

	—Hay algo entre tú y él, ¿eh? —musitó, rompiendo el silencio.

	—¿Quién? —murmuré distraídamente mientras cerraba su herida con el adhesivo quirúrgico.

	—Sabes quién. —Miré sus juguetones ojos azules—. Reaper.

	Solté un suspiro cuando dejé ir su mano y me volví hacia el fregadero para lavar las mías. 

	—Es difícil tener algo entre nosotros cuando finge que no existo.

	Mis hombros se levantaron mientras me encogía con fuerza ante las palabras de las que no podía retractarme. ¿Podía sonar más como una chica estúpida enamorada? Ni siquiera se suponía que me gustara ninguno de estos tipos.

	—Oh, mierda. —Suspiró Gunner—. Entonces supongo que no has escuchado las noticias, ¿eh?

	—¿Qué noticias?

	Cerré el agua y lo miré.

	Una sonrisa se apoderó de su boca. 

	—Saldremos mañana por la mañana. Y tú vienes con nosotros.

	 


Quince

	Gunner

	—¿Qué? —Su boca se abrió y se veía muy linda, tuve que admitir—. ¿Montar a dónde? Y ¿por qué yo voy?

	—Estamos buscando un puesto de avanzada en la base de las montañas Sandia, desde que no estamos haciendo negocios con el centro de servicio cerca de Viejo Phoenix —dije—. Será un viaje de un par de días. Y vienes porque eres la médica del club. Estamos potencialmente atravesando territorio enemigo y nos gustaría sobrevivir.

	—Espera. —El ceño de Mari se frunció mientras agitaba las manos frente a nosotros. Maldita sea, ¿había algo que hiciera que no fuera adorable como el infierno?—. ¿Desde cuándo soy la médica del club?

	Levanté una ceja y extendí las manos a los lados, la herida palpitaba levemente.

	—Todavía estás aquí, ¿no?

	Mari soltó un suspiro que infló sus mejillas y levitó un mechón de cabello castaño oscuro frente a su rostro.

	—Supongo. ¿Cuándo se decidió esto?

	—En la iglesia esta mañana —le dije—. Reaper dijo que empaques lo esencial, pero que sea liviano. Va a ser un viaje largo, incluso para nosotros.

	—¿Quién va?

	Casi parecía como si temiera la respuesta.

	—Nosotros cuatro —conté con mis dedos—. Yo, Reap, Jandro y Shadow. Hades y Horus, por supuesto. Tú, más cuatro de mis guardias.

	—Así que once de nosotros, incluidos los animales. —Se dio unos golpecitos en la barbilla pensativamente mientras sus ojos vagaban por los armarios. Sonreí, cruzando los brazos mientras la veía pensar en qué empacar. Ella ya era uno de nosotros, incluso si aún no lo sabía.

	—Los animales también son miembros del club. —Me reí entre dientes—. Definitivamente no puedo olvidarme de ellos.

	—Reaper estará encantado de estar atrapado conmigo durante días —refunfuñó—. Especialmente si todavía le agrado a Hades.

	Así que yo tenía razón, tenían algo entre ellos. Tenía mis sospechas en la barbacoa, y la doblé después de que él interviniera en la Noche de Lucha. Reaper prácticamente escupió entre dientes que tendríamos que llevarla en este viaje. No especificó lo que sucedió, pero lo conocí durante la mitad de mi vida y nunca antes lo vi ponerse tan nervioso por una mujer. Mari apenas encontraba su equilibrio con nosotros y ya estaban peleando como un viejo matrimonio.

	—Oye. —Levanté su barbilla con un dedo, trayendo esos bonitos ojos color avellana para encontrar los míos—. No me gusta verte deprimida por Reap. ¿Sabes qué lo volverá loco?

	—¿Qué?

	—Monta conmigo. —Le guiñé un ojo—. O con Jandro. Demonios, incluso Shadow. Pero si tocas al tipo grande, podría arder espontáneamente. Las mujeres realmente no se acercan a él, y no estoy seguro de que sepa qué hacer.

	Ella se rio suavemente ante eso, y juré que mi dedo jodido palpitaba aún más rápido.

	—Viajar con uno de ustedes es probablemente mi única opción. No creo que me quiera cerca de él.

	Maldito Reaper. Puede que tuviera que patearle el trasero por eso. Yo no era del tipo que siempre simpatizaba con las mujeres como uno de esos caballeros blancos azotados por un coño, pero lo sentía legítimamente por Mari. Ella solo estaba haciendo su trabajo y nunca quiso estar aquí en primer lugar. Luego fue arrojada a la Noche de Lucha y soportó la peor parte del trato frío de Reaper, todo en la misma hora. Esa mierda sería dura, incluso para un hombre en las mismas circunstancias.

	—No te preocupes por Reap —le dije, incapaz de resistirme a arrastrar mi dedo desde su barbilla hasta su cuello—. A veces hace esta mierda. Quédate conmigo y con Jandro y te haremos sonreír.

	Ahí estaba de nuevo, la sonrisa que intentaba ocultar. Realmente no quería dejarnos pensar que era feliz aquí, pero le mostraríamos a tiempo lo mucho que realmente nos pertenecía.

	—Solo tengo una regla —dije, de mala gana dejando que mi mano se apartara del contacto con su piel.

	Sus cejas se arquearon. 

	—¿Cuál es?

	—No intentes escapar.

	Sonreí y guiñé un ojo mientras me giraba para salir de la oficina.

	•••

	La cubierta de la piscina estaba tranquila esa noche. El aire se había enfriado significativamente, haciendo que el vapor se elevara de la superficie del agua calentada. Vapor mezclado con el humo de los puros gruesos, las puntas de las cerezas parecían ojos rojos en la tenue luz exterior.

	—Es bueno que te unas a nosotros —comentó Reaper cuando me senté, su puro ya estaba a la mitad de las cenizas.

	—Tuve que terminar de empacar la mierda. Nuestros regalos son frágiles e intentaré dormir hasta mañana.

	Tomé un puro de su caja de madera lacada y lo metí entre mis dientes, luego encendí una cerilla y comencé a fumar.

	—¿Qué decidimos como regalo? —preguntó Jandro.

	Su puro parecía apenas encendido. Al hombre le gustaba saborear las cosas buenas, lo cual siempre respeté de él.

	—Un conjunto de armas que beneficia a los habitantes de las montañas —dije con mi primera exhalación—. Algunos de los arcos más bonitos. Flechas con puntas de cerámica, esa es la parte frágil. Cuchillos arrojadizos, hachas de dos cabezas. Cosas primitivas, pero los guardianes de Sandia deberían apreciarlo.

	—¿Me estoy perdiendo algo? —preguntó Jandro críticamente, los ojos oscuros se entrecerraron y el humo salía de sus fosas nasales como un toro.

	—¿Como qué? —pregunté con calma. Respetaba a Jandro como vicepresidente y por su capacidad para pensar fuera de la caja, pero eso no le daba derecho a cuestionar mi experiencia.

	—¿Qué pasa con la mierda de los indios y los vaqueros? —preguntó—. ¿Por qué no rifles de francotirador y silenciadores? Mucho más efectivos, y ya sabes, manteniéndose al día con el siglo veintidós.

	—Porque la gente del puesto de avanzada de Sandian está aislada —expliqué después de una profunda calada—. Están escondidos en las jodidas montañas. Necesitan armas que se puedan reutilizar una y otra vez, y que no necesiten munición porque ¿quién sabe cuándo obtendrán otro suministro? Incluso si esto funciona, no podemos proporcionarles suministros de armas modernas y a la rebelión del general Tash. Nos aniquilará. No puedo conseguirlo de mi proveedor más rápido.

	—Solo me preocupa que este acuerdo se estropee porque los insultamos con armas de hace trescientos años —dijo Jandro—. Quiero decir, Tash quiere jodidos drones furtivos ahora. ¿Y les vamos a dar arcos y flechas a muchachos a trescientos veinte kilómetros de distancia?

	—Sé lo que estoy haciendo —le aseguré—. Los habitantes de las montañas son veteranos que aprecian la habilidad de las armas de la vieja escuela. No sabrían qué hacer con los drones. Si también están interesados en las armas, lo solucionaremos. Tampoco quiero estropearlos con un regalo que sea demasiado bonito de inmediato.

	Jandro miró a Reaper, cuyo puro se convirtió en poco más que una protuberancia durante nuestra conversación. 

	—¿Qué dices, jefe?

	—Confío en el juicio de Gunner —respondió Reaper, dejando su puro gastado en el cenicero y recogiendo su whiskey—. Nunca antes ha hecho que quedemos mal. Pero procederemos con cautela. Por lo que sabemos, Razor Wire puede que ya los haya contactado.

	—Lo dudo —comenté—. Los bastardos sádicos no saben cómo jugar bien con nadie.

	Jandro asintió antes de apagar con cuidado su puro y colocar el resto dentro de la caja de Reaper.

	—Y con eso, caballeros, les daré las buenas noches. Tengo que asegurarme de que Shadow no ha vuelto a destruir la mitad de la mierda de mi casa.

	—¿Qué mierda? —Tosí una nube de humo con sorpresa—. ¿Creí que estaba bebiendo hasta que se desmayaba todas las noches?

	Jandro negó con la cabeza. 

	—Solo está haciendo que su tolerancia aumente más y más. Anoche me desperté con él sonámbulo y su habitación parecía como si hubiera explotado una bomba. Solo mierda rota por todas partes. —Suspiró, poniéndose de pie—. Me siento mal por el tipo. Sé que no puede evitarlo, joder. Me estoy cansando de reemplazar la mierda rota, ¿sabes?

	—Tal vez Mariposa tenga algo que pueda tomar —reflexioné, recordando su linda sonrisa y su bonita cara sonrojada. Y la forma en que me tocó la mano mientras me arreglaba la herida. Ella no aceptó besarlo, pero estaba satisfecho con su sonrojo y su sonrisa.

	—Mm, Marrriposa —dijo Jandro justo antes de apurar su vaso de whiskey—. ¿Por qué tengo la sensación de que nos curará de todo o será la ruina de los cuatro?

	—Porque has estado viendo demasiados programas de chicas —se burló Reaper.

	—¡Oye, Supernatural es entretenimiento de alta calidad, idiota! No importa si esa mierda tiene casi cien años, es jodidamente atemporal.

	—Si tú lo dices, amigo.

	Me reí entre dientes mientras exhalaba humo.

	—De todos modos. —Suspiró Jandro—. Los veo por la mañana, muchachos.

	Reaper y yo murmuramos nuestras buenas noches mientras se alejaba hacia su casa, luego un agradable silencio cayó sobre nosotros. Reaper no hablaba mucho. Estaba demasiado ocupado pensando en, bueno, en todo. Pero era ese tipo de liderazgo silencioso y estoico lo que le valió el título de presidente.

	—Mariposa sabe que viene —informé después de unos momentos.

	Por alguna razón, no me sentí bien llamándola Mari frente a él. Se sentía demasiado familiar.

	—Se lo dijiste.

	Reaper lo expresó como una observación más que como una pregunta.

	—Sí —respondí—. Ya que aparentemente la estás evitando.

	Tosió una risa seca. 

	—Sabía que alguien se lo diría. No estaba seguro si serías tú o Jandro.

	Elegí no responder, sirviéndome un par de dedos de whiskey en su lugar mientras sentía sus ojos sobre mí todo el tiempo. No importaba lo genial que lo actuaba, él siempre veía a través de mí.

	—No me importa, sabes —dijo en respuesta a mi silencio.

	—¿Te importa qué?

	Dejé que el whiskey me dejara un rastro de calor en el estómago.

	—Compartirla.

	Sus ojos ardían. Hablaba completamente en serio.

	—¿Qué… —me atraganté—… mierda?

	—Solo contigo y con Jandro. —El labio de Reaper se curvó—. Siempre que recuerdes que ella fue mía primero.

	—Reaper, amigo. —Pasé una mano por mi rostro, tratando de darle sentido a esto. Creció con una madre y tres padres, así que sabía que estaba acostumbrado a compartir una sola mujer, pero esa mierda feminista de culto era demasiado jodidamente extraña para mí—. Solo estaba jugando con ella, hombre —le dije—. Hacerla sonrojar, sonreír y mierda. Estoy seguro de que Jandro también lo hacía. Es nueva y bonita, así que es divertido. No estoy tratando de…

	—Ella debería tener más de un hombre —continuó, sin mirarme más. Parecía más como si estuviera hablando solo—. Mamá diría que tiene la hechiza. Me di cuenta el otro día.

	Allí me perdió para siempre. Negué con la cabeza. 

	—Hombre, sé que consigues algo más que solo golpear a los feos. No sé cómo puedes estar dispuesto a compartirla, pero no a Heather.

	Reaper me devolvió la mirada con el ceño fruncido. 

	—No es lo mismo que solo pasar una chica de servicio alrededor. Una mujer tiene que valer para vincularse con varios hombres. Es... sagrado. —Se movió en su silla—. Heather creció en el mismo ambiente que yo, pero no tiene esas mismas cualidades. No para mí, de todos modos.

	Serví un vaso más y me lo bebí. A nuestro intrépido líder le gustaba ponerse filosófico a veces, y no podía comenzar a comprender todo lo que sucedía en su cabeza. Yo era un chico sencillo. Me gustaban las armas, las mujeres y conseguir un gran trato. Reaper y Jandro a veces podían hablar durante horas sobre lo que llevó al Colapso y otros grandes misterios de la vida, pero esa mierda estaba muy por encima de mi cabeza. También lo estaba todo el galimatías de la mujer sagrada.

	—Gracias por los puros, Reap. —Quité la ceniza con cuidado y me puse de pie—. Te veré por la mañana.

	Aparte de un pequeño asentimiento y un gruñido, apenas pareció darse cuenta de que me iba.

	La calle estaba en silencio mientras caminaba por la cuadra hacia mi casa. Debió haberse corrido la voz de que nos iríamos temprano, por lo que era probable que todos se hubieran acostado alrededor de la medianoche. Incluso la casa de Reaper en la misma calle estaba a oscuras. Ni Mari ni su hermana parecían estar esperándolo.

	Horus estaba dormido en su percha cuando entré. No estaba seguro de cómo lo sabía, pero siempre le gustaba dormir mucho antes de volar con nosotros en largos paseos.

	Al quitarme la ropa y estrellarme contra la cama con un gemido, ya sabía que dormir no sería fácil. Subirme a mi bestia de moto siempre me subía como una inyección de adrenalina. No podía esperar a volver a sentir el rugido de mi bebé vibrando con poder.

	Y si jugaba bien mis cartas, también tendría a una mujer sexy abrazándome.

	 


Dieciséis

	Mariposa

	—Necesitarás chaparreras y una chaqueta. —El dormitorio de Noelle parecía como si su armario vomitó ropa por todas partes—. Y un casco, no es que los chicos lo usen nunca. El mío debería quedarte bien. 

	—Jesús, Noelle —resoplé, hundiéndome bajo el peso de todo el equipo de montar que amontonó en mis brazos—. ¿No me voy a derretir bajo todo este cuero negro?

	—Nah, te sorprendería —dijo, hojeando más artículos—. Cuando vas rápido y el viento azota a tu alrededor, no hará calor incluso si estás cubierta. Y mantendrás la arena y la suciedad fuera de ti. ¡Ah, aquí!

	Me arrojó un casco negro redondo con una visera espejada. Apenas me moví a tiempo para atraparlo.

	—Gracias —murmuré—. Por permitirme tomar prestado todas estas cosas. Prometo que no usaré todo lo tuyo para siempre. Eventualmente obtendré lo mío.

	—¿Oh sí? —Sus cejas se levantaron cuando comenzó a guardar todo en su armario—. ¿Eso significa que planeas quedarte?

	Me mordí el labio, sin saber cómo responder a eso. Me sentía mal por usar constantemente sus cosas y no pensé mucho en mi propio futuro aquí. Reaper claramente no me quería cerca. Estaba casi esperando el día en que me echara de su casa. Sin embargo, después de lo que Gunner me dijo ayer, tal vez era más probable que me dejara en algún lugar de este viaje. Afortunadamente, empaqué suficiente agua, suministros de primeros auxilios y alimentos secos para que me duraran unos días en el desierto.

	Noelle me dio una palmada en el hombro en broma cuando no respondí a su pregunta.

	—No lo pienses demasiado —bromeó—. Pero esa es mi mejor chaqueta, así que asegúrate de traerla de vuelta.

	—Lo haré —prometí, sabiendo que le pagaría a un mensajero para que se la devolviera si de hecho me dejaban.

	Me envolvió en un abrazo y me sorprendió lo agradable y reconfortante que lo encontré.

	—Que tengas un buen viaje —dijo—. Mantén a esos chicos a raya.

	—Sí, claro —murmuré para su diversión.

	Después de deslizarme sobre sus chaparreras prestadas, abrochar sus botas y colocarme su chaqueta, me eché al hombro mi nueva mochila médica y agarré el casco mientras caminaba hacia el ruido de los motores al ralentí.

	Los hombres de Gunner charlaban y se mezclaban, tomando café en el callejón sin salida junto a sus motos. Shadow estaba sentado a horcajadas sobre su bestia de moto un poco más lejos de todos los demás, con los brazos cruzados y mirando hacia adelante como si esperara despegar.

	Jandro se arrodillaba junto a la moto que reconocí como de Reaper, apretando algo con una llave mientras salía.

	—Maldita sea, Mariposa. —Sonrió cuando miró hacia arriba, bebiéndome lentamente de la cabeza a los pies—. Te ves como si hubieras nacido para montar.

	—Gracias.

	No estaba segura si estaba siendo genuino o se estaba burlando de mí. Los hombres de Gunner también se volvieron para mirarme, y en ese momento me sentí muy caliente debajo de todo mi equipo.

	—San-ta mierda.

	Me volví para ver al mismísimo Gunner acercándose a mí y quise derretirme en el pavimento. Su cabello estaba recogido en un moño suelto, gafas oscuras descansando justo encima de su frente. Su chaleco negro parecía un chaleco táctico, forrado con bolsillos para munición y una funda a cada lado, cada uno con una pistola, por supuesto. Horus estaba sentado sobre su hombro, mirando a su alrededor con ojos penetrantes. Los propios ojos de Gunner me recordaron la piscina a altas horas de la noche, el azul más claro y brillante.

	—Parece que has estado en el club toda tu vida.

	Me sonrió apreciativamente.

	—Acabo de decirle eso.

	Jandro golpeó el pecho de Gunner con una mano cubierta de grasa. Su sonrisa decía que estaba bromeando, pero juré que una chispa de advertencia iluminó su mirada.

	—Mierda —respondió Gunner con frialdad—. Entonces, ¿viajas conmigo, Mari? ¿O este mono grasiento también me ganó?

	—Um...

	La mandíbula de Jandro se movió. Por lo demás, no parecía molesto, pero solo se me ocurrió entonces qué podrían estar compitiendo en secreto.

	—Claro, iré contigo —murmuré, mis ojos se movieron de un lado a otro, insegura de lo que era habitual. ¿Podía ofrecerme para volver con Jandro? ¿O era extraño?

	—Perfecto. —Gunner sonrió, colocando un largo brazo sobre mis hombros mientras me dirigía hacia su moto—. Lo siento, J. No puedes ganarlos todos.

	Jandro resopló mientras volvía a trabajar en la moto de Reaper. 

	—Si te da una mierda, Mari, ven directamente a mí.

	Gunner se rio entre dientes. Incluso Horus hizo algunos chillidos y chirridos suaves como si se estuviera riendo.

	—Ponte ese casco y súbete. —Gunner se cubrió los ojos con las gafas y echó una pierna larga por encima del asiento. Aceleró el motor mientras mis piernas mucho más cortas subían detrás de él—. Déjame ver eso. —Se dio la vuelta y me ayudó a ajustar mi casco, apretando la correa debajo de mi barbilla.

	—Tu dedo se ve mejor —observé mientras me tocaba suavemente la cara.

	—Gracias a ti.

	Sonrió.

	Tan pronto como se dio la vuelta, Hades pasó corriendo a nuestro lado como una mancha negra. Con un rugido atronador, la moto de Reaper se disparó tras él.

	—¡Agárrate fuerte, niña! —gritó Gunner por encima de las motos que gruñían mientras seguían a su presidente.

	Envolví mis brazos alrededor de su abdomen justo cuando avanzábamos y montamos como el viento a través de las puertas abiertas.

	•••

	Nunca me di cuenta de lo hermoso que podía ser un paisaje desértico y seco hasta que lo vi desde la parte trasera de una moto. Se sentía como si nos moviéramos a través de una postal vieja, con las montañas en la distancia y el cactus saguaro erguido en los bordes del marco. Cuando levanté la visera de mi casco, el paisaje pareció explotar de color. El cielo era de un azul brillante y las nubes parecían algodón de azúcar. Las flores del desierto desprendían estallidos de rosa y blanco. Ahora podía ver por qué a estos hombres les encantaba tanto montar.

	En uno de los espejos de Gunner, vi a Shadow montando detrás de nosotros. No llevaba casco ni protección para los ojos, y su cabello volaba suelto detrás de él.

	Entrecerré los ojos ante el diminuto reflejo del rostro del hombre grande, curiosa por sus rasgos que siempre cubría con su cabello. Parecía tener una gran cicatriz atravesando un ojo. Y no podía estar segura, pero parecía que sus ojos eran de dos colores diferentes.

	Lo inspeccioné en el espejo hasta que uno de los guardias de Gunner se alineó directamente detrás de nosotros, bloqueando mi vista.

	Montamos durante la mayor parte del día, deteniéndonos solo para los ocasionales descansos para orinar. Deambulé después de hacer mis necesidades detrás de un arbusto en un punto y vi a Reaper relajándose junto a su moto.

	Sus piernas se estiraron en el suelo frente a él, la cabeza apoyada contra su neumático trasero, con Hades colgando de su regazo.

	Reaper acarició a lo largo del lomo del perro con tanto afecto como lo haría con su propio hijo. Hades se dio la vuelta para mirar a su amo con una sonrisa abierta y la lengua colgando. Reaper le devolvió la sonrisa e incluso pareció murmurarle algo. Era curiosamente saludable ver que este hombre despiadado trataba a un animal con tanta gentileza.

	Luego me miró y la sonrisa se disipó en un ceño fruncido.

	—Vamos a montar —gritó, palmeando el costado de Hades mientras se ponía de pie.

	Los hombres se subieron la cremallera, terminaron sus descansos y volvieron a montar en sus monturas para continuar nuestro viaje. Y el presidente de Steel Demons una vez más ignoró mi existencia.

	Si bien las primeras horas del viaje fueron pintorescas y divertidas, ya lo había superado cuando anocheció. Me dolían los muslos y la espalda de nuevo, aunque no tanto como la primera vez.

	Reaper condujo a todos a unos pocos kilómetros de la carretera principal, y finalmente se detuvo en un área plana con tres cactus saguaro de pie como guardias de más de seis metros de altura.

	—Estamos a una hora de camino del territorio de Razor Wire, así que deberíamos estar seguros acampando aquí por la noche —dijo una vez que todos los motores se apagaron—. Todavía quiero guardias en turnos rotativos. ¿Gunner?

	—Entendido, jefe.

	Horus, que estaba sentado en el manillar, voló hacia el cactus más cercano mientras los guardias de Gunner se desplegaban para comenzar las patrullas. Mientras tanto, Hades ayudó a cavar un pozo de fuego mientras todos los demás instalaban carpas y sacos de dormir.

	Desempaqueté las cosas de Gunner mientras él revisaba el área con sus hombres y daba órdenes de patrullas.

	—Mariposa —llamó Jandro—. Ven a cenar conmigo junto al fuego.

	Dudé. 

	—No vas a engañarme para que te vuelva a besar, ¿verdad?

	Dos de los hombres de Gunner soltaron una carcajada antes de apartarse rápidamente del camino del vicepresidente. Jandro les lanzó una mirada momentánea antes de devolverme una cálida mirada.

	—Me portaré lo mejor que pueda —prometió con la palma de la mano en el pecho—. A menos que suceda algo en lo que necesite otro beso de buena suerte.

	—Stephan no tuvo ninguna posibilidad contra ti en esa pelea —dije, dirigiéndome a él.

	—No esperaba que me desafiara. —Jandro sacó un paquete de tela de su alforja y me tendió un trozo de cecina—. Sin embargo, lo hizo bien. Fui suave con el chico. Será un buen soldado.

	Acepté la tira de carne seca y le di un mordisco, masticando pensativamente mientras observaba al resto de los hombres montar el campamento. Shadow se instaló solo, lejos de todos los demás, como de costumbre. Sacó un medio galón de licor de su alforja y se sentó en su petate. La cecina casi se me cayó de la boca cuando lo vi beber directamente de la botella.

	—Mierda, ¿está tratando de suicidarse?

	—No. —Suspiró Jandro. Sus dedos rozaron mi espalda baja—. Toma asiento, Mari.

	Me dejé caer sobre una roca plana, sin dejar de mirar con incredulidad cómo Shadow hacía un trabajo rápido con el alcohol.

	—Estará muerto en cinco años si sigue así.

	—Y probablemente le dará la bienvenida —murmuró Jandro, colocando una parrilla para cocinar sobre el fuego—. Shadow ha pasado por una mierda que ninguno de nosotros puede imaginar.

	Vaciló, mirando una vez más a su amigo silencioso antes de continuar preparándose. 

	—Tiene pesadillas en las que se despierta gritando. La única forma en que él y todos nosotros podemos tener unas horas de sueño tranquilo es si se desmaya por el alcohol. —Sus ojos se alzaron hacia su amigo silencioso—. Y el tipo grande necesita guardar mucho de eso para que eso suceda. 

	—Tengo ayudas para dormir —dije, alcanzando mi mochila—. Los efectos secundarios son mínimos y él estará…

	Jandro negó con la cabeza, mirándome con tristeza en sus cálidos ojos. 

	—No te ofendas, Mari, pero eres una mujer. Shadow no confía en ninguna mujer. Las razones son complicadas, pero es mejor que no trates de darle nada. Al menos por un tiempo.

	Con su botella ahora vacía, el hombre grande comenzó a balancearse donde estaba sentado. Miró alrededor del campamento, pero su único ojo descubierto no parecía registrar lo que había a su alrededor. Sus labios comenzaron a moverse como si murmuraran para sí mismo, lo que hizo que Jandro entrara en acción.

	—Vuelvo enseguida —dijo, dando grandes pasos hacia su amigo.

	Tan pronto como se arrodilló al lado de Shadow, un brazo cayó sobre mi hombro y la sonrisa de Gunner se iluminó frente a mi cara.

	—¡Aww, gracias por instalarnos, chica! Sigue haciendo esa mierda y te convertiré en mi mujer. Reaper tendrá un berrinche.

	Dicho presidente y Hades estaban al otro lado del fuego con Jandro y Shadow, hablando en voz baja entre ellos mientras Shadow lucía como si luchara por mantenerse despierto.

	Pero algo que dijo el hombre dorado y sonriente llamó mi atención de nuevo hacia él.

	—¿Establecernos? —Parpadeé.

	—Bueno, sí. ¿Dónde pensaste que ibas a dormir? No en la tierra.

	—Yo, um...

	La sonrisa de Gunner se desvaneció cuando lentamente quitó su brazo de alrededor de mis hombros.

	—Oye, puedes relajarte. Recuerdo lo asustada que estabas en el centro de servicio. No volveré a tocarte así, no si eso te asusta. —Una sonrisa torcida regresó—. Me gustan las armas y la mierda peligrosa, pero honestamente no quiero asustar a nadie que no se lo merezca. Has pasado por mucho, así que lo entiendo.

	Me quedé mirando el fuego mientras daba vueltas a sus palabras en mi cabeza. 

	—Ya no hay muchas cosas que me asusten, para ser honesta. —Crepitantes y estallidos de las llamas llenaron el silencio—. Pero sí, ser secuestrada y violada por un grupo de hombres en motos es bastante alto.

	—Nosotros no hacemos eso. No la parte violadora, al menos.

	—Eres el segundo hombre en este club que me dice eso —reflexioné—. Y con cada día que pasa, quiero creerles, pero…

	El rostro de Gretchen me perseguía cada vez que cerraba los ojos. Cuán avergonzada me pidió una pastilla del día después.

	Gunner se apartó de mí con los ojos bajos y sentí como si pateara a un cachorro.

	—Bueno, no tienes que dormir cerca de mí si no quieres. Puedes quedarte con mi saco de dormir y yo dormiré con mis pieles o algo así. Tengo que estar despierto para mi turno de patrulla en unas horas, así que…

	Maldita sea.

	—Espera. —Agarré su brazo, una disculpa se me quedó en la garganta, pero no salió. Casi se forzó conmigo en el centro de servicio así que, ¿por qué era yo la que se disculpaba? Uno de estos hombres hizo daño a Gretchen, pero algo en la parte posterior de mi cerebro creía que no fue él—. ¿Quizás podamos sentarnos uno al lado del otro primero? —sugerí—. Solo hablar, y ya sabes, ¿acostumbrarnos el uno al otro?

	Esa sonrisa electrizante regresó y mi corazón dio un vuelco.

	—Has estado en mi asiento y abrazándome todo el día, niña. ¿Qué vas a necesitar para que te acostumbres a mí?

	—Háblame de ti —sugerí—. He estado con ustedes durante casi una semana y siento que apenas los conozco. ¿De dónde son? ¿Cómo encontraste a Horus?

	—Ahora hay una historia en ambas respuestas. —Se relajó una vez más a mi lado—. Nací y me crie en Arizona, pero mi familia es originalmente de California.

	—¿En serio? ¿Antes de que se hundiera en el océano?

	—Sí, mis abuelos eran actores. —Entrelazó sus manos detrás de la cabeza—. Vivían en Hollywood e hicieron algunas películas antes de que toda el área se hundiera. Mis padres eran pequeños cuando se dirigieron al este para evacuar.

	—Escuché que puedes nadar y todavía ver pueblos y vecindarios enteros bajo el agua.

	—No lo haría. —Gunner rio—. Mis padres dijeron que la contaminación es tan tóxica que contraerás cáncer con solo dejar que el agua te toque. Sin embargo, escuché que la costa es bonita. —Hizo una pausa mientras me miraba—. Tal vez podamos montar allí algún día.

	—Tal vez —reflexioné.

	—En cuanto a Horus —continuó—. Estaba cazando pájaros, irónicamente. Sin embargo, no halcones. Codornices. De la nada, este pequeño hijo de puta peludo con garras grandes comenzó a aferrarse a mi pantalón y gritando hasta la maldita muerte. Sabía que era una especie de rapaz basado en sus patas, así que le di de comer unas codornices que disparé. Desde entonces, casi nunca se ha ido de mi lado. —Asintió a través del fuego hacia Reaper—. Él y Hades tienen una historia similar. Hades era un cachorro abandonado y pareció que se encontraron.

	El perro descansaba tranquilamente en el suelo, sus ojos oscuros parpadeaban lentamente por la somnolencia mientras su dueño continuaba hablando con Jandro y Shadow.

	—¿Horus hace algo... inusual, como Hades?

	—¿Como qué?

	—Ya sabes, cómo Hades puede simplemente correr junto a la moto de Reaper durante horas. Ningún perro normal puede hacer eso.

	—Hmm. —Gunner frunció los labios mientras pensaba—. Creo que nunca pensé en eso. No, Horus me parece un pájaro bastante normal. A veces tengo sueños como si estuviera volando, y es como si estuviera viendo a través de sus ojos. Oye. —Golpeó mi brazo con el dorso de su palma, mirándome con entusiasmo como un niño pequeño—. ¿Cuál es el sueño más extraño que has tenido?

	—Oh, eso es fácil. —Me reí—. En la escuela de enfermería, soñé que tenía un bebé de dos cabezas.

	—¡No, mierda! ¿Cómo reaccionaste?

	—¡Empecé a hablarle y el bebé me respondió! Pero cada cabeza respondía en un idioma diferente. Creo que uno de ellos era ruso.

	Gunner soltó una carcajada. Hablamos hasta que el fuego se redujo a brasas, y no lo pensé dos veces antes de seguirlo a su tienda y quedarme dormida junto a él en su saco de dormir.

	 


Diecisiete

	Mariposa

	Recordé claramente cómo bajó la temperatura durante la noche. Así que me sorprendió encontrarme en un capullo de calor cuando se acercaba el amanecer.

	O, mejor dicho, un sándwich de calidez.

	Mis ojos se abrieron, esperando ver los bellos y angelicales rasgos de Gunner. En su lugar, encontré piel de caramelo y los labios carnosos de Jandro a centímetros de mí.

	Con un grito ahogado, traté de alejarme, pero mi espalda presionó contra algo sólido. Mirando por encima de mi hombro, estaba el rostro angelical que esperaba ver. Y maldita sea, se veía dulce mientras dormía.

	Los labios de Gunner se separaron mientras respiraba suavemente, su mano descansando en mi muslo mientras el brazo de Jandro cubría mi cintura.

	Volviéndome hacia el vicepresidente, su mandíbula estaba tensa y su ceño fruncido en su sueño. Sus dedos también apretaban periódicamente mi camiseta. Ver lo diferente que dormían estos dos hombres era mórbidamente fascinante para mí.

	—¿Jandro? —susurré, colocando una mano tentativa en su bíceps.

	—¡Eh!

	Se despertó bruscamente con mi toque, sentándose derecho de inmediato.

	—Uh, hola —dije dócilmente.

	Me miró y solo entonces su expresión se relajó. 

	—Buenos días, Mariposa.

	Suspiró mientras se frotaba las sienes.

	—¿Estás bien?

	—Sí, sí. —Me lanzó una sonrisa tímida—. No tengo el sueño fácil, eso es todo. No quise asustarte.

	—¿Puedo preguntar qué estás haciendo en la tienda de Gunner?

	La mano que descansaba en mi muslo se envolvió alrededor de mi cintura en respuesta.

	—Le pedí que viniera —murmuró Gunner adormilado a mi espalda—. No quería dejarte sola durante mi turno de patrulla. Pero cuando volví, el cabrón no se fue.

	—Tenías tu cabeza en mi pecho. Fue la cosa más dulce —bromeó Jandro—. De ninguna manera iba a moverme y molestarte.

	—Vaya. —Acerqué mis rodillas a mi pecho. La acogedora calidez de sus cuerpos se convirtió en un calor sofocante sobre mí—. Debo haber estado realmente fuera de mí.

	—Conducir es agotador si no estás acostumbrada. —Los ojos de Jandro se iluminaron—. Y puedes hacerlo todo de nuevo hoy.

	—Genial —refunfuñé, estirando mis brazos y piernas. Sentí un poco de dolor en mis extremidades, pero nada demasiado malo.

	—Aw, estarás bien. —Gunner se sentó y me besó la nuca antes de que pudiera reaccionar—. Te serviremos un poco de café y desayuno, entonces estarás como la lluvia, chica.

	Se puso de pie y salió de la tienda, dejándome mirar a Jandro con los ojos muy abiertos.

	—Todo lo que te estás perdiendo es un beso de Shadow ahora, ¿eh? —Se rio cuando mis ojos seguramente duplicaron su tamaño—. Relájate, no tienes que preocuparte. En realidad, no es del tipo besador.

	—Entonces, eh… —Deseosa de concentrarme en otra cosa, me quité una banda de goma de la muñeca y comencé a atarme el cabello—. ¿Cómo está esta mañana?

	—Bien. —Jandro se encogió de hombros—. Probablemente se levante temprano y haga las maletas antes que todos nosotros. No tiene resaca y nunca duerme más de lo necesario.

	—¿En serio?

	—Sí. Estoy celoso, para ser honesto. —Se rio entre dientes antes de quedarse en silencio—. ¿Montarás con el chico dorado de nuevo hoy?

	—No estoy segura —admití—. No me ha preguntado todavía.

	Los ojos de Jandro se iluminaron. 

	—¿Quieres viajar conmigo?

	—Um, seguro.

	—Es un viaje cómodo, lo prometo. —Me guiñó un ojo—. Mi bebé está hecha para largas distancias. Y la conozco hasta el último detalle. Sin sonajeros, sin golpes. Simplemente navegando sin problemas.

	—Suena bien. 

	Una sonrisa apareció en mi boca y la devolvió.

	—Genial. Te veré en el desayuno.

	Hizo un movimiento repentino hacia mí, luego se detuvo, vaciló, luego se volvió y salió de la tienda.

	Estaba sola. Sola yo y mis latidos acelerados. Por un momento pensé que se estaba inclinando para abrazarme o besarme.

	¿Qué habrías hecho?

	Hace cinco días, habría luchado con uñas y dientes para alejarme de él. Ahora dormía entre dos de estos hombres sin miedo, y no estaba tan segura de rechazarlo.

	•••

	Empaquetaba la tienda y el saco de dormir de Gunner, guardando todo en las alforjas cuando me trajo una taza de lata de café y un recipiente lleno de huevos revueltos, judías, y trocitos de tocino.

	—Jandro me dijo que hoy irás con él, bastardo astuto. Tengo que ser más rápido la próxima vez.

	—Siempre y cuando no interrumpas mi sueño de belleza para pedirme que te acompañe primero —bromeé.

	—No lo soñaría, chica —dijo en voz baja. Esos ojos azules brillantes miraron los míos el tiempo suficiente para hacer que mi estómago se agitara—. Maldita sea, Reaper no tiene ni idea de lo que se está perdiendo.

	—¿Qué? —Parpadeé.

	—Nada. Que tengas un buen viaje. —Extendió la mano y acarició con el pulgar mi barbilla—. Avísame si quieres cambiar.

	Casi exactamente como Jandro antes, se detuvo como si estuviera considerando algo antes de alejarse.

	Mi estómago estaba dando demasiadas vueltas para contener mi desayuno. ¿Qué demonios estaba pasando? ¿No solo con ellos, sino conmigo?

	Después de terminar mi comida y lavar mis platos con arena, vi a Hades mientras me acercaba a la moto de Jandro, que estaba convenientemente estacionada junto a la de Reaper.

	El perro esperó pacientemente al lado de la rueda delantera de su amo, mirándome con una linda inclinación de cabeza mientras me ponía mi equipo de montar.

	—Hola, buen chico —susurré.

	Sus orejas se inclinaron hacia adelante cuando su trasero se levantó del suelo. Meneando el trozo de cola, Hades solo dio unos pasos hacia mí cuando un silbido agudo lo detuvo en seco.

	Ambos miramos para ver a Reaper y Jandro caminando uno al lado del otro en nuestra dirección. Como de costumbre, el primero lucía su ceño característico, el segundo su sonrisa coqueta. Reaper pasó junto a mí sin siquiera mirarme, incluso ignorando los ojos de cachorro de Hades por afecto mientras montaba en su corcel.

	—¿Lista, Mari?

	Las yemas de los dedos de Jandro rozaron ligeramente mi espalda mientras se movía frente a mí.

	—Sí.

	Le devolví la sonrisa, pero él pareció sentir mi inquietud.

	—No te preocupes por él. —Asintió hacia su presidente—. No eres tú. Él está estresado porque este acuerdo funcione. Nada debería salir mal, pero debemos actuar con cuidado.

	—¿Qué tengo que hacer?

	Puse mis manos tentativamente en su cintura mientras él se sentaba frente a mí. Aunque igual de sólido, su cuerpo era más ancho que el de Gunner, así que no pude llegar tan lejos.

	Me respondió entrelazando sus dedos con una de mis manos y lanzándome una mirada por encima del hombro.

	—Solo se tú.

	•••

	Las montañas en la distancia se hicieron más y más grandes hasta que el pico más alto bloqueó el sol. A la cabeza del grupo, Reaper redujo gradualmente la velocidad a medida que el camino se hacía más estrecho y sinuoso.

	—Esas son… —Entrecerré los ojos ante la vista, casi apoyando la barbilla en el hombro de Jandro mientras trataba de verlo más de cerca—... ¿palmeras?

	—No las has visto en un tiempo, ¿verdad?

	Se rio entre dientes.

	—No creo que haya visto una real antes.

	—Es de mal gusto verlas ahora en el maldito desierto —gritó por encima de su motor—. Pero solían ser señales de un oasis, un lugar para descansar y relajarse. Los resorts los plantaron para que se pudieran ver a kilómetros de distancia.

	—¿Este lugar es un resort?

	—Solía serlo.

	El camino nos llevó entre dos troncos delgados que sobresalían como pulgares doloridos. Pronto llegamos a un edificio de al menos seis pisos de altura y salpicado de muchos balcones y grandes ventanales. Hacía que el centro de servicio de Viejo Phoenix pareciera una choza en ruinas.

	Reaper redujo la velocidad hasta detenerse y todos los demás se detuvieron detrás de él. Dejando su moto encendida, desmontó y asintió a Jandro, quien miró por encima del hombro y asintió a Gunner.

	—Los tres vamos a entrar primero. —Se bajó de la moto y me dio una suave palmadita en la pierna—. Shadow nos cubre las espaldas. Míralo si pasa algo.

	—¿Por qué, qué va a pasar?

	Me sonrió. 

	—Con suerte tendremos algunas habitaciones cómodas y un chapuzón en la piscina. Pero tenemos que jugar bien nuestras cartas. No serán más que unos minutos.

	Hizo una pausa para mirarme una vez más, sus ojos se posaron en mis labios antes de caminar para encontrarse con Reaper. Gunner lo siguió, llevando una gran caja de metal. Me guiñó un ojo azul al pasar, y los tres hombres atravesaron la puerta principal.

	Miré detrás de mí a Shadow, el más lejano en la parte de atrás. Todavía estaba a horcajadas en su moto, pero con los pies en el suelo y un gran rifle de asalto en las manos. Asomándose alto sobre todo el mundo y vestido completamente de negro, realmente se parecía a una sombra.

	Pasaron los minutos. Nadie habló. Algunos de los guardias de Gunner deslizaron sus manos hacia las armas en sus caderas o espaldas.

	Un destello de movimiento me llamó la atención. Levantando la visera de mi casco, estiré el cuello para mirar los balcones del piso más alto. Creí ver moverse una cortina, pero al mirar más de cerca, eran hombres armados caminando de un lado a otro en el techo. Los hombres de Gunner también los notaron, solo que no miraron hacia arriba tan obviamente como yo.

	Después de lo que parecieron horas, Reaper, Jandro y Gunner, ahora con las manos vacías, salieron del edificio. Todo el club pareció dejar escapar un suspiro de alivio.

	—Armas abajo. Tenemos autorización para quedarnos —anunció Reaper—. Sin embargo, no hay mujeres aquí. O se están follando entre ustedes o con sus manos esta noche.

	Algunos de los hombres gruñeron de decepción. Big G parecía especialmente perturbado.

	Ignorándolos, Reaper le dio a Hades una palmadita rápida antes de volver a montar en su moto. 

	—Están preparándose para que entremos ahora. Estacionaremos en el garaje.

	—¿Cómo fue? —le pregunté a Jandro mientras volvía a sentarse.

	—¿Preocupada por mí? —bromeó con una sonrisa—. Ha ido bien. El propietario fue cauteloso, naturalmente, pero satisfecho con nuestra oferta. La verdadera prueba es cuán hospitalarios serán durante nuestra estancia.

	—¿Cuánto tiempo nos quedamos?

	—Dos días, tal vez tres. Reaper quiere asegurarse de que no nos apuñalarán por la espalda si seguimos trabajando juntos en el futuro.

	Entramos en el garaje, que parecía un establo de caballos reformado, luego entramos en el vestíbulo por una puerta lateral.

	—Guau —susurré.

	Era mucho más agradable que mi antigua estación de servicio y definitivamente se mantenía más limpia. Hicieron todo lo posible en el tema del palacio del desierto con columnas de piedra arenisca, un plano de planta abierto con techos altos y suelos de baldosas en un elegante patrón de tonos tierra.

	El mobiliario consistía en sofás bajos y cojines en el suelo, con mesas de café revestidas con frutas de aspecto exótico. Los hombres de Gunner no dudaron en tumbarse sobre los cómodos asientos y servirse la comida.

	Dos mujeres jóvenes salieron corriendo de detrás de una cortina con jarras de agua y cerveza. Mi pulso se aceleró cuando los ojos de los hombres las recorrieron perversamente. Maldito infierno, aquí también, no.

	—Toma asiento, Mari.

	Gunner palmeó el cojín junto a él. Horus saltó de su hombro y picoteó con curiosidad algo de la comida en la mesa.

	—Se siente extraño estar en este lado de la mesa —reflexioné, acomodándome en el asiento junto a él.

	—Se siente bien, ¿no? —Se metió una uva en la boca—. Montar todo el día, luego ser tratado como un rey.

	—Gun, saca tu pájaro de la mesa antes de que se cague en la comida.

	Miramos a quien gruñó la orden. Reaper, por supuesto. Actuando como un padre malhumorado después de un largo viaje por carretera.

	Gunner dejó escapar un breve silbido y Horus inmediatamente salió volando por la puerta abierta. 

	—Ya es hora de que cace de todos modos.

	—¿Lo entrenaste para hacer eso? —pregunté, sirviéndome algunas aceitunas.

	—No, más bien me enseñó a qué sonidos respondía.

	Comimos y nos relajamos durante unas horas sin incidentes. Los motociclistas hicieron poco más que coquetear y mirar a las dos chicas de la cocina, para mi alivio. Una vez que todos estuvieron llenos de comida y bebida, Jandro dejó el lado de Reaper para ponerme entre él y Gunner nuevamente.

	—Nos asignaron nueve habitaciones en función de nuestros regalos para ellos. —Miró a Gunner—. Eso significa que tienes tu propia habitación, Mari. Si quieres.

	—Sí —dije, tal vez con un poco de entusiasmo.

	Apenas tuve un momento para mí en días.

	Los chicos intercambiaron una sonrisa ante eso. 

	—Todavía te mantendremos entre nosotros, para estar seguros —dijo Jandro.

	—Y si te sientes sola, simplemente golpea una pared. —Gunner apretó mi cintura, sus labios acariciando mi oreja—. Preferiblemente la mía.

	Mi retorcimiento resultante del contacto me presionó contra el hombro de Jandro. Una risita salió de mi pecho antes de que pudiera reprimirla.

	—Puedes golpear su pared si quieres, pero… —Las yemas de los dedos del vicepresidente rozaron mi espalda baja—… ya sabes a dónde ir para tomar una buena cuchareada.

	—¿Cuchareada? —Me reí, volviéndome para mirarlo—. ¿Es así como lo llaman ahora?

	Jandro se encogió de hombros, su expresión inocente pero el calor en sus ojos todo lo contrario. 

	—Acurrucarse. Acaramelado. Mantecado. Como quieras llamarlo. Solo quiero más de esa dulzura de anoche.

	—¿Eso es todo? —Arqueé mis cejas—. Estoy sorprendida.

	—Estoy lleno de sorpresas —respondió.

	Los dos me tocaron con abandono ahora, y las bromas coquetas solo se intensificaron con cada día que pasaba. A medida que pasaba el tiempo, mi resistencia solo se debilitaba. Mi interior se sentía como cientos de alas de mariposa revoloteando.

	Esto parecía un lujo que no podía permitirme. Estos hombres eran de temer, no por coquetear con ellos. Podrían sujetarme y tomar lo que quisieran en cualquier momento. Entonces, ¿por qué molestarse con todo esto, las burlas y el coqueteo? me pregunté cuando todos empezaron a levantarse, dispersándose por los pasillos hacia sus habitaciones. Jandro y Gunner me guiaron entre ellos, por supuesto.

	—Naturalmente, Reaper obtiene la suite más bonita —dijo Jandro—. Lo que significa que Gun y yo obtenemos la segunda mejor. —Me miró y sonrió—. Última oportunidad para elegir una habitación con tu favorito.

	—Estaré bien en mi propia habitación, de verdad.

	Apreté las correas de mi mochila sobre mis hombros, ansiosa por tener algo de privacidad. Estos chicos estaban afectando demasiado mi capacidad para pensar.

	—Como quieras. —Gunner se encogió de hombros, abriendo una puerta—. Golpea tu pared derecha —agregó con un guiño antes de entrar.

	—Estaré en la piscina si quieres unirte a mí —ofreció Jandro desde su puerta al otro lado de mí.

	—Tal vez más tarde. Creo que me voy a dormir una siesta —bostecé.

	Por más que lo intenté, no podía apagar mi cerebro, no importaba lo exhausto que estuviera mi cuerpo. La habitación era cómoda y espaciosa, pero no me atrevía a relajarme.

	Frustrada, decidí levantarme y dar un paseo. Ni siquiera llegué al final del pasillo cuando mi corazón saltó a mi garganta.

	A través de las puertas al final del pasillo, inclinado sobre el balcón en una nube de humo de cigarro, estaba Reaper.

	Casi me di la vuelta y regresé a mi habitación. Su frialdad desde la Noche de Lucha dolía más que cualquiera de esos golpes que recibí. ¿Por qué someterme a eso de nuevo?

	Por otra parte, ¿por qué traerme hasta aquí si solo iba a tratarme como barro en su bota? Estaba jodidamente cansada de esperar a que me hablara de nuevo. Y cuando obligué a mis pasos a avanzar a través de esas puertas, me asustó cuánto lo extrañaba.

	Las orejas de Hades se animaron cuando abrí la puerta, pero permaneció sentado a los pies de su amo. A veces los dos actuaban como seres independientes, pero en ese momento parecían compartir la misma mente.

	Los hombros de Reaper ni siquiera se tensaron cuando me acerqué a él, apoyando mis antebrazos en la barandilla en la misma postura.

	—¿Cuánto tiempo va a durar esto?

	Dio una larga calada al puro y exhaló como si yo no hubiera dicho una palabra.

	—No sé a qué te refieres. —Fue su brusca y eventual respuesta.

	—¿Me estás tomando el pelo? —No pude obligarme a ser paciente. Ya había sido paciente durante cinco putos días—. Esto. El trato silencioso. Haciéndome parte de tu club, pero actuando como si no existiera. No puedes seguir así para siempre.

	—Mírame.

	—Reaper, no lo entiendo. —Mi voz se quebró y apenas me atreví a decir la siguiente parte—. Un minuto estás... besándome. —Se sintió como hace tanto tiempo, comencé a cuestionar si realmente sucedió—. Al siguiente, estás actuando como si fuera un gran inconveniente en tu vida. Si no me quieres cerca, está bien. —Ya no estaba bien, ya no. Pero no necesitaba saber eso—. Uno de los muchachos puede dejarme en cualquier pueblucho entre aquí y Sheol.

	—Eso no va a pasar. —Apretó los dientes contra el puro—. Por mucho que me gustaría arrojar tu trasero en medio del desierto, necesito un médico.

	Auch, joder.

	—Está bien —dije con cautela—. Entonces por qué…

	—¿Por qué te importa? —gruñó, volviéndose hacia mí por primera vez en días—. Me ves como un asesino y un violador. ¿No te estoy haciendo un favor al dejarte en paz?

	Sus palabras salieron disparadas hacia mí desde algún lugar profundo y doloroso. Demasiado aturdida para responder, solo pude retroceder unos pasos.

	—Sí, eso es lo que pensé —refunfuñó.

	—No lo sé, yo… —Mi mente se aceleró mientras trataba de reconciliar los horrores que cometió con el hombre que trató a su compañero animal con tanta amabilidad—. A medida que paso más tiempo en el club, estoy empezando a pensar, no sé. Tal vez ustedes no sean del todo malos.

	—¿No del todo malos? —Se rio cruelmente mientras agitaba la colilla de su puro, haciendo llover cenizas por el balcón—. Cariño, no has visto lo malos que podemos ser. Somos de lo que están hechas las pesadillas. —Se inclinó hacia mí—. El Colapso te quitó todos tus derechos, pero ¿para hombres como yo? Prosperamos en este mundo. Una tierra sin ley significa que yo hago las leyes. E impartiré justicia de la forma que me parezca.

	Sus palabras se balancearon pesadamente por el aire como si estuvieran hechas de hachas de batalla, y mi corazón dio un vuelco de la misma manera.

	—Así que tenía razón sobre ti —dije, casi ahogándome con mi tristeza—. Mi primera impresión, de todos modos.

	No importaba si nunca se impuso a nadie, o si sus manos se sintieron mágicas o su beso me dejó sin aliento. Reaper era la encarnación viviente del Colapso en sí. Crueldad, violencia y caos envueltos en un paquete pecaminosamente hermoso.

	—Sí —se burló, volviendo su mirada amarga hacia la vista de la montaña—. Tenías razón sobre mí.

	Sin nada más que decir, me volví para irme. Los ojos oscuros de Hades me siguieron, muy abiertos y como un cachorro mientras alcanzaba la puerta. Me hubiera encantado la compañía de un animal amigable y sin prejuicios, ya que los humanos que me rodeaban resultaron ser tan horribles como pensaba. Pero sabía que era mejor no tocar al perro de Reaper.

	—Ninguno de nosotros la tocó, ¿sabes?

	Me congelé un momento antes de deslizarme por la puerta, luego me di la vuelta para mirar su ancha espalda.

	—¿Qué?

	—La chica de la cocina —dijo, arrojando el extremo terminado de su puro por el balcón—. Tom fue quien abusó de ella mientras el coño de su esposa lo veía pasar sin mover un dedo para ayudar. No ocultó que quería hacer lo mismo contigo.

	 


Dieciocho

	Reaper

	No debería habérselo dicho. Debería haberla dejado seguir creyendo que era solo otro pedazo de mierda bárbaro que mataba sin sentido a cualquiera que se interpusiera en mi camino. Al menos entonces se sentiría mejor si no me hablaba.

	Ella era todo en lo que pensaba mientras montaba con Jandro a la mañana siguiente, lo que realmente me enojó porque necesitaba mantener la cabeza en el juego. Ninguna mujer lograba distraerme de mis deberes tanto como ella.

	Estábamos en territorio extranjero y no podía evitar la sensación de que había algo raro en este trato. Todo salió según el plan, pero los pelos de punta de Hades se habían levantado permanentemente desde que llegamos aquí. Todo su cuerpo estaba tenso y había estado gruñendo más de lo habitual. Juré que no había dormido nada anoche. Cada vez que me despertaba, él miraba la puerta, alerta y en guardia.

	—No hay señales de Razor Wire ni de ningún otro club —dijo Jandro cuando nos detuvimos en una cresta con vista a un cañón debajo—. Gun dijo que Horus tampoco ha visto nada. No sé qué decirte, Reap.

	—Nos están jodiendo, de alguna manera —insistí, llevándome una cantimplora de agua a los labios—. No habrían aceptado el trato tan fácilmente si no lo hubieran hecho.

	—Quizás nuestra reputación nos precede. —Sonrió mi vicepresidente—. La palabra viaja más rápido ahora que las fronteras no significan mucho. No es solo el territorio de Arizona-Utah el que sabe quiénes somos.

	—No. —Negué con la cabeza—. Siempre hay un pez más grande y Razor Wire solía serlo.

	—Hasta que el general Tash los capturó —me recordó Jandro—. Y Tash siempre ha sido honesto con nosotros.

	—Sí, pero Razor es un bastardo escurridizo. Esta área solía serle leal. No me sorprendería si tuviera múltiples dispositivos de seguridad en caso de que lo capturaran.

	—Vamos, Reap. —Jandro se apoyó en su corcel mientras cruzaba los brazos—. ¿Qué es lo que realmente te aprieta las nalgas? ¿Mariposa?

	—Hijo de un jodido caballo.

	—Oye, no te enojes conmigo. Tú eres el que está siendo una perra malhumorada mientras ella está haciendo lo mejor que puede en esta situación.

	Quería tirar algo por el borde del acantilado. Necesitaba mi cantimplora de agua para el viaje de regreso, así que recogí una roca del tamaño de un puño en el suelo y la arrojé sobre la cresta.

	—¿Te sientes mejor? —preguntó Jandro.

	¿Quién murió y te convirtió en mi puto terapeuta?

	—Le dije la verdad —admití—. Sobre por qué matamos a Tom y Liza.

	—¿Y? —preguntó—. ¿Se besaron y se reconciliaron?

	—No.

	El único sonido que siguió fue el del viento que soplaba a través del cañón.

	—Pero eso es lo que esperabas que sucediera —dijo Jandro después de unos momentos.

	—Nah. —Sellé mi agua y la devolví a mi alforja—. Dejé de tener la esperanza de que algo bueno viniera a mi camino hace años.

	—Está bien, entonces no querías que creyera los rumores sobre ti, que es casi lo mismo —concluyó—. Quieres que conozca tu verdadero yo.

	—Me sobrestimas, Jandro. —Tiré una pierna sobre mi asiento y maniobré a mi bebé de regreso a la carretera—. Todo lo que quiero es montar y ver otro día lo suficiente como para fumar un puro. Un coño también está bien, pero me importa una mierda lo que una mujer piense de mí.

	Jandro se rio, sacudiendo la cabeza hacia el cielo mientras me seguía. 

	—Oh, te conozco mucho mejor que eso, Reap.

	•••

	Ver a Mariposa tumbada en una tumbona junto a la piscina no ayudó a probar mi punto en absoluto.

	—Mierda.

	Me chupé el labio inferior entre los dientes y sentí que toda la sangre bajaba a mi pene.

	Llevaba uno de los bikinis de mi hermana, que honestamente le quedaba mucho mejor a Mari. No sabía cómo diablos funcionaba la ropa de mujer, excepto que el conjunto rojo con lunares acentuaba, apoyaba y resaltaba cada deliciosa curva de su cuerpo. Era como magia. O tal vez era solo su cuerpo lo que era mágico, o el hecho de que no me había follado a nadie en casi tres semanas.

	Sus labios se curvaron en una sonrisa mientras veía a Gunner hacer un salto desde el trampolín. Labios que besé, que sabían más dulces que las moras silvestres que recogí cuando era niño.

	Jandro me dio un puñetazo en el hombro y la sonrisa resultante que me lanzó me dio ganas de darle un puñetazo en la cara.

	—¿Entrando? —Ya se estaba quitando el chaleco y se estaba subiendo la camiseta—. Apuesto a que a Hades le encantará.

	—No, más tarde —dije—. No puedo pensar con claridad alrededor de todos ustedes.

	—O simplemente estás pensando con la cabeza equivocada. —Sus ojos se deslizaron apreciativamente sobre Mariposa—. No es que te culpe.

	Me dirigí al edificio principal antes de que pudiera darme más mierda, Hades trotando lealmente a mi lado. Antes de que pudiera convencerme a mí mismo de no hacerlo, subí al salón de fumadores y saqué otro puro del bolsillo de mi chaleco.

	Normalmente no tenía más de uno al final de un largo día, pero este lugar parecía causar estragos en mis nervios. Nada parecía sospechoso, entonces, ¿por qué sentía la necesidad de mirar por encima del hombro constantemente?

	Hades protegió la puerta como de costumbre mientras lo encendía. Daren habría tenido un ataque si hubiera sabido que estaba fumando dos puros al día. Su padre falleció a los cincuenta años de cáncer de esófago. Yo tenía catorce años y Daren doce. Como el más joven de nosotros, había estado protegido del montón de mierda en que se estaba convirtiendo el mundo. Su padre fue el primero de mis padres en irse, y nuestras vidas solo se hundieron más profundamente en el montón de mierda desde entonces.

	—¿Realmente estarías tan molesto si nos volviéramos a ver pronto? —le dije a la habitación vacía—. Te fuiste porque la cagué. Un año después y todavía estoy dispuesto a cambiar, si alguien me escucha. Debería haber sido yo, Daren.

	Qué irónico que me hubiera ganado el nombre de Reaper y ni siquiera pudiera negociar la muerte de mi hermano pequeño.

	La nariz húmeda de Hades empujando mi mano me sacó de mi culpa, aunque solo fuera por un momento.

	—¿Cómo es que siempre lo sabes, chico? —Le rasqué las orejas mientras miraba esos ojos profundos y conmovedores—. Siempre que pienso en él o hablo como si estuviera aquí, lo sabes.

	—¿Discúlpeme señor?

	Levanté la mirada, molesto por la intrusión. En mi prisa por aligerarme y estar solo, dejé la puerta del salón abierta. Una de las chicas de la cocina asomó la cabeza.

	—¿Sí? —dije bruscamente.

	—El Sr. Fischlin quiere hablar con usted en su oficina. Lo antes posible, señor.

	—¿Referente a qué? —exigí—. ¿El regalo de ayer?

	—No estoy al tanto de ese conocimiento, señor. Pero él pidió que viniera solo. —Sus ojos se posaron en Hades, quien le dio un gruñido bajo y retumbante—. Puede traer a su compañero animal si le conviene.

	—Me conviene. —Apagué cuidadosamente mi puro—. Va a todas partes conmigo. Dile al Sr. Fischlin que estaré allí en breve.

	Se fue para entregar mi mensaje mientras yo observaba el comportamiento de Hades. Estaba en modo de perro guardián en toda regla, lo que hizo sonar mis propias alarmas. ¿Y quererme solo? ¿Qué tan obvio podría ser Fischlin?

	Salí del salón y pensé en pasarme junto a la piscina para señalar a los chicos que algo estaba pasando, pero los tiradores de Fischlin en los pasillos me hicieron pensarlo dos veces.

	Se veían bastante informados, pero sentí que sus ojos me recorrían como las manos de una mujer. Una mirada robada me dijo que algunos de los de rango superior ya estaban equipados con las puntas de flecha de cerámica que les dimos ayer. Estos cabrones no perdieron el tiempo. Si intentaba alertar a mis hombres, devolverían nuestros regalos directamente a través de nuestros corazones. No estaba dispuesto a llevarme a buenos hombres conmigo, así que me dirigí directamente a la oficina de Fischlin.

	Mantuve mi ritmo casual, mi rostro neutral, mientras trataba de trazar un plan. Incluso Hades pudo relajar su lenguaje corporal caminando a mi lado. Si tan solo supiera lo que ese cerebro suyo sentía en el aire.

	No ayudó que la oficina de Fischlin estuviera en el otro extremo del edificio, lejos de todas las habitaciones y áreas públicas. Alertar a cualquiera sin una gran conmoción sería casi imposible.

	Mi mirada se volvió hacia el cielo, mirando a través de las columnas que se alineaban en la pasarela al aire libre en busca de Horus. Gunner y su pájaro parecían tener un vínculo similar al de Hades y yo, aunque no estaba del todo seguro de lo que eso implicaba. Si el raptor estaba ahí y me veía, solo podía esperar que Gunner supiera, o sintiera, algo.

	Sin ver el pájaro, miré hacia la puerta de la oficina de Fischlin. Mi ritmo cardíaco se aceleró y luché contra el impulso de acelerar mi paso. Estable, estable.

	Nunca llegué a su oficina.

	Hades se detuvo en seco, enseñó los dientes y empezó a ladrar salvajemente. Sus pelos erizados le daban una mirada jorobada.

	—Tranquilo, muchacho —le murmuré, viendo a los tiradores colocar sus flechas en mi visión periférica—. Cálmate. ¿Qué es?

	Él siguió jodidamente. Nunca antes le había oído ladrar tan fuerte. Resonó en las columnas y no tenía ninguna duda de que los demás en la piscina lo escucharon.

	—¡Hades! —dije con más fuerza en mi tono—. ¡Tranquilo!

	Se abalanzó sobre mí en respuesta, con las mandíbulas abiertas.

	—¿Qué…?

	Estaba jodidamente aturdido al verlo venir hacia mí como en cámara lenta. ¿Qué diablos le pasaba a mi perro? Nunca me atacó. Incluso sabiendo muy bien lo poderosas que eran esas mandíbulas, nunca me atreví a lastimarlo. Ni siquiera para protegerme.

	Así que dejé que se abalanzara sobre mí. Sus dientes se cerraron alrededor de mi camiseta y se retorció, tirándome al suelo con la fuerza de un hombre de noventa kilos.

	Menos de medio segundo después, la fuerza de una explosión me envió rodando a ciegas por el suelo del desierto. El calor chamuscó los vellos de mi piel mientras el vidrio y los escombros llovían sobre mí.

	 


Diecinueve

	Mariposa

	—¡Gunner, no! —grité, agitando mis brazos y piernas salvajemente—. ¡No te atrevas! 

	—Vamos. —Se rio diabólicamente—. El agua se siente increíble.

	—Entraré, solo dame un segundo.

	—No. —Sus ojos brillaron con la emoción de un depredador a la caza—. Ahora.

	Se abalanzó y traté de esquivarlo, pero fue demasiado rápido para mí. Solo corrí unos pocos pasos en la cubierta de la piscina cuando su brazo me agarró por la cintura. Dimos la vuelta desde el impulso hasta que él nos inclinó sobre el borde y chocamos contra el agua azul cristalina.

	Recordé contener la respiración en el último segundo posible antes de que el frío golpe me golpeara. Con lo caliente y seco que estaba, el agua probablemente se sentía bien. No lo sabría, no con el pánico subiendo a través de mi pecho.

	En lugar de luchar contra Gunner en el tranquilo y fresco mundo submarino, me aferré a él como una balsa. Debieron haber sido segundos, pero se sintió como una hora antes de que pateara para devolvernos a la superficie.

	—¿Ves? —Se echó el cabello hacia atrás y me sonrió con esa sonrisa nacarada y juvenil—. Se siente genial, ¿no?

	—Sí, sobre eso. —Mis piernas se envolvieron fuertemente alrededor de su cintura, mis brazos se aferraron a sus hombros—. No puedo nadar.

	—¿Qué? —Sus manos se apoyaron en mi espalda baja, un suave toque fantasmal bajo el agua—. ¿Cómo no puedes nadar?

	—Crecí en Medio de Ninguna Parte, Texas, ¿de acuerdo? No hay muchas masas de agua en las que se pueda nadar.

	Me miró como si tuviera un tercer ojo en medio de la frente.

	—No creo haber conocido a nadie que no supiera nadar. Es como una segunda naturaleza para mí.

	—Bueno, que suerte. —Le dirigí un pequeño chapoteo—. Espero que hacer un RCP sea algo natural para ti también, porque estaba a punto de necesitarlo.

	—Lo siento, Mari. —Su rostro decayó—. No lo sabía. Solo pensé que todos podrían.

	—Está bien. —No podía enojarme con él por no saberlo. No con esa adorable cara triste que me estaba dando—. Solo escucha cuando una chica te diga que no la próxima vez.

	—Lo que tú digas. —Sus ojos se iluminaron mientras nos acompañaba hasta el lado poco profundo—. Te enseñaré a nadar si me enseñas RCP. —La sonrisa diabólica regresó—. Especialmente si puedo practicar el boca a boca contigo.

	—Hmm, tendré que pensarlo. —Le lancé una sonrisa tímida mientras salía—. Muéstrame lo buen nadador que eres mientras me seco. Necesito saber si mi maestro está calificado.

	—Oh, no podrías haber elegido a nadie mejor.

	Comenzó una elegante brazada de espaldas a través de la piscina, con los ojos todavía clavados en los míos.

	Me acomodé en una tumbona mientras él se lucía, incluso haciendo volteretas desde el trampolín. Mi cabello y mi piel se secaron en cuestión de minutos bajo el sol abrasador. El calor casi me hizo querer volver al agua solo para refrescarme y aferrarme a Gunner nuevamente.

	Casi.

	Sin embargo, ¿cuánto tiempo había pasado desde que me tumbé al sol?

	Dejando a un lado todo lo que aprendí en la escuela sobre el daño solar, cerré los ojos y disfruté del calor. Si usaba un poco mi imaginación, podría fingir que estaba de vacaciones en la playa sin ninguna preocupación en el mundo.

	El murmullo de voces me sacó de la fantasía en mi cabeza, y abrí los ojos con curiosidad.

	Jandro y Reaper hablaban en voz baja mientras caminaban entre las columnas del elegante pasillo exterior, con la cabeza inclinada el uno hacia el otro como si estuvieran discutiendo algo importante. Ambos lucían sus chalecos como si acabaran de regresar de un paseo.

	Mi corazón saltó al ver a Reaper. Una parte de mí quería esconderse, incluso bajo el agua, mientras que la otra parte quería marchar hacia él y disculparse.

	Lo que me dijo en el balcón me golpeó como un bate de béisbol en el estómago. Pensé mal de él basada en, bueno, nada. Y aunque hizo cosas horribles por su propia supervivencia y la de su club, no era el monstruo que yo pensaba que era.

	Me quedé despierta pensando en eso toda la noche en lugar de dormir. Y el único pensamiento que se quedó al frente de mi mente fue lo que Tessa dijo esa noche en la barbacoa.

	¿Y si en realidad no me secuestró, sino que me rescató?

	Mi garganta se volvió más seca que el desierto que me rodeaba. Agarré los apoyabrazos de mi sillón, tratando de reunir el valor para hablar con él.

	—¡Mari, mírame! —llamó Gunner alegremente como un niño.

	Puse una sonrisa mientras él hizo un paso de baile hacia atrás1 sobre el trampolín y luego se lanzó hacia atrás al agua. Cuando volví a mirar a los dos líderes del club, Jandro se quitó el chaleco y estaba en el proceso de quitarse la camiseta mientras Reaper se giraba y caminaba en la dirección opuesta.

	Mi corazón se hundió cuando vi su forma hacerse más pequeña hasta que desapareció de la vista. Por supuesto que no quería estar cerca de mí, no después de lo que le había acusado falsamente. Pero aún dolía.

	—Hola, Mari. —Jandro se acercó a mí con su característica sonrisa coqueta, chaleco y camiseta echada sobre su hombro desnudo—. Ten cuidado al acostarte durante demasiado tiempo o te quemarás.

	—Estoy subiendo a tu tono de bronceado.

	Lo vi hundirse en la tumbona junto a mí, sin una sola línea de bronceado en su torso color caramelo. Por un momento me pregunté si su piel sabía tan dulce como parecía.

	—Puedes darles las gracias a mis padres guatemaltecos por este bronceado. —Se rio entre dientes, recostándose y estirando las piernas frente a él—. Arizona y Texas eran el Lejano Norte para ellos, y ustedes todavía se queman como langostas aquí —bromeó.

	—Mi padre era de México —le dije—. Así que puedo ponerme tan oscura como tú, solo podría tener que trabajar más duro.

	—Mm-hm. —Sonrió antes de mirar las payasadas de Gunner en la piscina—. ¿Tu viejo sigue por aquí? —preguntó gentilmente.

	—No —respondí, llevando mi mirada a las palmeras que estaban sobre mi cabeza—. Él estaba peleando en las guerras fronterizas de Texas y un día nunca regresó a casa. Entonces mi madre fue a buscarlo y tampoco regresó.

	—Lo siento —murmuró Jandro—. Apenas recuerdo a mis padres. Mi tía y mi tío me criaron en Viejo Tucson.

	Mi pecho se apretó. Lo que el Colapso les hizo a las familias fue tan abrumadoramente triste que preferí hablar de cualquier otra cosa.

	—¿A dónde fue Reaper?

	—Fue a estar solo. —Jandro bromeó con mi cambio de tema—. A veces se pone de ese humor.

	—Supongo que nunca está realmente solo con Hades.

	—Sí. —Suspiró Jandro—. A veces, ese perro es la única compañía que quiere o parece necesitar.

	¡BUM!

	Una fuerza invisible sonó como un trueno golpeando junto a mis oídos y casi me derribó de la silla. El suelo tembló con tanta fuerza que el agua de la piscina se derramó sobre la cubierta.

	—¿Qué demonios? —Jandro se levantó de un salto y se paró a mi lado protectoramente, con los ojos entrecerrados y con sospecha—. Gun, hiciste…

	—¡Ay Dios mío!

	Me puse de pie de un salto al ver a Gunner en el extremo poco profundo de la piscina.

	Su cabeza descansaba en la repisa, pero sus ojos habían girado hacia atrás por completo hasta que solo los blancos eran visibles. Se movió levemente, su boca pasó de abierta y floja a apretada con fuerza. Y cada pequeño movimiento de su cabeza lo acercaba a deslizarse bajo el agua.

	—¡Gunner! —Comencé a correr hacia él, pero Jandro apoyó su antebrazo en mi estómago y tiró de mí hacia atrás—. ¡Está teniendo una convulsión! —grité—. ¡Podría ahogarse, déjame ir!

	—Está bien, Mari —respondió con una calma inusual—. Es solo algo que sucede, ya verás. Sin embargo, algo más está sucediendo. El maldito Reaper tenía razón.

	No tuve un momento para pensar en lo que dijo cuándo una conmoción en el techo llamó nuestra atención hacia el cielo.

	Uno de los guardias, armado con un arco y una flecha, intentaba desesperadamente luchar contra un pájaro. El animal revoloteó a su alrededor, demasiado cerca para que pudiera disparar con el arco, y se lanzó hacia abajo con las garras extendidas hacia la cara del hombre. Sus brazos y manos ya estaban ensangrentados y desgarrados cuando los levantó para protegerse la cara.

	—¿Ese es… Horus?

	Me protegí los ojos mientras miraba.

	—¡Saca a Mari de aquí!

	Gunner, que ahora se veía perfectamente bien, nadó como un delfín a través de la piscina y saltó justo frente a nosotros, con expresión dura y mandíbula apretada. 

	—Nos han tendido una maldita trampa. Vienen hacia aquí en este momento. No podemos dejar que capturen a una mujer, y mucho menos a nuestro único médico.

	—¿Cuántos viste? —exigió Jandro.

	—Al menos veinte.

	—¿Alguna señal de Reaper?

	—No.

	—¡Qué…!

	Jandro me cargó sobre su hombro sin decir una palabra más y me llevó hasta la pared de ladrillos de piedra arenisca que rodeaba el área de la piscina.

	—Sube, Mari —ordenó.

	—¡No! ¿Qué está pasando?

	Me levantó por la cintura para que no tuviera más remedio que agarrarme de la parte superior de la pared y levantarme.

	—No hay tiempo para explicarlo —me dijo Gunner en tono de disculpa—. Pero tienes que esconderte y no pueden encontrarte bajo ninguna circunstancia, ¿entiendes?

	—Mantente fuera de la vista de los hombres con arcos y flechas —agregó Jandro, su mano se detuvo en mi pierna que colgaba—. No, no intentes colarte de nuevo, no importa lo que nos hagan.

	—¿Qué quieres decir? —exigí.

	Joder, ¿qué estaba pasando?

	—Cuando salgamos, iremos por ti. —Gunner, el más alto de los dos, extendió la mano para acariciarme la mandíbula con el pulgar—. Te explicaremos todo más tarde. Pero mientras tanto, no puedes dejar que te encuentren. Pase lo que pase. Prométenoslo, Mari.

	Si no estuviera en peligro de caerme de esta delgada repisa, me habría inclinado para besarlo. O al infierno, a los dos.

	—Lo prometo. —Las palabras salieron como un susurro tembloroso.

	—Buena chica. —Jandro me dedicó una sonrisa tensa—. Ahora ve.

	No sabía por las vidas de quién temía más, la de ellos o la mía. En algún momento, me encontré preocupándome de estos hombres. Simplemente no me di cuenta hasta ese momento.

	Con una última mirada a sus rostros tensos, pasé mi pierna desnuda sobre la pared y bajé con cuidado por el otro lado hasta que desaparecieron de la vista.

	Ahora, fuera de los terrenos del puesto de avanzada, me recibieron arbustos silvestres, árboles escasos, cactus y un barranco rocoso. ¿La mejor parte? Todavía estaba en bikini con sandalias gastadas como calzado.

	—No se muevan, Steel Demons —gritó una voz seguida por docenas de pasos desde el otro lado de la pared. A pesar de que el hablante no me vio, apenas me atreví a respirar—. ¿Dónde está la mujer con la que vinieron aquí?

	—¿Quién, tu esposa? —la respuesta sarcástica vino de Gunner—. Todavía desmayada en mi cama donde le di la polla de su vida.

	—¡Busquen dentro y fuera de los terrenos! —Al orador no le hizo gracia—. Encuentren a la mujer motociclista y tráiganmela. Luego… —su voz adquirió un tono frío y calculador—… cuando termine con ella, la llevaré a Fischlin yo mismo.

	¡Mierda! No podía quedarme aquí. Tenía que moverme. Pero literalmente no había ningún lugar donde esconderse excepto el barranco, que parecía un cañón empinado en miniatura mientras miraba por el borde.

	Tomando una respiración profunda, bajé hasta el borde y lentamente puse un pie en el afloramiento rocoso para comenzar mi descenso.

	Un gran error.

	La piedra se soltó y mi pie resbaló.

	Solo pude agarrar puñados desesperados de tierra y arena mientras caía en la penosa oscuridad.

	 


Veinte

	Mariposa

	—Auch… joder.

	Todo me dolía menos la cabeza, que fue lo primero que pensé. Lo último que necesitaba ahora era una conmoción cerebral.

	Sin embargo, mis palmas, antebrazos y piernas eran una historia diferente. Me deslicé por unas rocas afiladas hasta el barranco y caí unos dos metros hasta el fondo aún más rocoso. En bikini, nada menos.

	Traté de mantener la calma mientras me revisaba mentalmente de la cabeza a los pies, moviendo cuidadosamente los dedos y otras pequeñas articulaciones antes de pasar a lo grande. Cuando sentí que nada estaba roto, dejé escapar un gran suspiro de alivio. El dolor era intenso, pero todo se sentía como raspones y moretones.

	—¡Encuéntrenla! ¡Registren el barranco!

	Entré en acción, rodando hacia la pared del pequeño cañón en el que caí y presionándome contra las rocas. El cielo parecía una lágrima estrecha al menos a tres metros por encima de mí. Mi corazón se estrelló contra mis costillas como un tambor mientras esperaba que aparecieran caras.

	Los pasos a lo largo del borde hicieron que cayeran sobre mí pequeñas lluvias de rocas y polvo. Luchando contra la necesidad de toser, levanté una mano ensangrentada para protegerme los ojos y la boca. Los guardias del puesto de avanzada siguieron caminando de un lado a otro, hablando entre ellos en voz baja.

	—¡Vete a la mierda, no voy a bajar allí! —gritó alguien.

	Miré a mi alrededor desesperadamente, mis ojos finalmente se ajustaron a la tenue luz. En la pared opuesta había un afloramiento de rocas lo suficientemente alto del suelo como para esconderme debajo. Mirando hacia arriba, casi me partí el labio, mordiéndolo. Si miraban mientras corría hacia el otro lado, estaba jodida.

	—No seas marica, solo...

	Me escapé, crucé al otro lado en cinco grandes pasos y me acurruqué en una bola debajo de la roca que me protegía desde arriba.

	—¿Oíste eso?

	—Solo una maldita ardilla de tierra. Mira, no puede esconderse para siempre. Sen y yo patrullaremos el barranco. El resto de ustedes revisarán el perímetro del puesto de avanzada. Ella no puede haber ido muy lejos...

	Sus voces y pisadas finalmente se desvanecieron. Aun así, esperé, sin apenas atreverme a respirar.

	Cuando mis piernas se quedaron dormidas por haber estado metidas debajo de mí durante tanto tiempo, me atreví a sentarme en el suelo y estirarlas. Después de que pasaron unos minutos más, eché un vistazo a la delgada franja de cielo sobre mí. Ningún rostro me devolvió la mirada.

	Joder, ¿ahora qué?

	Tenían que caminar al menos a lo largo del borde del desfiladero en ambas direcciones. Probablemente estaría más segura si me quedaba. Pero, ¿qué diablos les estaba pasando a los chicos? ¿Serían asesinados? La explosión significó que alguien debía haber muerto o resultó gravemente herido.

	¡Reaper!

	Un jadeo de comprensión se me escapó antes de que me tapara la boca con la mano. El presidente de SDMC estaba solo. Era la persona más valiosa del club, seguramente no lo matarían. ¿Quizás la explosión fue una distracción?

	Un frío horror se apoderó de mí y me puso la piel de gallina. Crucé mis brazos y los froté mientras caminaba, tratando de resolver todo esto.

	Los Steel Demons vinieron aquí de buena fe, lo sabía a ciencia cierta. Estaban tratando de llegar a un arreglo honesto como el que tenían en Viejo Phoenix. No sabía todos los detalles de sus planes, solo fragmentos que escuché, pero nunca escuché a ninguno de ellos tratando de traicionar a alguien.

	No eran los malos aquí. El dueño de este lugar tenía que estar en el bolsillo de otra persona. Alguien que intenta derribar a los Steel Demons.

	Estaba tan absorta en darle sentido a este lío en mi cabeza, que no me di cuenta de que dejé de caminar y comencé a caminar.

	Al detenerme en seco, otro escalofrío me invadió. Pero no por miedo esta vez.

	Diminutas gotas de agua helada fluyeron a través de mis sandalias. Me arrodillé y lavé un poco de sangre coagulada y suciedad de mis pies. El agua aquí abajo era una buena señal, especialmente si tenía que esconderme durante varios días.

	Miré hacia atrás para ver qué tan lejos caminé. Cerca de treinta metros, más o menos. La parte racional de mí sabía que permanecer en un lugar tenía más sentido. Pero una vez que mis pies comenzaron a moverse, algo más en mí no quería detenerse.

	Sentí como si una cuerda invisible en mi pecho me empujara a seguir caminando por el barranco. Cada instinto en mí gritaba seguirlo, seguir adelante. Si el sentimiento tuviera voz, estaría diciendo: Alguien te necesita.

	Recordé este sentimiento. Así era exactamente como me sentí justo antes de ver cómo estaba Kitty esa última noche en el centro de servicio. Lo atribuí a estar preocupada por ella, sabiendo sobre su quiste, pero ahora sin las distracciones de las tareas de la cocina, sabía qué era exactamente esta sensación de tirón en mi pecho.

	Me quedé paralizada por un momento, desgarrada. Por lo que sabía, podría haberme atraído hacia uno de los guardias que me buscaba. Uno de ellos podría haberse caído y torcido un tobillo. Jandro y Gunner insistieron en que no podían atraparme, pasara lo que pasase. Incluso un guardia herido probablemente me vendería a su jefe.

	Pero ese tirón era tan fuerte. Y la idea de alguien herido que necesitaba mi ayuda solo lo hacía más fuerte. Casi tuve que apoyarme contra la pared rocosa para evitar avanzar.

	Joder.

	Seguí el goteo del agua, el tirón disminuyó inmediatamente cuando coloqué mis pies uno frente al otro. Con una mano en la pared seguí moviéndome, seguí mi instinto.

	Había sido médica durante tres años y nunca antes había sentido esta atracción instintiva. Pero encontrar a quien me necesitaba superaba la rareza de esta nueva sensación. Me ocuparía de eso más tarde, después de salir de aquí y encontrar a los chicos.

	El goteo de agua finalmente se ensanchó hasta convertirse en un pequeño arroyo que atravesaba el centro del cañón. Todavía era suave y poco profundo, pero surgió la esperanza de una fuente de agua más grande más adelante.

	Me quedé pegada a la pared mientras seguía adelante, sin querer salpicar ni darle a nadie de arriba la oportunidad de verme. El arroyo se extendía gradualmente en múltiples goteos casi todo el ancho del barranco cuando lo vi.

	Entre todas las rocas de bordes afilados, era imposible pasar por alto la forma humana más suave que contenía lo que parecía una gran bolsa de basura negra. A medida que me acercaba, la bolsa se retorció y dejó escapar un gemido agudo.

	—¡Ay, Dios mío!

	Eché a correr, reconociendo inmediatamente a Hades retorciéndose en los brazos de Reaper.

	—¿Mariposa? —La voz de Reaper era más áspera y ronca de lo habitual—. ¿Qué carajos estás haciendo aquí?

	—Podría preguntarte lo mismo. —Me arrodillé junto a él, apoyado en una roca con el perro lloriqueando retorciéndose en su regazo—. ¿Qué pasó?

	—Él me salvó la vida.

	La voz de Reaper se quebró. Ya fuera por la sequedad o la emoción, no podía decirlo. Pero escuchar al presidente estoico como cualquier cosa menos estoico me sorprendió.

	—Me sacó del camino de la explosión justo antes de que estallara. La explosión aún nos envió rodando por la ladera hacia este barranco. Traté de protegerlo, pero está muy herido. —La mano de Reaper salió disparada, envolviendo la parte superior de mi brazo con un agarre de hierro. Sus ojos brillaban como dos gemas verdes en la oscuridad—. Tienes que ayudarlo. Por favor.

	La frialdad en él se había ido. Su agarre en mi brazo era fuerte, pero tenía un temblor. Y su otra mano sostenía al Doberman herido acunado como un bebé contra su pecho. Ahora no tenía un ego exagerado, ningún orgullo. Lo que fuera que hubiera entre él y yo no importaba. Solo era un hombre desesperado por salvar a su amigo.

	—Por favor, Mariposa —repitió—. Por favor, sálvalo.

	—Déjame verlo. —Estuve de acuerdo con un asentimiento.

	Reaper me soltó y me permitió acercarme, aflojando su agarre en Hades para que pudiera examinarlo.

	—Shh, está bien —susurró, acariciando el hocico del perro—. Vas a estar bien, chico.

	—Está sangrando bastante —informé, moviendo los dedos suavemente sobre el costado empapado de sangre del perro. Cuando apliqué presión, Hades gritó de dolor y pateó para alejarse de mí.

	—Shh, shh, shh. —Reaper envolvió sus brazos alrededor de su cuello y cerró una mano sobre su hocico—. Sé que duele, chico, pero tienes que estar callado.

	—Puede que tenga algo atascado, como un trozo de metralla —dije—. Pero si trato de quitarlo, existe la posibilidad de que se desangre. Simplemente no puedo ver aquí abajo.

	—Llevémoslo hacia la luz.

	Reaper asintió hacia el chorro de agua que goteaba más al centro, directamente debajo de la franja de cielo sobre el cañón.

	Dudé. 

	—Pero entonces existe la posibilidad de que nos vean.

	—Hemos estado aquí durante horas y nadie ha venido a buscarnos. Deben pensar que estoy muerto. Ahora ayúdame a moverlo.

	—Ellos saben que estoy desaparecida —protesté—. Me están buscando por todas partes…

	—No te ofendas, Mari, pero cuando se trata de ti y mi perro, elegiré a mi maldito perro todos los días de la semana. Ahora, ¿puedes ayudarlo con mejor luz o no?

	—Sí. —Suspiré, ignorando el dolor de sus palabras—. Tengo sus patas. Tú sostienes su mitad delantera.

	Cuidándonos de mover su posición lo menos posible, lo levantamos con cautela y dimos un paso lateral hacia el centro. Casi olvidé lo musculoso que era Hades para un perro, y sentí que estaba levantando un montón de bloques de hormigón.

	Cuando lo volvimos a acostar, la luz solar directa sobre su herida marcó una gran diferencia.

	—Oh, sí —confirmé—. Tiene algo ahí.

	—¿Puedes quitarlo?

	—Cállate un segundo y déjame comprobar su pulso. —Incluso en ese momento, se sintió bien regañar a Reaper por una vez. Estaba en mi elemento—. Puedo sacarlo —decidí después de pinchar la herida con cuidado—. Pero necesito tu camiseta para frenar el sangrado.

	Reaper apoyó la cabeza de Hades suavemente sobre sus muslos y se quitó el chaleco y la camiseta sin discutir. Volví a mirar al cachorro herido para concentrarme.

	—No puedo hacer mucho aquí abajo —le advertí—. La herida todavía necesita ser esterilizada y cerrada. Si no salimos de aquí pronto, podría desangrarse o sucumbir a una infección.

	—Entonces haz todo lo que puedas —instruyó Reaper—. Y me preocuparé por sacarnos.

	Bajo la luz solar directa, noté que la sangre le corría por la sien por primera vez. También parecía estar enmarañado en su cabello.

	Sin pensarlo, lo alcancé. 

	—Tú también estás sangrando...

	—No te preocupes por mí —le restó importancia.

	—Reaper, una lesión en la cabeza es grave...

	—¡Estoy bien! —gruñó—. No dejes que mi perro muera. —Su voz resonó en las paredes rocosas y luego su rostro se suavizó—. Por favor —añadió en un susurro.

	Asentí, volviendo mi atención a Hades. 

	—Va a doler y va a luchar. Necesito que lo sujetes.

	Reaper colocó sus manos en los costados de Hades donde le dije, luego se inclinó para consolar a su asustado amigo.

	—Te tengo, chico —murmuró, colocando besos en la frente del perro. La lengua de Hades salió disparada para lamer a su amo en respuesta.

	Con mi paciente distraído, metí la mano en la herida abierta, agarré el borde de metralla que sentí antes y tiré.

	Siguió un torrente de sangre, aullidos y patadas de pánico de Hades. Coloqué la camiseta de Reaper sobre la cintura y presioné hacia abajo.

	—Shh, shh. —Reaper volvió a cerrar el hocico y apoyó la frente en Hades—. Lo siento, muchacho. Lo siento mucho.

	Afortunadamente, el sangrado disminuyó después de unos minutos. Rompí la camiseta de Reaper por la mitad, luego la envolví con fuerza sobre el muslo de Hades y la até.

	—Está estable por ahora. —Suspiré exhausta—. Pero necesita tratamiento médico real en unas pocas horas. Cuanto antes, mejor.

	—Ya no llora.

	Reaper casi pareció olvidar que estaba allí. Sus ojos estaban pegados a la cara de su perro en su regazo.

	—Está en shock —le expliqué—. El cuerpo hace eso a veces para controlar el dolor, pero es posible que no te responda.

	Cuando Reaper miró hacia arriba, se sintió como si me estuviera viendo por primera vez desde que nos vimos en este barranco.

	—Gracias.

	—De nada.

	Comencé a lavarme las manos con la sangre en el agua.

	—Lo digo en serio. —Suavemente deslizó la cabeza de Hades de su regazo y se unió a mí en el agua—. No todo el mundo lo entiende, pero él es mi mejor amigo. Si lo pierdo, yo...

	Mis dedos se deslizaron hacia la sangre seca en su sien. 

	—¿Me dejarás revisar tu cabeza ahora?

	Sonrió y se lavó la cara con agua. 

	—Supongo.

	Mientras revisaba su cabeza y cuello en busca de bultos o hinchazón, pasé mis dedos por su rico cabello castaño más de lo que quería admitir. Se lavó la cara y las manos en el agua y me sentí como una pervertida mirándolo fluir por su pecho y espalda desnudos.

	—Tienes frío —murmuró, pasando una mano por mi brazo.

	—¿Mmm? 

	—Estás cubierta de piel de gallina. —Miró hacia arriba. El sol ya no estaba directamente sobre nosotros y la franja de luz brillante casi se había desvanecido—. La temperatura está bajando rápidamente.

	Tenía razón, y el agua helada no ayudaba. Excepto donde su mano todavía descansaba en la parte posterior de mi brazo, estaba temblando. Quería inclinarme hacia ese toque, inclinarme hacia él como una acogedora manta.

	—Tu cabeza parece estar bien —murmuré distraídamente—. Solo unos pocos golpes.

	—Genial —se burló—. Así que tengo la misma personalidad ganadora con la que lidias.

	—P-por qué… —Mis dientes castañeteaban mientras me abrazaba, temblando como una hoja—. ¿Por qué de repente hace tanto frío aquí?

	—Apenas estás usando ropa, para empezar. —Sus ojos parpadearon sobre mi bikini—. Y el sol nunca toca completamente todo dentro de estos pequeños cañones como lo hace en la superficie. Así que cuando cae la noche y se enfría, hace mucho más frío aquí.

	—¿Ya es de noche?

	—Se acerca. Probablemente cerca del anochecer ahora. —Su mano se deslizó desde mi brazo hasta mis dedos—. Ven aquí.

	—¿Qué?

	—Solo ven aquí.

	Un tirón en mi mano me envió a toda velocidad hacia su pecho. Su pecho desnudo. Presionando contra mi pecho casi desnudo.

	Mi corazón latía como loco y odiaba que probablemente lo sintiera. Sentí los latidos de su propio corazón, tranquilos y constantes mientras envolvía ambos brazos alrededor de mi espalda, frotándome el calor de sus ásperas palmas.

	—No puedo permitir que salves a Hades y luego dejarte morir congelada —murmuró en mi cabello—. Solo relájate. Todos saldremos de aquí.

	Cedí, dejando que mi cabeza cayera sobre su hombro. Era una pared cálida y sólida cuando mi cuerpo se desplomó contra él. Sus brazos se sentían como una manta a mi alrededor, no solo cálidos sino seguros. Sólidos. Como si nada en el mundo pudiera alcanzarme en este espacio protegido.

	Hades gimió cerca de nuestros pies y Reaper se movió para sentarse a su lado, arrastrándome con él. Nuestros cuerpos nunca perdieron el contacto, ni siquiera cuando extendió una mano para acariciar a su perro. Incluso parecía abrazarme más fuerte con el otro brazo.

	Me senté entre sus piernas, mis rodillas se curvaron hasta mi pecho. En algún momento, las dos manos de Reaper regresaron a mí, moviéndose en una suave exploración hacia arriba y hacia abajo por mi espalda, recorriendo mi cabello.

	Ninguno de los dos habló durante mucho tiempo mientras la cueva se oscurecía y enfriaba, excepto para murmurar algunas palabras de consuelo a Hades.

	Finalmente, no pude contenerme más.

	—Lo siento.

	La barbilla de Reaper rozó la parte superior de mi cabeza. 

	—¿Sientes qué?

	—Por pensar lo peor de ti sin pruebas. —Mis labios rozaron su pecho mientras hablaba—. Por asumir que le hiciste esas cosas a Gretchen basándome en... la vida que llevas.

	No respondió y sus manos dejaron de moverse. Tenía miedo de mirar hacia arriba y apenas me atrevía a respirar. ¿Dije algo para enojarlo de nuevo?

	—Hiciste la suposición que la mayoría de la gente habría hecho —dijo en voz baja—. Pero ahora estoy seguro de que sabes que las cosas no siempre son lo que parecen desde fuera.

	—Sí. —Estuve de acuerdo, descansando tentativamente una mano en su bíceps—. Y sé que no eres la mayoría de la gente.

	 


Veintiuno

	Shadow

	Mis hermanos estaban en problemas.

	Y mi presidente capturado, o peor aún, muerto.

	Pero antes de que pudiera averiguarlo con certeza, tenía que pasar a través de estos guardias que atravesaban todas las habitaciones del puesto de avanzada.

	Me quedé en mi habitación mientras todos los demás iban a la piscina. Sentarme al sol y quitarme la ropa no eran mis actividades favoritas. Reaper me había confiado su malestar por el trato anoche, así que le dije que haría lo que mejor sabía hacer.

	Ser olvidado. Mezclarme con las sombras. Mirar y esperar.

	Cuando sentí el estruendo de la explosión al otro lado del edificio, me preparé.

	Los hombres de Fischlin eran ruidosos, sus pasos eran de aficionados mientras asaltaban los pasillos. Apreté el mango de mi daga con molestia. Se suponía que los arqueros debían estar callados.

	—¡Encuentren a la mujer! ¡Quiero que se registre cada centímetro de este lugar hasta que la encuentren! —gritó su líder justo al otro lado de la pared.

	Otra cosa que no entendía. Por qué otros hombres estaban tan obsesionados con las mujeres. Sí, era agradable verlas y follarlas se sentía bien, pero estaría muy contento de no volver a ver a otra nunca más.

	La puerta de mi dormitorio se abrió de golpe, ocultando donde estaba justo detrás de ella. Un hombre con un arco y un carcaj de flechas en la espalda empezó a rebuscar entre mis cosas, apartando mis sábanas y pateando mis alforjas. Hizo una pausa y miró dentro de mis bolsas con interés por el tintineo de mis botellas de licor de vidrio.

	Ajeno al movimiento detrás de él, sacó una botella para examinarla. Su siguiente aliento fue un gorgoteo ahogado en su sangre mientras le cortaba la garganta.

	Limpié mi cuchillo en mi chaleco, lo enfundé, tomé su carcaj y me incliné, luego salí de la habitación tan silenciosamente como un gato.

	El pasillo estaba despejado en ambos sentidos, así que me dirigí hacia la dirección de la explosión. Una puerta abierta quebrada más adelante me impulsó a colocar una flecha. Otro guardia estaba destrozando esa habitación, por el sonido de la misma. Tiré de la cuerda del arco y solté la flecha por la rendija.

	Un gruñido de satisfacción se me escapó cuando fui a comprobar y recuperar mi flecha. La tenía justo en la garganta. Los arcos no eran mis armas favoritas, pero era decente con ellas. Gunner y yo tuvimos un exitoso viaje de caza con arco hace unos años, donde me enseñó a perfeccionar mi puntería. Me había resistido tanto a confiar en él, pero Jandro prácticamente me obligó a ir. Y me alegré de haberlo hecho.

	Unas pisadas corriendo en el pasillo embaldosado me sacaron de la nostalgia y me hicieron girar hacia la puerta.

	—¿Qué diablos…?

	Atrapó mi cuchillo con su garganta mientras mi arma navegaba la corta distancia entre nosotros. Cayó de rodillas y murió antes de darse cuenta de lo que había sucedido, y mucho menos recordar alertar a alguien más.

	Seguí moviéndome silenciosamente por el pasillo, eliminando a los guardias que se interponían en mi camino. Los pocos que me vieron antes de morir me registraron con sorpresa y conmoción en sus ojos. Por supuesto, se habían olvidado por completo de mí.

	Yo era un gran hijo de puta, pero era silencioso y viajaba detrás de la manada. Siempre que estaba con el grupo, la gente a menudo me ignoraba. Preferían hablar con Reaper o Jandro, y con razón. No era conocido por mi estimulante conversación.

	Solo ella intentó hablar conmigo, la mujer por la que quedaron atrapados todos mis hermanos. Ella no me olvidó y no pude empezar a entender por qué. Dijo que le gustaba cuando la miraba. Tampoco lo entendía.

	No importaba. Eventualmente me olvidaría.

	Eliminar al grupo de búsqueda fue un juego de niños. Cuando llegué a un conjunto de pesadas puertas de madera tallada custodiadas por cuatro hombres, supe que sería un desafío mayor.

	—¡Detente! ¿Quién eres tú? —exigió su capitán mientras los cuatro apuntaban las flechas.

	Sin decir nada, caminé hacia adelante lentamente con las manos levantadas e hice un gran espectáculo dejando caer mi arco al suelo.

	—¡Es uno de ellos! —declaró uno de los guardias—. ¡Los Steel Demons! Él tiene su parche.

	—Es inteligente por tu parte rendirte a nosotros —se burló su líder—. Dinos dónde está tu presidente y serás un hombre muy inteligente.

	Mantuve la boca cerrada pero la mentalidad archivó que Reaper no había sido capturado después de todo. Tenía que estar vivo, en ese caso.

	—¿No? —El labio del capitán arquero se curvó mientras me miraba—. Te haremos hablar muy pronto. Búsquenlo.

	Sus hombres se echaron los arcos al hombro cuando se acercaron a mí, con las manos vacías y demasiado cerca para el campo de tiro. Justo como los quería.

	En el momento en que se acercaron lo suficiente, mis manos se clavaron en mi espalda, donde tenía dos dagas más escondidas envainadas. En un abrir y cerrar de ojos, mis brazos se extendieron a los lados con las hojas firmemente incrustadas en sus pechos.

	—¡Dispárenle! ¡Está armado!

	Al capitán no le quedaba nadie a quien llamar mientras yo retiraba mis dagas de sus dos hombres, me giraba y rápidamente degollaba a su tercero tratando de tenderme una emboscada por detrás.

	Qué tonto por su parte pensar que podía acercarse sigilosamente a una sombra.

	Pero darle la espalda y lidiar con él le dio tiempo al capitán para reaccionar. Sentí la presión repentina de algo incrustado en la parte posterior de mi pierna. Una flecha.

	Apenas lo miré, pero no era necesario. Mientras recargaba, envié un cuchillo volando a su pecho.

	Se quedó mirándolo, frunciendo el ceño como si eso lo desconcertara por un momento antes de caer de rodillas y plantarse muerto en el suelo.

	Le di la vuelta para recuperar mi daga, la limpié y procedí al conjunto de puertas que habían estado protegiendo.

	—¡Shadow! Mierda, me alegro de verte.

	La declaración vino de Jandro en el momento en que abrí las puertas. Estaba de pie en el centro de la habitación en una jaula con barrotes, apenas lo suficientemente alto para que él se pusiera de pie a su altura completa o se girara. Los otros miembros del equipo estaban colocados en jaulas similares espaciadas por toda la habitación como si fueran una colección de mascotas. Para hombres más grandes y altos como Gunner y Big G, las celdas parecían especialmente incómodas.

	—¿Por qué tardaste tanto, grandullón?

	Jandro sonrió mientras me acercaba.

	—Tuve que matar a todos en mi camino.

	Examiné la cerradura que mantenía su celda cerrada.

	—Figúrate —murmuró Gunner—. El capitán de esos guardias debería tener llaves...

	¡CLANG! ¡CLANG! ¡CLANG!

	Unos pocos golpes con el mango de mi daga rompieron la cerradura de Jandro en segundos.

	—Está bien. Gracias, King Kong. —Se rio el vicepresidente mientras salía—. Tú rompes las cerraduras, yo agarraré las llaves y me encargaré de los demás.

	—Ellos no tienen a Reaper —dije mientras me movía hacia la jaula de Big G—. Lo están buscando a él y a la mujer.

	—Tiene un nombre, Shadow —llamó Gunner desde el otro lado de la habitación—. Es Mariposa.

	Me encogí de hombros antes de ponerme a trabajar en la cerradura de Big G. No me importaba si tenía nombre o no.

	—¡Mierda, amigo! Estás sangrando mucho.

	La frente de Big G se frunció con preocupación por la flecha en mi pierna, de la que me había olvidado por completo.

	—Se detendrá.

	Me agaché y partí el astil por la mitad antes de tirar de este, lo que solo provocó que más sangre goteara al suelo.

	—Joder. —La cara de Big G palideció—. No sé cómo puedes hacer eso sin parpadear.

	Lancé la flecha rota, sin saber cómo responder. No sentía dolor. No había sentido nada remotamente doloroso en años.

	—¡Escuchen, Demons! —Jandro levantó un puño en el aire una vez que todos fueron liberados—. Tenemos dos prioridades ahora: una, encontrar a Reaper y a Mariposa. Dos, encontrar a Fischlin e interrogarlo. No lo maten, es una orden. —Me miró intencionadamente—. Necesitamos interrogarlo y averiguar en qué bolsillo está realmente. Cualquier otra persona con la que nos encontremos, siéntanse libres de matarlos.

	Los hombres soltaron un grito colectivo de victoria mientras disparaban sus puños al aire.

	—Vayamos a la armería. —Gunner prácticamente saltó por la puerta—. Deben haber escondido toda nuestra mierda allí, además de juguetes adicionales con los que será divertido jugar.

	Mis hermanos siguieron su ejemplo mientras yo me retiraba a mi puesto habitual en la parte de atrás. Jandro se quedó conmigo, mirándome con una expresión que no pude leer. No es que supiera leer muchas expresiones.

	—¿Estás bien, hombre?

	Prácticamente se puso de puntillas para darme una palmada en el hombro.

	—Sí. Llegar a ustedes fue fácil.

	—Bien. Solo asegurándome. —Me dio dos palmadas más en el hombro—. En serio nos salvaste el culo, ¿sabes? Los escuchamos hablar sobre ejecutarnos públicamente. Me aseguraré de que Reaper sepa lo que has hecho.

	—No lo hice por reconocimiento o recompensa. Ayudar a mis hermanos es mi deber.

	—Lo sé, grandullón, pero aun así. —Comenzó a trotar delante de mí para alcanzar a los demás—. Eres valioso y no debes olvidar eso.

	Sabía exactamente cuál era mi valor: cubrir los puntos débiles de los demás. Aparte de eso, nadie me necesitaba. No me sentí de una forma u otra por eso. Acepté completamente mi papel y no sentí la necesidad de nada más.

	Los hombres vaciaron la armería con entusiasmo, y Gunner se quejó una y otra vez de que debería haber enganchado un compartimento adicional a su moto para llevarlo todo a casa.

	—¡Toma todo lo que puedas llevar! —instruyó, apilando cajas de munición fuera de la puerta—. Este será un pago mucho más dulce que nuestro primer supuesto acuerdo.

	—¿Te apuras de una puta vez? Tenemos que buscar, no saquear —gruñó Jandro—. Reaper puede arreglárselas solo, pero si atrapan a Mari...

	—Alguien viene.

	Vi el primer destello de una sombra al final del pasillo y saqué un cuchillo.

	Otros seis hombres apuntaron armas hacia el guardia, su rostro pálido y sus manos vacías levantadas mientras se acercaba a nosotros.

	—¡No disparen, por favor! ¡Me rindo! —Cayó de rodillas—. Cooperaré. Les diré lo que quieran, déjenme vivir.

	—Estás lleno de mierda —escupió Gunner, disparando una ronda que se volvió loca. Golpeó una columna y envió los brazos del hombre alrededor de su cabeza.

	—¡No lo estoy, lo juro!

	—¿Dónde está nuestro presidente y nuestra médica? —exigió Jandro.

	—¡No lo sé, nunca los encontramos! Pero Fischlin… —Levantó una mano con la palma hacia arriba—… está en su oficina ahora mismo, recogiendo objetos de valor y documentos. Está a punto de marcharse con alguien, no sé con quién. ¡Pero si se dan prisa, pueden detenerlo! 

	Pasó un segundo de silencio antes de que Jandro entrara en acción. 

	—Big G, quédate con él. Pero no lo mates todavía. ¡Todos los demás conmigo!

	Rompió a correr, acelerando por el pasillo con el resto de nosotros detrás de él. Había caído la noche y las únicas luces eran antorchas montadas en las columnas, haciéndolo sentir como si estuviéramos en un antiguo calabozo. Mi pecho se apretó de una manera que no tenía nada que ver con mi carrera. Mi cicatriz se sentía caliente y casi podía sentir el líquido goteando por un lado de mi cara.

	Sabía más sobre mazmorras de lo que quería admitir.

	—¡Vaya, mierda santa!

	Jandro patinó hasta detenerse justo enfrente de un montón de escombros en nuestro camino. A nuestra izquierda, un enorme agujero en la pared que no se suponía que estuviera allí. A la derecha, una mancha oscura en el suelo de baldosas se perdía en la maleza salvaje del paisaje.

	—¡Esta tuvo que ser la explosión! —gritó Jandro—. Chicos, sigan ese rastro de sangre y encuentren a nuestro maldito presidente. Gunner y Shadow, conmigo.

	—Horus los está ayudando, chicos. —Señaló Gunner a sus hombres con la cabeza—. Él los llevará a donde están.

	Jandro una vez trató de explicar borracho el tipo de vínculo que Gunner y Reaper tenían con sus animales, pero no pude seguirlo fácilmente. Aparte de lo que él y Reaper hicieron por mí, nunca tuve ningún tipo de vínculo con nadie.

	Los tres corrimos hasta las puertas de la oficina de Fischlin unos segundos más tarde. Jandro y Gunner golpearon las puertas con los hombros y rebotaron como pelotas de tenis.

	—Muévete —dije.

	Salieron del camino justo a tiempo para que mi pie se estrellara contra la madera pesada.

	Gunner negó con la cabeza. 

	—Joder, me olvido de lo increíblemente fuerte que eres a veces.

	Las puertas estaban cerradas con barricadas en el otro lado, pero unas cuantas patadas más hicieron un agujero lo suficientemente grande como para que entrara mi brazo. Extendí la mano y empujé las sillas y mesas colocadas contra la puerta para que pudiéramos pasar.

	En segundos, lo hicimos.

	A una oficina vacía.

	—¡Mierda!

	Jandro corrió hacia la ventana abierta, Gunner y yo pisándole los talones.

	En la distancia, una moto se alejaba a toda velocidad, llevando a dos pasajeros. Mis dos hermanos levantaron sus armas y empezaron a disparar sin decir una palabra más. Detrás de ellos y por encima de sus cabezas, disparé flechas con mi arco, pero ya estaban fuera del campo de tiro. Los motociclistas se inclinaron hacia abajo por la avalancha de balas y el conductor aceleró tan fuerte como podía la moto.

	La persona en el asiento de la perra era definitivamente el dueño, vestido con el mismo atuendo suelto y de color claro que los demás que trabajaban en este puesto de avanzada. El conductor llevaba un chaleco de cuero, pero era imposible ver el parche en su espalda con el dueño aferrado a él.

	—¡Mierda!

	Jandro golpeó el alféizar de la ventana cuando los jinetes se convirtieron en una mera mancha en el horizonte.

	—Los atraparemos, hermano. —Gunner se echó el arma al hombro, mirando con determinación por la ventana—. Tal vez ese idiota que Big G está cuidando pueda decirnos algo.

	—¡Jandro! ¡Capitán Gunner!

	Uno de los hombres de Gunner entró corriendo en la oficina.

	Un chillido lo siguió, y se agachó justo a tiempo para evitar ser arañado por Horus al caer en picado para aterrizar en el hombro de su amo.

	—Por favor, dime algo bueno —susurró Jandro.

	El hombre de Gunner resplandecía de orgullo. 

	—Los encontramos a todos, señor. Reaper, la médica y Hades. Están atrapados en un barranco y necesitamos una cuerda.

	No hizo falta buscar mucho para encontrar una cuerda náutica gruesa para tirarla al barranco. Mirando por encima del borde, vi a la mujer acurrucada contra Reaper, temblando y sin apenas llevar nada. Hades yacía junto a ellos, con un tosco vendaje empapado en sangre envuelto alrededor de su pierna trasera.

	—Malditamente oscuro allá abajo —murmuró uno de los hombres de Gunner mientras se acercaba con una antorcha.

	—Puedo verlos —dije, pero arrojó la antorcha de todos modos. Rebotó con un silbido sobre las corrientes de agua que corría por la cueva.

	—¿Tratando de que nos maten aquí? —gritó Reaper desde abajo.

	—No, presidente —le respondí—. Los demás no pueden verte tan bien.

	—¡Shadow! Nunca me había alegrado tanto de ver tu fea cara. Súbela primero.

	Unos segundos más tarde sentí un ligero peso en la cuerda y comencé a tirar de ella. La mujer estaba cubierta de tierra y sangre seca. Sus brazos y piernas se envolvieron con fuerza alrededor de la cuerda como si su vida dependiera de ello.

	—¡Mariposa! —llamó Jandro detrás de mí, sus pasos acercándose rápidamente.

	—¡Pequeña! —llamó Gunner —. ¿Estás bien?

	Cuando terminé de traerla a tierra firme, esperaba que corriera directamente hacia ellos. Las mujeres siempre corrían hacia los hombres guapos. Pero para mi sorpresa y confusión, fue mi cuello lo que rodeó con los brazos. Sus pies colgaban sobre el suelo mientras se aferraba a mí con fuerza.

	—Gracias por salvarnos —susurró en mi oído.

	 


Veintidós

	Mariposa

	Los ojos grandes y dilatados de Hades me siguieron mientras limpiaba mis suministros. Su lengua colgaba por la esquina de su boca, lo que suavizaba aún más su apariencia intimidante. Un parche de piel afeitada mostraba la incisión irregular en su costado que estaba unida por mis suturas.

	—Este es mi chico. —Reaper se recostó en el suelo junto a él, justo afuera de la pila de almohadas que servían como cama temporal para perros—. Alto como una cometa.

	Se rio entre dientes, acariciando el costado de Hades.

	—No necesitará otra dosis hasta dentro de doce horas. —Me quité los guantes y los metí en mi bolsa de basura—. Podría estar letárgico por todos los medicamentos durante uno o dos días.

	—Oh, no iremos a ninguna parte de inmediato. —Los ojos de Reaper brillaron mientras se sentaba—. Destrozaremos este lugar para obtener información y viviremos como reyes mientras estamos en ello.

	—¿Han entrevistado a ese guardia ya?

	—No, pero está sentado veinticuatro siete. Hablaré con él después de que haya tenido tiempo para sudar.

	El presidente de Steel Demons me miró en silencio mientras esterilizaba mis herramientas y las colocaba sobre una mesa auxiliar. 

	—¿Por qué no curaste la herida de flecha de Shadow? —preguntó.

	—Porque se alejó de mí cuando me ofrecí —le dije—. Lo que tomé como que significaba que se negaba a que le ayudara.

	—¿Por qué no lo hiciste de todos modos? Pensé que la curación era lo más importante para ti.

	—Lo es —susurré—. Pero no puedo tratar a alguien en contra de su voluntad. Necesito su consentimiento. Especialmente ahora.

	—¿Por qué es eso?

	—Porque en un mundo como este… —Extendí mis manos—… sin leyes ni derechos que nos protejan, nuestros cuerpos son lo último sobre lo que tenemos control. Tratar a alguien cuando ha dicho que no es violar esa última pieza de control personal, incluso si es para su beneficio.

	Los ojos de Reaper se volvieron hacia su perro tendido en el suelo. 

	—¿Qué pasa con los animales? Hades no puede decirte que sí o que no. Probablemente no lo entendió en ese barranco y pensó que lo estabas lastimando.

	—Solo tengo que hacer mi mejor suposición. —Me encogí de hombros—. Él te salvó, así que imagino que quería seguir viviendo para protegerte y estar a tu lado. Y algo me dice… —Hice una pausa—… que Hades es más inteligente que un perro promedio.

	—¿Y si… —Reaper se levantó del suelo, acercándose a mí con un lento pavoneo—… te ordenara que tratases a mis hombres, sin importar lo que dijeran? Si tuviera a Jandro o a Gunner atado por alguna dolencia y estuvieran gritando para que te alejaras, ¿los tratarías si te lo ordenara?

	Cuadré mis hombros hacia él, negándome a dejarme intimidar. Estaba usando la voz del presidente y su mirada aguda, pero había visto la suavidad en él. Oí en su voz lo preocupado que estaba a punto de perder a Hades. Me sostuvo contra ese corazón que latía en su amplio pecho para que no me congelara hasta morir. Quién sabía si sus hombres alguna vez vieron ese lado de él, pero nunca lo olvidaré.

	—Nadie tiene ese tipo de poder —le dije—. Ni siquiera tú.

	—¿Ni siquiera si te castigo? —Una sonrisa maliciosa asomó a sus labios—. ¿Humillarte con un azote público, tal vez?

	—Puedes repartir cualquier castigo bárbaro que te convenga —respondí—. Eso no cambia el hecho de que me ordenaste violar los derechos de tus hombres a gobernar sus propios cuerpos. ¿Cuánto te respetarían y obedecerían si les negaras eso? Si sobrevivieran a esta hipotética dolencia, sabrían que los ves como nada más que esclavos.

	—Algunos dirían que es mejor así —respondió con frialdad, sus ojos buscando los míos—. Están acorralando a la gente como ganado en los territorios del sur.

	—Ese no eres tú —dije negando con la cabeza—. Eres mejor que eso.

	—¿Cómo lo sabes? —dijo bruscamente.

	—Porque tratas a tu perro como a un miembro de la familia —dije—. El respeto entre tú y tus hombres es mutuo. Y tienes...

	—¿Qué? —preguntó, inclinándose hacia adelante para que su rostro estuviera a un par de centímetros del mío. Sus manos se apoyaron en la mesa a ambos lados de mí, encerrándome—. ¿Qué tengo yo que no tenga un dueño de esclavos?

	—Tienes un código moral. —Sus labios y la barba oscura que los rodeaba consumieron mi visión—. Valoras la honestidad y la confianza. Y tú… —Mis ojos se alzaron hacia él—… no lastimas a los más débiles que tú.

	Reaper se echó hacia atrás por un momento, volviendo su mirada hacia la ventana. 

	—Maldito infierno. Sabía que esta mierda pasaría.

	Parpadeé. 

	—¿Qué?

	Se volvió hacia mí y lo siguiente que sentí fue el calor de su boca sobre la mía.

	Mis labios se separaron sorprendidos y su lengua no perdió tiempo en presionar entre ellos, el peso de sus manos ahora en mi espalda baja y tirando de mí hacia adelante. Al igual que la primera vez, cada beso fue sin esfuerzo, sin problemas.

	Había estado tan tranquilo y distante en esa cueva con un latido constante. Ahora corría bajo mi palma a través de la delgada camiseta que llevaba. Busqué a tientas su pecho, buscando el dobladillo de su camiseta para eliminar la barrera entre su piel y la mía. Necesitaba ese calor de nuevo, sentir la textura de sus cicatrices y el vello grueso espolvoreado en el pecho y debajo de su ombligo.

	Manoseó mi parte superior con el mismo frenesí, sus manos vagaron más lejos que nunca en ese barranco. Cuando quitó mi sujetador endeble, su boca cayó a mi cuello mientras sus manos se movían hacia mi pecho.

	A la primera sensación de sus manos callosas en mis pechos, mi cabeza se inclinó hacia atrás con un gemido descarado. Todo mi cuerpo respondió con un escalofrío ante sus ásperas almohadillas por el pulgar presionando mis pezones.

	—Sensible aquí, ¿eh? —murmuró en la base de mi garganta antes de que sus labios se arrastraran por mi piel para encontrarse con sus manos.

	—Sí. —La palabra salió como un susurro entrecortado cuando apoyé una mano en la mesa detrás de mí.

	Un dolor sordo latía entre mis piernas, cada vez más necesitada con cada caricia y deslizamiento de la lengua de Reaper.

	Agarré los lados de su cara, regresando su boca a la mía con un hambre feroz. Una risa divertida retumbó a través de él. Lo sentí desde mis labios hasta mi centro, estirándome de puntillas para besarlo más fuerte, para saborearlo más profundamente.

	Sus manos se deslizaron hacia mi trasero, agarrando cada lado con un agarre firme que rayaba lo doloroso. Ese pequeño indicio de aspereza me hizo trepar por él como un árbol, pegando la parte interna de mis muslos a sus caderas hasta que mis pies dejaron el suelo y se bloquearon detrás de él. Me ayudó a levantarme, sujetándome firmemente por el culo mientras me levantaba de la mesa y se volvía hacia el dormitorio de su elegante suite.

	¡Thump-thump-thump-thump!

	Un golpe me sobresaltó en medio del beso y Reaper dejó escapar un gruñido molesto.

	—¡Ahora no! —gritó a la puerta.

	—Señor. —Sonó como uno de los hombres de Gunner—. El vicepresidente y el Capitán Gunner quieren reunirse con usted sobre...

	—¡Joder, dije que ahora no! ¡Una palabra más te conseguirá un ojo morado, chico!

	Su siguiente beso fue más duro, lleno de dientes, posesividad y gruñidos. Me mareé de deseo por el cambio repentino, moldeando mi cuerpo al suyo mientras le devolvía sus besos con igual pasión. Quería, no, necesitaba escuchar esos gemidos de él de nuevo. Cuando me acostó en su cama deshecha con sorprendente gentileza, me di cuenta de que ya no le tenía miedo.

	—¿Y si fuera importante? —pregunté, mirándolo.

	—Incluso si lo es, puede esperar. —Sus dedos se deslizaron por la cintura de mis pantalones médicos, tirándolos por mis piernas—. Nada es tan importante como esto en este momento.

	Deslizó una mano por mi muslo, las ásperas yemas de los dedos recorrieron los huesos de la cadera.

	—¿Ah, de verdad? —Traté de hacer que mi tono fuera coqueto, pero tenía que saber algo antes de que esto sucediera—. ¿Eso significa que no me ignorarás más después de correrte?

	Él no respondió, pero se acostó de costado a mi lado. En silencio, trazó pequeños círculos en mis caderas y en la parte inferior del vientre.

	Su silencio me hizo tan insegura que no pude evitar divagar. 

	—No estoy pidiendo que esto sea más que sexo. Estoy bien con eso, solo, ya sabes. ¿Podemos dejar todo lo demás atrás?

	Su mano se deslizó por mi caja torácica, ahuecando mi pecho antes de que su palma se encontrara con el colchón al otro lado de mí. Luego estuvo encima de mí, los ojos verdes prácticamente brillando.

	—Salvaste a mi perro, mi mejor amigo —dijo—. No puedo expresar con palabras lo importante que eso te hace.

	Su boca descendió sobre la mía de nuevo con la misma pasión de antes, pero llena de ternura en lugar de mordiscos ásperos. Había tantas capas de este hombre y tenía la sensación de que apenas había arañado la superficie.

	Mientras sus muslos separaban los míos, deslicé mi palma por el cráneo con cuernos entintado en su pecho. Después de filas de abdominales duros, mi mano se encontró con un bulto igualmente duro que se esforzaba por liberarse de sus jeans.

	Su gemido a través de su beso fue tan fuerte y caliente. Me encantaba poder sentirlo y escucharlo.

	Me ayudó a desabrocharlo y a bajar la cremallera con una mano apresurada, lo que me permitió empujar sus pantalones por los muslos musculosos que claramente sabían cómo conducir una moto y una mujer.

	Su mitad inferior, incluido su pene, estaba tan bronceada como el resplandor oliváceo bañado por el sol de la parte superior de su cuerpo. Una oleada de calor y deseo me recorrió al pensar en este glorioso hombre desnudo tendido al sol. Me agració con otro gemido sexy, esta vez vibrando contra mi cuello, mientras mi mano se envolvía alrededor de la base de su grueso eje.

	—Sí —siseó en un susurro mientras yo acariciaba hacia arriba, siguiendo la curva de su deliciosa polla—. Así.

	Acunando mi cabeza en una mano, su puño se apretó en mi cabello mientras tiraba. Con la mirada fija en la cabecera, la columna de mi garganta expuesta, alternaba entre besos ásperos y suaves en la sensible piel de mi cuello. Sentí sus caderas moverse, comenzando a empujar en mi mano mientras mordía mi garganta.

	Su otra mano hizo un lento y perezoso descenso por mi cuerpo, deteniéndose para desviarse en mis pechos, mi cintura y ambos huesos de la cadera antes de aventurarse entre mis piernas. Dejó escapar un zumbido complacido por lo que encontró allí.

	—¿Supongo que estás disfrutando? —murmuró, deslizando sus dedos en una exploración lenta y burlona de mi sexo.

	—Mmm —fue todo lo que pude responder, retorciéndome sin sentido contra su mano.

	Disfruté más de lo que estaba haciendo, pero las palabras y las oraciones se me escaparon. De la cabeza a los pies, no era más que un cuerpo lleno de la necesidad más básica y primitiva.

	—Estamos ansiosos, ¿verdad?

	Reaper sonrió cuando mis caderas se levantaron del colchón, una pierna se aferró a su costado y mi pie presionó su pantorrilla.

	—No pensé que me hubieras traído a la cama solo para que pudiéramos llegar a la tercera base.

	Solté su eje y ahuequé sus bolas, tirando ligeramente mientras miraba su rostro.

	—Mierda —siseó y se puso rígido, alejándose por un momento para mirar la pared en blanco.

	—¿Disfrutando, supongo? —bromeé, pasando mis uñas suavemente por sus muslos—. ¿Quizás un poco demasiado?

	Soltó una carcajada, sosteniendo mi mandíbula mientras pasaba su pulgar por mi labio.

	—Debería haber sabido que una mujer educada venía con una boca inteligente. —Sus labios se cernieron sobre los míos—. Rompí un mandamiento personal al llevarte a mi club, ahora al traerte a mi cama. ¿Qué me has hecho, Mariposa?

	Pregunta retórica o no, no tuve oportunidad de responder. Descendió y alineó su sedosa y redonda cabeza con mi sexo y siguió adelante.

	Grité, más de sorpresa que de dolor, mi gemido rápidamente fue tragado por un beso profundo cuando Reaper comenzó a moverse.

	Santo... joder, fue todo lo que pude pensar cuando entró y me dejó. Esa curva ascendente llegó a todos los puntos correctos y más. Me aferré a su espalda ancha y musculosa como si pudiera deshacerme en cualquier momento.

	—Joder —gimió de nuevo, haciendo una pausa en sus embestidas mientras estaba completamente enfundado dentro de mí. Su respiración se hizo entrecortada mientras besaba y mordía cada parte de mí que su boca podía alcanzar.

	—¿Algo mal? —pregunté, mis propias embestidas hacían juego con las suyas.

	—No, cariño. Para nada. —Con ternura me apartó un mechón de cabello de la cara—. Solo quiero sentirte durante un minuto.

	Su pene latía dentro de mí, llenando el doloroso vacío que nunca se sintió tan tortuoso hasta que lo conocí a él y a sus hombres. Espera... probablemente no debería estar pensando en los otros chicos en este momento. Solo concéntrate en él. No es que no sea lo suficientemente sexy.

	Pasé la pausa en su movimiento haciendo exactamente lo mismo: sintiéndolo. Pasé mis dedos por su cabello castaño oscuro que comenzaba a crecer más. Mis dedos viajaron por su cuello, sus hombros y bíceps, deteniéndome en las pálidas cicatrices que salpicaban su piel aceitunada. Seguí las venas de sus antebrazos, tomándolas como serpenteantes ríos azules. Cuando me moví hacia su pecho, delineando el cráneo sonriente y con cuernos, me dio otro beso. Sus caderas se movieron, sus abdominales se flexionaron mientras movía esa polla dentro de mí de nuevo.

	Me aferré a él con más fuerza, clavando mis uñas en su espalda mientras mis caderas se levantaban. Mi clítoris hormigueó con creciente intensidad mientras lo igualaba empuje por empuje.

	—No te detengas esta vez —le susurré desesperadamente al oído.

	El gruñido con el que respondió fue el sonido más caliente que jamás escuché hacer a un hombre.

	Se estrelló contra mí más rápido, presionándome contra la cama con el impacto de cada embestida. Mis propios gemidos se convirtieron en gemidos desesperados mientras mi orgasmo subía más y más alto, acercándose a su punto de inflexión, pero siempre fuera de su alcance.

	—Mariposa —gimió Reaper en mi cuello, sus puños apretando mi cabello.

	Su pene se hinchó dentro de mí justo cuando mi liberación convulsionó a su alrededor. Escucharlo gemir mi nombre fue como la llave que abrió mi placer. Su calor se derramó dentro de mí, escalofríos sacudiendo todo su cuerpo mientras mi coño lo ordeñaba.

	Permanecimos encerrados juntos hasta que ambos bajamos de nuestras alturas. Con la claridad posterior al orgasmo, casi esperaba que se diera la vuelta y se durmiera. En el peor de los casos, me echaría a mi propia habitación.

	En cambio, tiró de mí con él mientras rodaba sobre su espalda, sosteniéndome contra su pecho con sus brazos alrededor de mi cintura. Después de unos momentos, escuché su respiración profunda con sus labios en mi cabello.

	 


Veintitrés

	Reaper

	Mariposa rodó lejos de mí en algún momento mientras dormíamos. También me desperté para encontrar a Hades durmiendo a los pies de la cama, pero eso no fue del todo inesperado. Nunca se apartaba de mi lado mientras estaba en perfecta salud. Sus instintos no cambiaron incluso cuando estaba drogado y herido.

	Rodé a mi lado, acercándome a la espalda de Mariposa. Sin importarme si la despertaba, acomodé mi palma en su cintura y arrastré mis labios contra su nuca.

	Me encantaba cómo encajaban sus curvas contra mí, lo receptiva y sensible que era. Mi polla se movió desde donde presionaba contra su culo. Si Hades no estuviera en la cama con nosotros como una lapa en etapa cinco, no habría dudado en seguir con otra ronda con ella.

	—Mmm.

	Mariposa gimió dulcemente mientras se estiraba, sus dedos de los pies y de las manos se curvaron mientras se giraba para mirarme.

	—Todavía estás aquí —murmuró ella adormilada, como sorprendida por eso.

	Recordé su comentario acerca de que esto no era más que sexo, lo cual parecía estar en la misma línea. Ella confiaba en mí más que antes, pero aún esperaba que la usara y la desechara. No estaba seguro de cómo decirle que no era donde estaba mi cabeza.

	—No quiero volver al trabajo todavía.

	Tracé su mandíbula, llevando sus labios a los míos para un beso con la boca abierta.

	Normalmente no era un chico tan besador, pero no podía tener suficiente de cómo sabía. La próxima vez, tenía que probar su coño. Ella debía saber divina.

	—Hades. —Se rio, notando su gran figura negra al final de la cama—. Se supone que no debes saltar sobre las cosas, chico tonto.

	Le rascó la cabeza con los dedos de los pies, haciéndolo gruñir y mirarnos al revés.

	—No puedo reprimir a un buen perro —murmuré contra su mejilla, arrastrando mi boca hasta su clavícula. Maldita sea, su sabor y olor eran intoxicantes.

	—¿Qué es lo siguiente? —preguntó, sus labios rozando mi frente.

	Me tomé mi tiempo besando su clavícula antes de responder. 

	—A continuación, podemos follar en la ducha. Tal vez en la piscina. En algún lugar al que el chucho cobarde no nos siga.

	Ella se rio levemente, deslizándose hacia abajo para descansar su cabeza en mi hombro. 

	—¿Entonces esto es algo que quieres repetir?

	—Sí. —Apoyé mi mano en su cintura de nuevo—. Sin embargo, suena como una pregunta complicada.

	Sus dedos comenzaron a trazar el tatuaje de Steel Demons en mi pecho. 

	—¿Te acostarás con otras?

	Mi mano comenzó a imitar la de ella, las yemas de los dedos trazaron su piel. 

	—No lo planeo.

	Su mano se detuvo.

	—No lo planeas —repitió.

	—Si quieres algo de mí, simplemente suéltalo y dilo —dije—. Debo advertirte, sin embargo, que no tengo relaciones tradicionales.

	—Lo sé —susurró—. Noelle me contó un poco sobre cómo creciste. En las comunidades matriarcales.

	—¿Sí? ¿Qué te dijo?

	—Que tenías una madre y tres padres. Que se aceptaba que las mujeres estuvieran con varios hombres al mismo tiempo.

	—Sí, y mira lo bien que resultó —me burlé—. El Colapso puso fin a esas comunidades.

	—¿Qué le pasó a tu familia? —Me miró—. ¿Cómo terminaste como presidente de un MC?

	—Una larga historia para otro día, cariño. —Pasé mis dedos por su cabello—. Preferiblemente después de que averigüe quién quiere aniquilar mi club.

	Ella se quedó callada por un momento. 

	—Entonces, ¿puedes decirme qué le pasó a tu hermano?

	Casi dije que no. Mi propia historia era larga y sangrienta, pero era mía. Al final, no me importaba quién lo supiera. Pero la de Daren era diferente, en parte porque era una persona muy diferente a mí. Tenía los ojos brillantes y la esperanza, y no estaba tan cansado como yo. Quería mantener esos recuerdos de él cerca de mi pecho, un secreto bien guardado. Merecía ser recordado como era, no como murió.

	Si hubiera otra mujer a mi lado, le habría dicho que se ocupara de sus malditos asuntos. Pero de alguna manera, sabía que Mariposa lo entendería.

	—Daren no se parecía en nada a Noelle y a mí —dije—. Era el más joven de los tres, pero a veces actuaba como un cuarto padre. —Los labios de Mari se curvaron en una sonrisa ante eso—. Noelle y yo éramos los temerarios —continué—. Tuvimos concursos de beber y fumar en nuestra adolescencia. Una vez robamos una pistola de tatuajes y nos hicimos nuestros primeros tatuajes. —Levanté mi brazo para mostrarle el garabato azul descolorido cerca de mi muñeca—. Y nunca fueron nuestros padres los que nos regañaron, fue Daren. Pero a medida que el mundo se ponía más caótico y el Colapso se hacía inminente, él siempre creyó que las cosas mejorarían.

	—Yo solía pensar lo mismo —respondió Mari en voz baja, sus dedos reanudaron el trazado de las líneas de tinta en mi pecho.

	—Bien, bueno —susurré—. En pocas palabras, el club atravesó esta pequeña comunidad marginada cerca de la antigua frontera de Utah hace poco más de un año. Casi nada había allí, así que lo atravesamos sin detenernos. Ni siquiera un día después, todo el mundo estaba jodidamente enfermo. Como, enfermo de muerte.

	Los ojos de Mari se agrandaron. 

	—¿Un virus? ¿Algún tipo de arma biológica transportada por el aire?

	—Eso es lo que pensamos —dije—. Algún idiota podría haber bombardeado el lugar en una guerra fronteriza. De todos modos, estábamos todos a las puertas de la muerte y apenas podíamos sentarnos en nuestras malditas motos. De alguna manera, encontramos una pequeña clínica y simplemente asaltamos el maldito lugar. Nos disparamos con todas las vacunas que pudimos encontrar. Nos refugiamos allí durante una semana y la mayoría de nosotros empezamos a sentirnos mejor.

	Mi mano se curvó en un puño en su cabello. Ni siquiera sabía si podría animarme a decir lo que sucedió después. Nunca hablaba de eso. Todos estaban allí y lo vieron por sí mismos.

	—Daren no mejoró. —Mari lo dijo por mí.

	—Nos faltaba la última vacuna. Ni siquiera recuerdo cuál era —dije. Una vez que comencé a hablar, todo pareció salir de mí—. Traté de obligarlo a aceptarla, pero él se negó. Dijo que necesitaba vencer lo que sea que fuera esta mierda, porque yo era presidente y el club me necesitaba. “El mundo te necesita. Ella te necesita” —dijo—. Ya estaba tan débil que estaba balbuceando tonterías. Le dije que tomaría la mitad de la jeringa si él tomaba la otra mitad. Finalmente estuvo de acuerdo, pero cuando me pinchó, vació toda la jeringa en mi brazo.

	Me froté la frente como si tratara de borrar ese recuerdo. 

	—Dios, estaba tan jodidamente enojado con él.

	—Lo siento —susurró Mari—. Pero si hubieran dividido la vacuna, probablemente ambos hubieran muerto.

	—Bien. Entonces no habría muerto solo.

	—Pero entonces no tendrías a Hades —protestó—. Y tus hombres estarían perdidos sin ti.

	Y no te tendría, desnuda y hermosa acostada a mi lado.

	Aunque pocos y distantes entre sí, tenía momentos en los que estaba agradecido de estar vivo. A pesar de hablar de algo profundamente incómodo para mí, este era uno de esos momentos. Si tenía que hablar de ello, me alegraba que fuera con ella. Y no solo porque se sintió como el cielo envuelto alrededor de mi polla horas antes. Se mantuvo tranquila y reconfortante sin ponerse histérica como hacían algunas mujeres.

	Aun así, hablar de Daren puso una nube oscura sobre mi estado de ánimo. Necesitaba pensar en otra cosa.

	—Debería ir a entrevistar a este guardia —dije, poniéndome en pie. Le di a Hades algunas palmaditas antes de buscar mi ropa—. Puedes quedarte aquí si quieres —le dije a Mari—. O caminar por los jardines, bajar a comer. Debería ser seguro caminar en cualquier lugar ahora.

	—¿Puedo ir contigo? —preguntó, mordiéndose el labio como si tuviera vergüenza.

	—Probablemente no sea una buena idea —reflexioné, metiendo mi basura en mis pantalones antes de cerrar la cremallera—. Dependiendo de cuán cooperativo sea, es posible que necesitemos sacarle información de manera creativa.

	—¿Vas a torturarlo?

	Sus ojos se agrandaron.

	—Voy a hacer lo que sea necesario para averiguar quién nos quiere muertos. —Me incliné sobre la cama, sosteniendo su barbilla en mis manos—. Esta es tu vida ahora, dulzura. No soy el peor de los hombres, pero todavía no soy uno bueno.

	Ella no dijo nada, pero vi las ruedas girar en su cabeza mientras me miraba desafiante. Cuando bajé mi boca a la de ella, ella me devolvió el beso, enviando una sacudida de placer directamente a mi pene cuando mordió mi labio inferior y tiró.

	Mmm. Tal vez mi dulce médica tenía una niña mala después de todo.

	—Pensándolo bien —gemí, mis labios aún presionados contra los de ella—, será mejor que estés aquí cuando regrese. Desnuda y mojada para mí.

	—Hmm. —Frunció los labios, con una sonrisa tirando de una esquina—. Lo pensaré.

	—Lo harás. Si quieres venir, claro.

	Ella levantó un hombro encogiéndose de hombros. 

	—Tal vez me guste un poco de gratificación retrasada.

	—No quieres ponerme a prueba, mujer —gruñí, tomando un lado de su cuello—. Ese no es un juego que vas a ganar.

	—Nunca has jugado conmigo antes. —Sonrió antes de presionar ligeramente mi pecho—. Ve. Haz tu interrogatorio antes de que cambie de opinión por completo.

	—No lo harás —le prometí, robando un beso más antes de darme la vuelta para irme.

	Justo antes de llegar a la puerta, escuché a Hades gruñir y gemir, deseando seguirme. Luego la voz de Mari lo consoló, sin duda dándole caricias y diciéndole que volvería.

	Eso trajo una sonrisa a mi cara, una rara de genuina alegría. Me volví loco cuando él la acogió tan rápido. Ahora casi parecía que estaba destinado a suceder.

	—Así de bueno, ¿eh?

	Jandro estaba justo afuera de mi puerta, con los brazos cruzados y los ojos entrecerrados con sospecha. 

	—No te había visto sonreír así en mucho tiempo.

	—Vete a la mierda —espeté—. ¿Quién te apuntó a mi puerta como mi puto guardián?

	—Solo esperando a que te unas a nosotros. Pero está claro que estás haciendo… —se humedeció los labios—… cosas mucho mejores.

	—Me gusta pensar que tengo mis prioridades en orden. Entonces, ¿deberíamos irnos?

	—¿Cómo está el perro? —preguntó mientras empezábamos a caminar.

	—Mejor de lo esperado —admití—. Casi pensé que lo había perdido. Pero Mari trabajó como el infierno para salvarlo. Tomará antibióticos y analgésicos por un tiempo, pero estará como la lluvia en unas pocas semanas.

	—Mm-hmm. Y estoy seguro de que le diste las gracias correctamente —dijo con un golpe en mi brazo.

	—Me gustaría pensar que sí. —Sonreí—. Podría hacerlo unas cuantas veces más solo para asegurarme.

	—Maldita sea. Deja un poco para el resto de nosotros, Reap. —Se rio. La sonrisa abandonó su rostro en el momento en que vio mi expresión pesada—. Espera, ¿en realidad no estás pensando...?

	—No estoy pensando en nada todavía —dije con desdén—. Es demasiado pronto para decirlo. Pero ella… —contuve el aliento—… parece convencida de que me follaré cualquier cosa que pase. Así que, si Gunner y tú siguen acercándose a ella y pasa algo, tal vez se sienta mejor sobre eso.

	—¿De verdad le dijiste que no trabajas de esa manera?

	—No exactamente —susurré—. Como dije, es demasiado pronto. Por lo que sé, ella solo quiere usarme como un juguete para follar.

	—Sabes que no es así. —Jandro negó con la cabeza—. En algún momento, tendrás que decirle que compartirla con otros hombres significa que ella es especial para ti.

	—Lo haré si llega a eso —espeté—. Pero todavía está pensando en estar en MC. Déjame follarla un par de docenas de veces más antes de que hablemos de ponernos serios.

	Caminamos en silencio por el pasillo, nuestras botas resonaban en las baldosas de piedra. El puesto de avanzada estaba gloriosamente vacío y se sentía increíble no tener algunos cabrones furtivos mirándonos en todo momento.

	—Ella no es la única que tendrá que pensar en eso —murmuró Jandro—. Sabes que Gunner es dulce con ella, pero él es el chico del cartel de la América anterior al Colapso. No entiende todo el asunto del compartir matriarcal.

	—Cruzaremos ese puente cuando lleguemos a él —dije con los dientes apretados.

	Jandro era un pensador estratégico y minucioso. Su inteligencia era una gran ventaja para mí, pero maldita sea si su hábito de pensar diez pasos por delante no me molestaba a veces.

	Gunner tenía una expresión sombría en su puesto cuando nos acercábamos a la habitación donde estaba custodiado nuestro prisionero.

	—Presidente —me saludó con un breve asentimiento. 

	Por lo general, no era tan formal conmigo. ¿Estaba amargado porque me follé a Mari?

	—¿Está hablando?

	Asentí hacia el conjunto de puertas detrás de él, eligiendo ignorar su mal humor.

	—Oh, sí. No se guardó nada.

	El ceño de Gunner se profundizó.

	—¿Y?

	—Es peor de lo que pensamos.

	—Deja de jugar duro para conseguirlo, Gun. Maldita sea, suéltalo.

	—Dijo que el hombre que le pagaba a Fischlin para capturarnos y matarnos… —sus manos se dirigieron a sus armas en su cinturón—… no era otro que el general Tash.

	 


Sobre la Autora

	

	[image: Amazon.co.uk: Crystal Ash: Books, Biography, Blogs, Audiobooks, Kindle]Crystal Ash es una de las Autoras más vendida según el USA Today. Ella es de California y desde una temprana edad, ha estado obsesionada con las historias mágicas, de amor que te aprietan el corazón, animales extraños, y personas que se convierten en ellos.

	Cuando no está escribiendo, probablemente está en su jardín de plantas locas o bebiendo cerveza artesanal con su esposo y su gato.

	 


Próximo Libro

	Powerless
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	El Colapso me quitó mis derechos.

	Pero es mi corazón el que me dejará verdaderamente impotente.

	De alguna manera, sigo viva.

	También lo están los hombres rudos y peligrosos con los que me he sentido extrañamente en casa. Los Steel Demons escaparon de la ejecución solo para descubrir que han sido traicionados por uno de los suyos. La que fuera una hermandad inquebrantable, ahora la tensión y desconfianza crece entre ellos.

	Mientras tanto, estoy atrapada entre la pared y el duro lugar de Reaper.

	Debería haber sabido que no debía enamorarme del presidente rudo y de ojos verdes. Sabía que un hombre como él solo me haría daño. Cuando deja caer pistas sobre compartirme con sus dos mejores amigos, eso dice lo suficiente sobre lo que él cree que soy: un objeto de intercambio, como cualquier otra mujer después del Colapso.

	La única pregunta es: ¿puedo encontrar el poder para alejarme?

	Steel Demons MC #2
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Notes

		[←1]
	 En el texto en inglés dice moonwalked que es el paso famoso de Michael Jackson donde va arrastrando sus pies en reversa. 
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